18 A S E S JE R ET L A S D E E G I N E Retrato ejecutado especialmente 


El ej lar t para Mundo Argentino por 
Il ejemplar centavos. Rodolfo Wacha 


en toga la República... "DOLORES DEL RIO 


— No. te aflijas, Felipe; no te 
pasó nada. Sólo se le salió. un 


poco de pintura. 


— ¿Sabes tú adónde van los 
niños poco ahorrativos que mo 
guardan en su alcancía el di 


nero que les dan? 


jaió Eo ÚNIAALA. 40) AQ dlrs e 
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(De “Judge”, Nueva York) 


- El niño (rápidamente). — Pues, 


' ¡claro que lo sé! Al cine. 


La domadora de 
serpientes ha en- 
contrado por fin el 
modo de impedir 
que su marido sal- 
ga de noche, 

(De “Judge”, Nueva 
York) 


Una de las clien- 
tas (a la otra). — 
Disculpe, señora, 
pero cuando haya 
terminado de pro- 
barse mi sombre- 
ro, Quisiera que me 
lo devolviese. 
fDe “Judge”, 


Nueva 


LUNLO IMRGONETD 


— ¿Que si lo conozco a Tiburcio 
Pelleja? ¡Y tanto! Lo conozco desde 
que era así de chiquito... 

(De “Life”, Nueva York) 


— Me han dicho que tu espo- 
sa hace una vida ejemplar. ¿Qué 
conducta observa? 

— La de todos sus vecinos. , 
(De “Buen Humor”, Madrid) 


A: 


)12] 


— ¡Pues sí que me he lucido! ¡Cuán le- 
jos estaba yo de figurarme que esta sería 
una fiesta de tanta etiqueta!... 


(De “Life”, Nueva York) 
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La hija del millonario. — Dice papá que debía S 
darle a usted vergúenza de pedir mi mano. 

El. —¿Por qué? ¿No soy joven y vigoroso? 

Ella. — Por eso, precisamente. Todavía puede us- 
ted trabajar. : 
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— ¿Adónde va usted tan ret : 
— Acabzznos de comer langostinos, y mi suegra 58 


ha enfermado. : >> 
— ¡Ah! Y va uste 1 busca de un médico. - 
-- + Owá! En busta de más langostinos. 


(De “The Passing Show”, Londres) 
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cosa que hacer en favor de los ni- 
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NOTAS DE LA SEMANA 


El casamiento del 
principe Hum- 
berto con la prin- 
cesa María José 
es un aconteci- 


EL PRINCIPE 
HUMBERTO 


miento que por diversas razones, por 


los vínculos que nos unen a Italia, 
por la repercusión que ha tenido en 
la numerosa colectividad italiana de 
la Argentina, por las simpatías de 
que personalmente goza el principe 
entre nosotros, la prensa argentina 
se complace en consignar especial- 
mente. El casamiento del heredero 
de la corona es un acontecimiento 
nacional para Italia, un aconteci- 
miento en la vida del joven príncipe 
que manifestó por nuestro país tan 
vivas simpatías, y un motivo de jú- 
bilo para millares de italianos in- 
corporados a la vida argentina, y 
que también se asocian al júbilo de 
nuestros grandes días. Es un fausto 
motivo, una feliz ocasión, para re- 


novar los votos argentinos por la. 


prosperidad de Italia y la ventura 
personal del joven principe amigo 


nuestro, y de la hija rel rey Alberto, 


el buen rey, cuyo nombre se pro- 

nuncia en todas partes con respeto 

a MUNDO ARGENTINO se ad- 

iere muy complacido a esos votos. 
| LOS NIÑOS 

día de los niños, se 

celebra entre nos- 


otros cada vez con más profuso re- 
parto de juguetes. Creemos que eso 


La festividad de 
Reyes, verdadero 


tiene mucho valor, que tiene todo el. 


valor que un juguete tiene para un 
niño, para muchos de los cuales es 
un raro tesoro. Celebremos ese cre- 
ciente interés por los niños, y espe- 
remos que él haga nuevos descubri- 
mientos, como ya hizo el de las co- 
lonias de vacaciones, que es oportu- 
no citar en estos momentos, pues 
es otra de sus manifestaciones de 
actualidad. El interés por los niños 
en la República Argentina puede aún 
despertar a muchas formas y hallar 
objetos urgentes en qué emplearse. 
Podríamos recordar que: hay medio 


millón de niños sin escuela, podría- . 


mos recordar que la mortalidad im- 
fantil acusa en algunas provincias 
las más dolorosas cifras. Mientras 
en.las ciudades y en numerosos pue- 
blos donde se goza de bienestar se 
repartían juguetes, habia localida- 
des del interior azotadas por epide- 
mias que se cebaban en la población 
infantil y de donde solicitaban asis- 
tencia médica y medicamentos. Aun 
en las prósperas comunas bonaeren- 
ses se desarrollan en invierno ds 
demías que causan estragos entre 
los niños y que obligan a interrum- 
pir los cursos escolares. ¿Dónde po- 
dría terminar el interés por los ni- 
ños? Los niños a quienes se repar- 
tieron juguetes el día de Reyes, ha- 
llarán al iniciarse en la vida el país 
que los hombres de hoy hayan mejo- 
rado o dejado oa gozarán 
de lo que se haya realizado, les fal- 
tará lo que se haya omitido. Si se 
tratara de asegurar hoy la futura fe- 
licidad de esos niños, el interés por 
ellos 'abordaría de firme todos los 
problemas del país y consideraría 
culpable negligencia la postergación 
de ninguno. Pero hay al menos vna 


| 
ños: darles escuela y garantizar su | 
salud, para que dentro de algunos | 


años no los sorprendan físicamente [E 


débiles e intelectualmente indigen- | 
tes las luchas de la vida. Insistimos, | 
el interés por los niños puede hacer | 
muchos descubrimientos. Las muni- | 
cipalidades que han repartido ju- 


guetes, pero que no atienden a la ¡ 


calidad e higiene de la leche, po- 
drían descubrir esto. Sin embargo, | 
el problema escolar y el problema | 
sanitario parecen los mayores que | 


pudiera haber. 
RIQUEZA 
PUBLICA 1 
dores de la riqueza 
pública. De Santia- 
go del Estero llegan reiteradas de- 
nuncias sobre explotación clandes- 
tina de bosques ] 
efectúa a pesar de que los jefes po- 
líticos y comisarios tienen obliga- | 
ciones establecidas en el código ru- 
ral para impedirla. “El Liberal” de | 
Santiago agrega a esto que la pro- | 
vincia ignora cuáles son sus rique- | 
zas, cuál es la extensión de sus bos- | 
ques fiscales, cuáles son sus made- | 
fas, la naturaleza del suelo, si hay 
o no fuentes de agua, etc. El gobier- 
no de Santiago, para salir de apuros | 
financieros, resolvió hace poco la 
enajenación de 150.000 hectáreas de 
tierras fiscales. Anuncióse después | 
que el gobierno federal'intervendría 
para que se volviese sobre esa reso- 
lución, pues ella era ajena a todo pro- 
pósito colonizador, pero eso no me- 
jora la capacidad de los gobiernos 
nrovinciales para la defensa de la 
riqueza pública. 


Los gobiernos pro- 


buenos administra- 


Ha sido pre- 
| una CONCESION | sentada 2 la 
municipali- 


dad de Bahía 
Blanca una solicitud de concesión de 
un mercado de abasto y frigorífico 
municipal. A los veinte años el esta- | 


blecimiento quedaría de propiedad |p 


de la comuna, pero entretanto ésta 
no podría otorgar otra concesión 


análoga. ¿Y si las necesidades del ¡$ 
abastecimiento lo requiriesen?, se nos | 
ocurre preguntar. El costo de las $ 
obras se calcula en 650.000 pesos. Con : 


tan poco capital una empresa ten- 
dría el control del abastecimiento de ' 
Bahía Blanca, una de las ciudades 
de mayor y más inmediato porvenir 
de la república. Sería preferible que 
el municipio construyese el mercado 
por su cuenta. ¿Podrían faltarle 
650.000 pesos al municipio de Bahía 
Blanca, máxime pudiendo ofrecer la 
sants de las entradas del mer- 
cado? 


“La Prensa” 
ha dado a co- 
nocer los cu- 
riosos decretos 
del rey árabe Ibn el Seud. Uno de 
ellos manda que cuando el muezin 
llame a los fieles a la plegaria, todos 
los tenderos, todos los almaceneros y 
todas las personas que se encuen- 
tren en los cafés, acudan a la mez- 
quita para Cc plir. sus devociones. 
El rey Ibn el Seud, para conocer la 
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vinciales no son A 


iscales, la cual se 


Para 
alimentar 


el Cerebro 


cansado o debilitado por el ex-. 
ceso de trabajo, para evitar la 


pérdida de la memoria, para ' 
levantar el espíritu, para los 
deprimidos, pesimistas e indife- 


rentes, hemos creado la 


(El Tónico que da fuerza) 


Tomando, tan solo, dos botellas, se nota 
un cambio inmediato, tan rápido que uno 


Nucleodyne 


- a ee 
ys 


a e, pa o 


' mismo se asombra. 


La eficacia de la Nucleodyne, como tónico 
. cerebral, reside en el fósforo orgánico que 


entra en su composición y que es conside- 


rado como el reconfortante más enérgico 


del cerebro. 


“ En el Uruguay: Cia. INTERNACIONAL DELCAR Plaza- independencia 819, Montevideo 


La Nucleodyne es el orgullo de nuestros pe 
. Laboratorios. A 


Pal 
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Farmacia FrancoInglesa| 


LA MAYOR DEL MUNDO 
- Sarmiento y Florida. 


or 
a 


Buenos Aires 


excelente suavizador del cutis, al que da tersura sin irri- 

tarlo. Fabricado con materias primas elegidas y con un 

perfume agradable, fresco y delicado, es el preferido 
para la toilette diaria. 


exquisita. 


do sobre la conducta de gobernado- 

res y funcionarios, ha colocado en 

la puerta de su palacio un buzón, 

cuya llave guarda en su poder, y 

donde toda persona, cualquiera que 

sea su categoría, puede depositar una 
queja, sin temor a represalias ni 

venganzas. ¿Y si lo vuelven loco a 

denuncias? Es indispensable evitar 

la menor mentira, so pena de seye- 
ros castigos. Esto moderará a los 

Senunciantes. 

Extractando datos 
VINO Y de un libro del im- 
CERVEZA geniero don Alejan- 

PA AAAAS/ ¿dro E. Bunge, dice. 

un colega que el 


consumo anual de cerveza aumentó 


de 5,66 litros por habitante en 1902; 
a 17,98 en 1928, y que esto se debería 


- opinión del pueblo y estar informa- en parte a que en losúltimos diez años menos pr 


ULTIMAS CREACIONES 
AGUA COLONIA AROMAS DE ESPAÑA, perfume fresco y delicado. 
POLVO AROMAS DE ESPAÑA: adherencia, suavidad y fragancia 


En tiendas, farmacias y perfumerías. 


han ingresado en el país 200.000 pola-. 


cos, alemanes y yugoeslavos. Pero si se 
aebe en parte, será en muy pequeña 
parte, porque un aumento de 12 li- 
tros por cabeza sobre 10 millones de 
habitantes, hace 120 millones de li- 
tros, y no es posible que esos 200.000 
eslavos y alemanes beban tanta cer- 


veza ellos solos, En cuanto al con-. 


sumo de vino, ha disminuido de 59,63 
litros por cabeza en 1915 a 56,60 en 
1928. Aun cuando es indudable que 
la cerveza ha reemplazado en parte 
al vino, sería interesante saber si el 
aumento en el consumo de cerveza 
es proporcional a la disminución en 
el consuma de vino. Prima facie pa- 
rece que el uno ha aumentado más 
de lo que el otro ha disminuido. ¿Es 
que nos hemos A 
res, O es que en cambio € 

ductos de destilería? 


. 2: una reunión íntima... a cualquier fiesta donde la 
mujer impera por su donaire y gracia, necesita dar más * 
realce a su hermosura y evitar el mal efecto de la grasi- * 
tud y sudor para la conquista de sus más bellas ilusiones, 


Todo esto brinda el Polvo Graseoso. Leichner con su 
adherencia infalible (cualidad exclusiva), su finura y 
perfume encantador. 


En todos los tonos y en los. perfumes ; 
JAZMIN, VIOLETA y HELIOTROPO. 
Caja Grande $ 1.70 


Se vende. en perfumerías 
y farmacias. 
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Ando Agontino 


Se asegura que 
LOS CAÑEROS | los cañeros de 
Tucumán tienen 
el propósito de 
¡provocar un movimiento antes del 
comienzo de la zafra, si no se obtie- 
ne la mejora de los precios, que des- 
de hace varias semanas vienen ges- 
tionando. En Famaillá se celebró una. 
reunión en la que fué aprobada una 
resolución para sostener el precio 
mínimo de pesos 3.30 el kilogramo, y 
no iniciar la próxima zafra sin ha- 
ber antes obtenido amplias garan- 
tías sobre fiscalización de la molien- 
da, Otra asamblea celebrada en Alto 
Verde había aprobado ya la misma, 
resolución. 


PERROS 
RABIOSOS 


Pasado mañana, viernes, 


los circulos católicos, dice un teles 


grama de Santiago, la resolución 
sancionada por la convención del 
partido Conservador, excluyendo de 
su carta orgánica la defensa de los 
intereses de la Iglesia, por conside- 
rarse que actualmente, mo sólo el 
imperio de la carta magna del país, 
sino también la evolución de las 
ideas y las nuevas orientaciones so- 
ciales de los partidos, aconsejan una 
nueva mentalidad pera con los pro- 
blemas religiosos. Sin embargo, agre- 
ga el telegrama, esto no obstará a 
una respetuosa consideración para 
con la libertad de cultos, ni al apoyo 
a toda iniciativa en favor de la uni- 


.dad de la familia, la observancia de 


la moral y la elevación del senti- 

3 miento de pa- 
tria. Algunos 
diputados con- 
servadores 
apoyaron con 


¿Cual es el su voto una 
a “€ E [ H. 3) ley, que luego 
perros rabblo- ogar e rado 
o Aira z inconveniente 

publica: por-«el Poder 


bico de Avella- 
neda acaba de 
publicar la es- 


tadistica co- Rodolfo Claro. 


En la tapa: En la tranquera, por 


Ejecutivo, 1m- 


nalidades a los 
.. sacerdotes que 


poniendo pe-. 


rrespondiente 


.al mes pasado. 
“Los mordidos 


por perros y 
otros animales 


¿ tuya rabia ha 
¡Se sido COMPpro- 


bada, han sido 


20 adultos y 12 
y niños. 
: mordidos por 
; animales  S0s- 


Los 


pechosos son 
12 adultos y 23 


niños. Total de - 


mordidos: 87. 
Los animales 
mordedores 
rablosos son 30 
is 2 ga- 
» y los S0s- 
pechosos, 33 
ITOS, UN gaA- 
y un ratón. 


Al amnenos en . 
"Avellaneda, el 
peligro de los . 


animales ra- 
biosos no es in- 
significante, 
pues los mor- 
didos del mes 
de diciembre 
salen 4 más. de 
dos por día. 
Las autorida- 
des municipa- 
les. y policiales 
no deben ce- 
rrar los ojos a 
estas cifras. 


¿SE CUM- 
PLIRA? 


Comunican 


de Río de Ja- 
neiro que la 
policia de esa 
ciudad ha 
inaugurado 
una campaña 
contra la tra- 
ta de blancas. 


Un crimen en la estancia, cuento 
por Laura Holmberg de Bracht. 

Absalón Rojas, por Héctor UC, Que- 
sada. 

¿Dónde estará mi estrella?, poesía, 
por Hortensia Margarita Raffo. 

Las amazonas, por Horacio Quiroga. 

Un cuento de amor, por Julio Fran- 
2080. 

La dama del pijama verde, por Jo- 

sué Quesada. 

Las mujeres que pasan del brazo 
de los otros, por Abelardo Chamaco. 

La Cruz Roja Argentina y las da- 
mas de nuestra sociedad, por Luig' 
Pozzo Ardizzi. , 

Extravagancia, por Hugo Díaz. 

Un pueblo casamentero, por F. Ba- 
trios Vallejo. 

El io de Achinelly, por Ma- 

O. 


nuel Bil 
Camaradas, cuento, por Juan I. Cen- 
doya. 


Dos reliquias santafecinas, por Con- 
cepción Rios. 
Ei paso de la línea equinoccial, 


El tío de los relojes, cuento, por Ger- 
mana Beaumont. 


Para librarse de los mosquitos. 
El jardín de los poetas. 


. Z pue 
Secciones fijas: 


La paja en el ojo ajeno... — Las aventuras de 
don Pancho Talero — Notas y comentarios 
de actualidad — Del tiempo viejo — Buenos 
Aires hate 80 años— La caricatura en el ex- 
tranjero -— Consultas y respuestas sobre mo- 
das — Consultorio de belleza femenina — 
Guía de la mujer práctica — El buen humor 
de los demás — Manual] de labores — etc, 


Páginas gráficas 


Nuestro gran mundo — La fotografía artística 

— Las actrices bonitas — Nuevos tiempos — 

El maniquí misteriogo — Y las últimas infor- 
raciones gráficas de la capital 


bendijeran 
uniones reli- 
glosas anterio- 
res al acto ci- 
vil. Las infor- 
maciones sobre 
este asunto no 


son más claras 


ni más deta- 


lladas. 


COMPLOT 


ANTI- 


FASCISTA |. 


Se ha habla- 


. do mucho . de 
un complot 


antifascista 
dirigido contra 
la persona de 
los delegados 
italianos a la 
conferencia al 
consejo de la. 
Liga de las Na- 
ciones. Ese 
complot en te- 
rreno neutral, 
y dirigido conm- 
tra DAS 
que por su in- 
vestidura de- 
ben ser espe- 


cialmente res-. 


petadas en el 
extranjero, no 
puede ser obra 
de personas de 
ed 
dad política. 
Sin embargo, 
decía un tele- 
grama de Ro- 
ma: “Se men- 
ciona frecuen- 
temente el 


nombre de Nit- 


ti en conexión 
con el com- 

ot. El diario 
Yascista “La- 
yoro” le Hama 


De acuerdo con disposiciones legales 
en vigor, se procederá a expulsar a 
los explotadores extranjeros. Les ha 
sido aplicada ya esa resolución a dos 
franceses que titulándose héroes de 
la gran guerra explotaban a sendas 
compatriotas. suyas. 

Pero ¿se llevará a delante la cam- 
paña? Mejor que prejuzgar, aguarde- 
mos. Lo que nos atrevemos a decir 
es que, si se lleva adelante, nuestra 


| policía va a quedar un poco reza- 


gada. 
CONSERVADORES | El, Conser- 
leno ha 

adoptado 


Ed E O nueva 
entación en mal e política 
religiosa. Ha causado impresión en 


RO, OS 
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banquero de los complots y se refle- 
re a los arrestados llamándoles los 
criminales de Nitti.” Y por otra par- 


te, el descubrimiento del complot dió - 


lugar a que la prensa fascista rom- 
piera en violentos ataques contra 
Sulza, so pretexto de que no es bas- 
tante rigurosa con los antifascistas, 
Pero ¿qué se entiende por antifas- 
cístas? Guillermo Ferrero, cuyas mo- 


deradas ideas son notorias, también 


es antifascista. Al atentado contra 
el doctor Yrigoyen pudo lamársele 
atentado antiirigoyenista, y con ese 
motivo pedirse el allanamiento de 
todos los comités antiirigoyenistas 
de la república... Se emplea hoy 
muy equivocadamente, y no slempre 
sin malicia, la palabra antifascista. 
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PAS ARNRGOREAO 


¿ E ile aquí a sels damas de la sociedad bri- 

É $ tánica tal como se reunieron para hacer 

los preparativos correspondientes a ia ce- 

lebración del BAILE DEL MISTERIO, que 

se realizó recientemente en el Horticultural 

Hall de Londres, y que resultó una fiesta 
extraordinariamente brillante y curiosa 
Foto Foz 


- PIEL DE LEOPARDO a guisa de capa. en 
| una de las reuniones hípicas del hipódromo 
| de Cheltenham. Su genialidad, que llamó 
| poderosamente la atención, no ha sido aún 
; imitada, por lo menos en público 

Foto Sport y General 


; Esta elegante inglesa apareció luciendo una ' 


% 
| 
El Ingeniero francés William Loíh hon Durante las últimas fiestas de Navi- 
inventado el aparato que aparsce en la dad, Afñioo Nuevo y Reyes, ha hecho 
fotografía, mediante el cual. LAS su aparición este TRICICLO AEROPLA- 
LANCHAS A MOTOR PODRAN NAVE- NO, nuevo juguete cuya hélice y alas 
GAR AUN EN MEDIO DE LA MAS ES- son accionadas mediante Jos pedales. 
Lio PESA NEBLINA sin correr por eso el Se trata de algo realmente marayillo- - | 
4 menor riesgo, pues el piloto estará en 50, que hará la delicia de los pequeños 


condiciones de saber su posición exacta Foto Sport y General 


LTLIULO PAJAS 


URINARIAS 


LO MAS EFICAZ, COMODO, RAPIDO, 
RESERVADO Y ECONOMICO 


AMBOS SEXOS 


Sin molestiaz y sin que nadie se entere, sanará rápidamente de las 
enfermedades de las vías urinarias en ambos sexos, por antiguas y 
rebeldes que sean, tomando durante unas semañas, 4 ó 5 Cachets Co- 
llazo por día. Calman los dolores al momento y evitan complicaciones 
y recaidas. Pida folletos gratiz a Específico Collazo, Moreno 1027, 
Buenos Aires, e a la Farmacia del Cóndor, Rosario. Precio, $ 6.50. 


Departamento N. de Higiene, certificado N? 5523, 
Venta libre, * S 


LES DE LA TALABARTERIA ARIAS. 


$ 39.— 4-Rastra novedad con iniciales en metal blanco, $ 22.—- En plata fina, 
$ 72.— De oro sobre plata, $ 108.— 5- Tirador para rastra, cuero fino, $ 7.— 


j 
1 


¡ 
3 - Freno de acero, copas y pontezuela de metal blanco, $ 12.— El mismo de plata, | 
1 
| 


6 - Sobrepuestos de carpincho legítimo, clase fina, $ 43.75. Calidad común, $ 27.50 
7 -Frentera de metal blanco, $ 2.50. De plata fina, $ 10.— 8 - Bastos de suela con 
cabezas de metal blanco einiciales, $ 55.— —El mismo de plata fina, $ 105.— 9.Cu- 
chillo hoja 22 emts., metal blanco, $.18.— Plata fina, $ 33.— 10 - Rebenque cabeza 
metal, $ 12.— De plata $ 22.— 11 - Pasadores y bombas (véase catálogo). 12 - Fre- 
no corazón, $ 3.— 13 - Montura estilo mejicano, desde $ 64.— 14 - Estribos de 
suela con pasadores y enchapado de metal, $ 17.40. Los mismos de plata fina, $ 48.— 


Si en este detalle no se halla el articulo que desea, 
SOLICITE CATALOGO ILUSTRADO QUE REMITO GRATIS. 


_MANUEL M. ARIAS Mans Ars 


Pedidos y giros a 
la Talabartería 


NE 


Aproveche 
sus horas 
libres 


Usted que dispone de sus horas libres y que son absolutamente SUYAS debe 
aprovectarlas para conquistar una excelente posición; PROGRESO, VERDADERO 
EXITO EN LAÁ VIDA, 

Tanto en su profesión actual como en cualquier otra en que quiera especializarse, 
hay siempre puestos espléndidamente remunerados que esperan a los hombres 
más capaces. 

La oportunidad sólo se presenta al que sabe. Usted debe prepararse para cuando 
llegue el momento. Puede hacerlo sin robar ni un solo minuto a su trabajo, dedi- 
cando al estudio aunque sólo sea una hora por día, en su propio hogar, inscri- 
biéndose en uno de los cursos que solamente enseñan por correo las 


ESCUELAS INTERNACIONALES 


(International Correspondence Schaols) 


Desde hace 37 años, en las oficinas, comercios, bancos, minas, ferrocarriles, y en to- 
das las empresas del mundo entero, consiguen nuestros alumnos grandes progresos. 
Entre los cursos que enseñamos figuran: Técnico en construcción, Ayudante 
de constructor, Comercio y Propaganda, Contabilidad, Taquigrafía, Electri- 
cidad y Vapor, Ingeniera Electricista, Maquinista Ferroviario, Matemáticas, 
Dibujo Mecánico, Ingeniería Civil, Ingeniero de Ferrocarriles, Topógrafo, 
Automóviles y Motores de Explosión. 

IDIOMAS: Inglés, Francés y Español, con equipo fonográfico para im- 

primir las lecciones, 


Pida informes y con ellos de remitiremos 
nuestra revista “La Tenacidad” dedicada a 
los estudiantes de estas Escuelas, 


ENVÍENOS HOY MISMO ESTE CUPON 


a 5 1 A O A O A 4 


Escuelas Internacionales 


Av. DE MÁYO 1306 - Buenos Aires 


Nombre momo 


LO O 


cio, 


LOS BOMBEROS ¿DEBEN 
COBRAR UN SUELDO Y ES- 
TAR MILITARIZADOS? 


Una opinión sobre su organización civil. — Las compañías de bom- 
beros voluntarios en Chile 
Inspirado en un asunto que tuvo hace muy poco resonancia y actualidad popula:z, 


nos escribe un colaborador espontáneo, el señor Jacob R. Montes, lo siguiente: 


£l directorlo general del Cuerpo de Bomberos de San 


un régimen militar. Sus funciones 

no lo exigen, y mucho menos el al- 

altruista carácter de su necesidad. 
Tampoco debe ser una institución mer- 
cenaria, es decir, el bombero no necesí- 
ta que sus servicios sean pagados. 

"Nos van a decir ridículos, pero tene- 
mos una prueba incontestable de que 
esto puede ser. En Chile, hasta en el 
más pequeño de los pueblos hay compa- 


LS bomberos no dehen estar bajo 


¡ fas de bomberos, y ni uno solo le los 


que se honran de formar en sus filas ne- 
cesita de emolumentos, y todos Jiegan 
hasta héroes cuando llega el caso. 

"¿Cómo puede ser esto? Vamos a ex- 
Plicarlo. 

“En 1865 hubo en Santiago de Chile 
el incendio más espantoso tal vez que 
registra la historia sudamericana. Se in- 
cendió un templo y en él perecieron cer- 
ca, de dos mil personas. Poco después, en 
A pero si mal no recordamos, otra 
catástrofe llenó de pavor los espíritus, y 
entonces un grupo de preclaros ciuda- 
danos lanzó la idea de formar un cuerpo 
voluntario de bomberos. La idea se llevó 


a la práctica, y ya son en Chile muchas. 


las compañías que han celebrado su cin- 
cuentenario, E 

"Las doce compañías de bomberos que 
existen en Santiago de Chile son un 
modelo de organización; cuentan con los 
elementos de trabajo más modernos que 
hoy existen; las forman un número cre- 
cido de voluntarios; realizan ejercicios 
notables por su disciplina y destreza; 
acuden valiente y presurosamente a to- 
dos los siniestros y, sobre todo, ja- 
más el dinero sirve de recompensa a h 
sus servicios, recibiendo solamente += 
cada cinco años un premio consis- | 
tente en una medalla, y únicamente '| 
cuando el agraciado ha probado ser 1 
un verdadero bombero. y 

“Forman esta legión de “apóstoles”, | 
hombres de todas las categorías so- * 


ciales y desde el banquero millonario | 


hasta el humilde zapatero militan en 
las compañías de bomberos, necesi- 
is una sola garantía: ser hon- 
rado. 

"Los bomberos chi- 
lenos se costean des- 
de su uniforme en los 
pueblos más peque- 
ños, y solamente en 
las grandes ciudades 
el uniforme de labor 
es entregado y adqui- 
rido por la compa- 
ñía. Además deben 
pagar cuota como so- 
clos y el que, cuando 
las trágicas campa- 
nas suenan llaman- 
do a todos al cum- 
plimiento del deber, 
no acude a prestar 
sus servicios, debe E k 
comprobar lo més fade 
pronto posible el por- 
qué de su ausencia, 
pues si no lo hace es 
exonerado del servi. 
y eso para un 
bombero es una. des- 


La 107 Compañía de Bomberos de Valparaíso 
probando una escalera automática de las 
más modernas Foto N, Ní 


JACOB R. MONTES 


Foto N. N. 


honra. A 

"No Se vaya a creer que será difícil 
reclutar voluntarios. Muy lejos de ello. 
Los directorios de las compañías todos 
los días reciben solicitudes de ingreso. 
Éstas son aceptadas solamente cuando 
el solicitante ha comprobado que puede 
ser un bombero, es decir, un hombre no- 
ble, un hombre capaz del sacrificio, y 
en cuya alma el altruísmo tiene un altar, 

"Dirán muchos que un empleado de 
tiende o de banco, o un profesor o un 


- Tarmacéutico, no pueden abandonar sus 


tareas para acudir a un incendio. Sin 


" embargo, esto se hace en Chile. 


“Suena la campana de alarma. Se es- 
cucha cuál es la sección o cuartel que 
debe acudir, y nadie puede impedir al 
bombero que acuda a prestar sus ser- 
vicios cuando el número de golpes llama 
a su compañía. 

"Cada bombero tiene su carnet o cha- 
pa. a más del uniforme, y si la premura 
del tiempo le impide pasar a colocarse 
éste, cuando se acude a un siniestro, 
con mostrar una de las dos cosas prime- 
ras, la policía que ha formado la barrera 
de aislamiento le deja pasar. 

"Naturalmente que en los cuarteles 
debe haber un personal de guardia, pero 
este nunca pasa de cinco personas, a las 
cuales se les paga. Estos no abandonan 
el cuartel ni aun para acudir a los in- 
cendios. Sus servicios son de cuidadores 
y para tener listos los útiles. 

”Si esto pasa en un país completa- 
mente igual al nuestro en raza, ideales 

constitución social, ¿por qué no puede 

'acerse igual aquí? ¿Acaso en el pecho 
de los argentinos no arde la sagrada lla- 


ma del sacrificio por los semejantes, que : 


pueda hacernos acudir cuando el dolor 
azota al prójimo? 

"Yo creo que el bombero no necesita 
ser pagado. Debemos ser bomberos todos 
los que nos consideramos nobles, y si hay 
necesidad de dar la vida, que se vava 
por un acto de altruísmo y no por la. obli- 
gación de ganarse un miserable sueldo. 

”Si se organizaran comvañías de bom» 
beros voluntarios, éstas desde luego se- 
? rían civiles, y 
entonces no se 
ocuparía a los 
hombres que 
han luchado 
veinticuatro 
horas con el 
fuego, en me- 
nesteres de co- 
cina del capl- 
tán o del coro- 
nel de bombe- 
ros. Éste tam- 
poco sería un 
servidor de 
quien lo nom- 
bra, sino aquel 
2 quien todos 
los bomberos 
han elegido pa» 
ra que los di- 
11ja.” 
Tal es la opi- 
nión de nuestro 
colaborador es- 
pontáneo, 


e 
Se 


e 


' 


pl 


ON Videla, el testarudo llamá- 
base Braulio Videla, y era más 
conocido que la ruda en la vie- 

ja villa de San Vicente. 
Hombre de buena posición eco- 
nómica y de carácter comunicati- 
- YO, era muy apreciado y bien visto 


en aquella vieja Mendoza del año. 


noventa y tantos. Había sido subde- 
legado, juez de paz y hasta oficial 
del Registro-Civil cuando se implan- 
£ó la ley. 

Tenía muchas cualidades buenas 
y muchas malas, pero de entre to- 
das descollabá una: la de testarudo. 

Era capaz de hacerse matar por el 
simple capricho de no dar su bra- 
zo a torcer, y todos los que le cono- 
cían respetaban sus caprichos porque 
sabían que hacer lo contrario era 
perder tiempo o exponerse a probar 
las ' pesadas manos de albañil que 
pendían de sus fornidos y largos 
brazos de gorila. 

Tenía un instinto natural tan -3a- 
gaz, sin embargo, que rara vez se 
equivocaba cuando aseguraba una 
cosa, y ¡quién sabe si de esa cuali- 
dad innata no dependía en mucho 
su testarudez! 

Tenía diez hijos, hombres y mu- 
feres, y, cosa rara, antes de que na- 
cieran ya él había asegurado y hasta 
hecho apuestas previendo el sexo de 
la criatura por nacer, y nunca se 
había equivocado... ¿Qué privilegio 
tenía aquel hombre? Nadie lo sabia, 
ni siquiera él mismo, pero era así, 
También hoy sucede eso sin que se- 
pamos 2 qué fenómeno magnético 
o psicológico atribuirlo, 

Cuando fué al Registro Civil a 
presentar su retoño número once, le 
sucedió lo que voy a narrar ahora, y 
de esto aún hay testigos presenciales. 

Una gran fiesta había preparado, 
y desde las primeras horas de la 
mañana su amplia casa del camino 
real de Luján era un hormiguero de 


gente y un ajetreo numeroso de pre- 


parativos de toda clase. 
A las diez de la mañana 
se vió la oficina del Re- 
gistro Civil totalmente 
invadida por la fami- 
lia de don Braulio 
Videla y un buen nú- 
mero de compa- NO 
dres y amigos. 
El oficial del 
registro, un hom- 
bre ya de edad ES 
madura, con Se 
largos bigotes 
lacios y una 
nariz demasia.- 
do grande, jo- 
robada, y hun- 
dida en su na- 
cimiento como 
si hubiera que- 
rido esquivar el 
peso de unos 


ATIZO IMIPITUATIOS 


CUENTOS ANDINOS 


DELA CON “B”- 
LARGA ¿; 


y cristal de roca, ordenaba a los es- 
cribientes los preliminares de la pre- 
sentación del párvulo. 

Todo fué bien hasta el momento 
de la inscripción del apellido. AMí 
intervino don Braulio indicando al 
escribiente por su cuenta: 

— Póngale Videla, con “b” larga... 

El escribiente asintió con la ca- 
beza y fué a proseguir, pero el ofi- 
cial del registro lo detuvo: 

—Ponga Videla con “y” corta, Sán- 
chez — ordenó. 

—Con “hb” larga, señor -—inte- 
rrumpió don Braulio. 

— Usté dispense, señor —retrucó 
el oficial, acomodándose las pesadas 
gafas con aire de profesor normal, 


. —pero usté no es autoridá para des- 


virtuar los cánones indubitables de 
la Academia Española de la Len- 
gua. 

—No seré autoridá agora, porque 
ya no soy sudelagao ni comisario, 
pero pal caso es lo mesmo, y como 
mi apellido es mío, no se lo hi de de- 
jar manosíar a naide, ¿me com- 
priende? Yo me quiero llamar Vi- 
dela con “b” larga, así com'otros se 
laman González con seta o con ese, 
como jes vien'en gana... 

-— No puedo autorizar esa barba- 
ridá, señor, con mi firma... He sido 
profesor muchos años, y no he de 
falsear el espíritu de la lengua por 
imposición de los ignorantes. 

— ¡Más inorante será usté, pedazo 
"e melón pasao! Y tenga cuidao con 
la lengua -y. el espíritu, porque tua- 
vía soy capaz de agarrársela de la. 
punta y no dejar de tirar hasta que 
no le haiga sacao el espíritu del 
cuerpo, ¿sabe? Que a don Braulio 


Videla, con “b” larga, no le tose nai-. 


de en los bigotes, por más tosedor 
que sea... 

-—Por mi parte, yo, Vilcapugio Cas- 
carranas, le aseguro a usté, don Vi- 
dela con “y” corta, que a mí nadie 
me ha pisado el poncho en cuestión 
de letras... 

— Porque usará poncho chileno y 
ni siquiera tendrá el adorno de un 
fleco d'enteligencia; pero yo ten- 
go, esperencia y sé cómo hay que 
hacer pa pisarles la cola a los cuscos 
rabones... 

— ¡Usté me insulta! 

— ¡Y usté me revienta! 

¡Pum, pam, pum!... 


e... oo aanoss$»rrnson non»r...». 


Media hora después, toda 
la comitiva y el personal del 
Registro Civil estaban en la 
comisaría. Don Vilcapugio 
Cascarranas había perdido 
sus artísticas gafas de cris- 
tal de roca y medio faldón 
de la levita, amén: de un 
diente postizo y el cuello de 
palomita que usaba diaria- 
mente. Don 
Braulio Vide- 


LA 


«.€l juez, en 
un arrebato ge- 
nlal, terminó 
el entredicho 
aconsejando: 
—Yea, don 
Vilcapugio Cas- 
carranas, en 
vista de la per- 
sonalidá de don 
Videla, aten- 
diendo a los 
sagrados dere- 
shos... 


nial, terminó el entredicho acon- 
sejando: 

— Vea, don Vilcapugio Cascarra- 
nas, en vista de la personalidá de 
don Videla, atendiendo a los sagra- 
dos derechos de llamarse con las le- 
tras que le dé la gana y reconccién= 
dole a usté su autoridá en lengua 


ojo amoratado, su blanco pañuelo castellana, propongo, para poner paz 
de seda estaba hecho una albóndiga en todos, que al nuevo vástago de 
y le faltaba una manga del saco, don Braulio le pongamos el nombre 
perdida en la refriega, y que nadie del padre con esta fórmula de tran- 
había podido hallar. Los dos escri-  sacción: Braulio, nombre que en su 
bientes del Registro Civil, dos mu- origen católico, apostólico y roma- 
chachones jóvenes y fuertes, tam- no es con “y” corta, con “b” larga, 
bién habían “ligado” su parte, pero y Videla, que, según los cánones de 
entre sus contendores no quedaba los viejos libros de caballería an- 
uno ileso tampoco, pues ellos tenían dante y caballeros de las cruzadas 
buenos puños y sabían portarse de Carlos Magno, es con “b” larga, 
cuando se armaba una “de a pie”. como dice justamente don Braulio, 
No pudiendo el comisario hallar se lo pongamos con “y” corta por 
una solución al conflicto, en vista esta vez. ¿Están conformes? 
de la calidad de los contendores y —-Por mi parte, no hago más cues- 
sus prerrogativas políticas y per- tión por letra más o menos, y me da 
A había llamado al juez de Jo mismo Videla con “hb” larga que 


con jota —repuso don Vilcapugio 


Yra ya la. una de a tarde, y las  Cascarranas displicente. 
mujeres y los niños de la comitiva — Eso es razonar como los hom- 
daban señales de cansancio y des- bres inteligentes — le dijo don Brau-' 
aliento, y la paz no podía entrar en lio al juez de paz, abrazándole. — 
el estrecho círculo de los litigantes, ¡Esto sí que es acertar! Pa que nai- 
cuando el juez, en un arrebato ge- de salga con la suya, le pondremos 


Braulio con “hb” larga y Videla con 
“y” corta... Eso es pa E no. 


$ 
Al 


grandes anteojos de acero 


la CS a MIGUE L MA R TOS , lo que dan en la pulpería... o Ss E 


y 
13 
| 


-Sin embargo, se comba- 
ten pronto con Lavol, 


como los eczemas, forúnculos, 
herpes, 
etc., y demás enfermedades 
de la piel de hombres, muje- 


granos, urticarias, 


res y niños. 
EN 
ARGENTINA, URUGUAY 

Y PARAGUAY, 


LAVOL 


Para el cutis enfermo 


CIATICA, LUMBAGO, REUMATISMO 
Aliviados Por Este Medio Fácil 
UD. PUEDE PROBAR ESTE TRATAMIENTO, 


GRATIS 


Los que padecen los dolores crónicos 
de la ciática, el lumbago o el reuma- 
tismo, ya no tendrán que malgastar 
su dinero en infructuosos experimen- 
tos con la esperanza de obtener me- 
joría. No hay necesidad de seguir 2u- 
friendo. No es menester gastar dinero 
en medicamentos desconocidos. Vea ' 
Vd. a su médico y consúltelo sobre 
las Píldoras De Witt para los Riñones 
y la Vejiga, el tratamiento que lleva 
la fórmula impresa sobre la caja. Él 
conoce todos sus ingredientes y pue- 
de decirle que han sido combinados 
especialmente con el fin de eliminar 
del cuerpo el dolor y ayudarle en sus 
cios para recobrar el vigor y la 
salud. 


Compre una caja de Píldoras De 
Witt... Al haber tomado la primera 
dosis Vd, notará que le hacen bien, 
y comprobará, para su propia satis- 
facción, lo que tantos otros han com- 
probado. » 


Estamos convencidos que con este tratamieno 
to legitimo, tomado con regularidad, Vd, de- 
jerá de sútrir, Durante 40 años, las Píldorma 
De -Witt han sido recomendadas por los mé» 
dicos, los farmacéuticos y el público, como 
inestimables en todas las formas de Reuma- 


Píldoras De Witt 


PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 


- F,2818 


poeerda 
2 yt 


LAS FARMACIAS DE LA 


“yacile en aceptar esta 


nes de los 
Riñones y 
la Vejiga. 
No es sino 
£ cauza de 
su inmensa popularis 
dad que lus Pildoras 
De Witt han sido 
imitadas. Para su 
propio bien, rechace 
toda imitación, 


Nuestra fe en el: 
resultado nos per- 
mite hacer un ofreci. 
miento gratis para ini= 
ciar su tratamiento. No 


oferta excepcional. Es 
probable que Vd. pien- 
se que su mal no tiene. 
remedio y le atribuya una importamo 


cia que no tiene. Escriba au nombre 


y dirección sobre una hoja de papel 
o una tarjeta postal y remitalo a 

C. De Witt € Co. Ltd. (Depto. MA. 5), 
Casilla de Carreo 1550, Buenos Ai- 
res. De inmediato le. enviaremos un 


suministro gratis para ensayo de las Pil- 
doras De Witt para los Riñones y la Ve- 


jiga. 


¿ 


| 


BUENOS AIRES, 


NERVIO A NERVIO 


LAS RIFAS, MANIA PREDILECTA... 


1 
| 
| Difícilmente creo que habrá en el 
| mundo ciudad alguna en la que sus 
| habitantes sean tan afectos al sis- 
¡ tema de jugar a las rifas. Es un con- 
| trasentido, verdaderamente, porque 
la rifa, y aun la lotería —lo dicen 
| los sociólogos profesionales y no lo 
digo yo-— son síntoma inequívoco 
de miseria o de país pobre. Las lo- 
terías y rifas especulan sobre la am- 
bición de quien nada tiene y, me- 
diante un mínimo gasto y ningún 
¡ esfuerzo, desea obtener una gran 
cantidad o un objeto de valor. Evi- 
dentemente, tratándose de un país 
rico y en el que la gente dilapida el 
dinero del modo más despreocupado, 
no se concibe que las rifas, sinónimo 
| de paz pueblerina, tengar tal arrai- 
go. 
No hay modo de luchar contra 
ellas, pues se extienden en un radio 
de acción enorme, desde la posibi- 
lidad de obtener una casa gastando 
un peso, hasta las rifas de innume- 
rables objetos, relojes, automóviles, 
! panes y otrás cosas. La mania está 
tan difundida, que hasta en la escuela 
| los chicos rifan cualquier chuchería, 
l más o menos cotizable, La lucha es 
| inútil. En vano el gobierno, en repe- 
| tidas ocasiones ha dado decretos 
| prohibiendo terminantemente las ri- 
fas. Surgen por generación espontá- 
| nea incontenible “con el permiso del 
Superior Gobierno”. E 
| Muy_a menudo se engaña al pú- 
blico. Por una. rifa válida hay diez 
| cuentos del tío. Todo eso lo sabemos, 
me dirá el lector, pero seguirá com- 
prando billetes de rifa. ¡Es tan agra- 
dable sacarse un automóvil por un 
; peso!... ¡Y si la rifa fuera cierta y 
¡ “sin postergación”!... ¡Y si me toca- 
¡ ra el número! Y.. ¡Un cálculo de pro- 
babilidades escalonadas que conven- 
ce, por lo visto! 


EL “PIC-NIC” 


Nuestro excelente puebio se di- 
vierte extraordinariamente en los 
-“pic-nies”. “Voy a un “pígni” — así 
pronuncian la palabra quienes no se 
[ preocupan de que suenen bien las 
consonantes — dice cualouiera, evi- 
denciando el goce de una satisfac- 
ción anticipada. Se consulta el cie- 
“lo y se palpitan las probabilidades 
del tiempo para el domingo. ¿La ri- 
bera del río saliendo de Retiro? ¿La 
“playa” de Quilmes? El sitio es lo de 
menos. Aire, sol, unos cuantos árbo- 
les susceptibles de servir para que 
se cuelgue una hamaca o de reparo 
estratégico para las parejas, al atar- 
decer. Una visión de agua.Césped.Co- 
mida en canastas. Vino, mucho vino, 
cerveza y el indispensable fonógra- 
fo con el repertorio de los tangos de 
moda: la felicidad a precios relati- 
vamente módicos. 

Encuentro encantador que el pue- 
blo se divierta y que el diario pano- 
rama del taller pueda cambiarse por 
un poco de aire, frescura y verdor. Si 
por algo debe deplorarse el “pic-nic” 
es por el estado lamentable en que 
queda la playa o el campo convir- 
tiéndose en sucursales del muladar. 
Por ahora nuestro excelente pueblo 
es siendo terriblemente descui- 

ado. 

Anotemos, no obstante, un progre- 
so cívico. La estadística nos dice que 
los “pic-nics” van realizándose en 
forma cada vez más normal y culta. 
Hasta hace pocos años decir “pic- 
nic” era significar una fiesta que 
forzosamente debía terminar a pu- 
ñaladas. Se progresa. Se progresa, 
evidentemente... 


LA ESCUADRA EN EXHIBICION 


obierno ha creído que la veni- 


LUIS GONGORA 


El 
da de la escuadra de 
pera desde sus aposta- 
eros navales del Sur al 


flamante Puerto Nuevo tenía, antes 
que nada, una especie de objetivo 
cultural para la educación del pue- 
blo al darle a conocer los monstruos 
y armatostes de acero que servirán 
para defenderlo en los días de peli- 
gro. No creo tanto en la misión cul- 
tural de un bugue de guerra, pero en 
cambio, a costa de esos centenares 
de miles de pesos que cuesta ese lu- 
jo, se ha hecho una obra buena, la, 
de hacer conocer Buenos Aires a mu- 
chos conscriptos de marina y volver 
a poner en contacto con los suyos a 
los muchachos a quienes les ha to- 
cado servir; dos años bajo banderas. 

La escuadra, reducidas sus. pro- 
porciones en los “docks”, mansa y 
pulimentada, ha tenido para muchos 
el significado de una inmensa bu- 
rocracia ociosa. Pero el corazón del 
pueblo saluda a los barcos. Un bu- 
que es siempre un simbolo de algo, 
aunque no se sepa expresar, Y sobre 
esos juguetes de muerte ha caído la 
acogida cordial del pueblo. 


GUARANGUERIA 


: Hace algunos años la policia efec- 
tuaba verdaderas “razzias” entre el 
elemento mal educado y los guaran- 
gos que faltaban el respeto al pró- 
jimo, especialmente a las mujeres, 
en el Balneario Municipal. Las ba- 
tidas resultaban ejemplares y mo- 
ralizadoras hasta cierto punto. Debe 
haberse olvidado esa práctica o exis- 
tirá muy escasa O de la 
autoridad en el balneario, porque 
puede notarse que otra vez ha logra- 
do filtrarse, mezclándose a la mul- 
titud, distinguiéndose por su ademán 
grosero y su lenguaje inculto, el clá- 
sico guarango porteño que, ¡oh do- 
lor!, está absolutamente en todas las 
escalas sociales, desde el niño más 
o menos bien, que molesta desde su 
“voiturette” hasta el “reo de la es- 
quina, que marcha con sus dignísi- 
mos amigos, uniformados de. pijama, 


riguroso, 4 poner a prueba su ta-. 


lento en el campeonato de la gua- 
ranguería, 

Lo que se necesita es mayor cul- 
tura, se me objetará. De acuerdo, 
pero antes, y para empezar, un poco 
de policía. Pon 


JUGUETE BELICO 


Días antes de Reyes pasaba ante 
una juguetería de barrio y me en- 


cuentro en la vidriera con una so- 


lemne colección de uniformes en pa- 
noplias: cascos de coraceros con pe- 
nachos, corazas, uniformes de todas 
las armas, pecheras de marina, ber- 
saglieris con plumas y todo y, entre 
las panoplias, un letrero sugerente: 
“LIQUIDACION: de 12 y 10 pesos a 
3 y 2 pesos.” : 
—Los uniformes — digo, entrando. 
—Una, pichincha, señor. Se los doy 
tirados. Son un encanto pa los pi- 
bes, una verdadera liquidación por 
exceso de mercadería. ¿Quiere llevar 
para su niño ese general alemán? 
¿0 AS un general argentino? 
vendedor, una vez que terminó 
su ofensiva inicial. notó que no tenía 
trazas yo de comprarle un uniforme. 
Nos hicimos amigos y terminó con- 
fesándome que eran el “clavo” más 
extraordinario que se tiene aciual- 
mente en el ramo de juguetería. 
— ¡Ni regalados se los lleva nadie! 
—La confesión es sugerente y de- 
bemos tomarla como un feliz signo 
de los tiempos.evidenciado en los 
gustos de los niños, verdaderos yi- 
dentes. Prefieren el juguete mecáni- 


co, la pelota de football. Hay un es-- 


tado anímico distinto en la novisima 
generación. Nadie les ha dicho nada 
ni les ha inculcado el horror ds la 
guerra ni la visión macabra que con- 
servamos en nuestros ojos: la adivi- 


nan, la presienten, ex- * 


presan un sentir nuevo 
del mundo. 


te 


lerías que efectúan una serie 


AUAULO IEJOAEGAO 


SOLO DE LAS GLANDULAS DEPEN- 


DE EL PERFECTO EQUILIBRIO DEL 


CUERPO HUMANO 


UCHAS de las variaciones que 
experimenta una persoña du- 
rante el proceso de su desarro- 

llo, son debidas a los disturbios 
ocasionados en las glándulas del 
cuerpo humano. Asi, por ejemplo, la 
glándula pituaria es la causante de 
que un niño de tan sólo seis años de 
edad aparente ser un viejo de se- 
senta. Otros desórdenes ocurridos en 
la misma pueden dar lugar, mien- 
tras somos jóvenes, a que nos con- 
virtamos en gigantes; mas si estos 
disturbios suceden cuando ya 
tenemos bastante edad, en- 
tonces se operará en nuestro 
cuerpo lo que denominamos 
“acromegalia”, y que no es 
más que una perturbación que 
nos ocasiona un aumento des- 
proporcionado de volumen en 
as extremidades y la cara. 
La glándula tiroides nos in- 
culca profundamente el cre- 
tinismo o da lugar a que sea- 
mos atacados por las paperas. 
Las adrenales ocultan la adre- 
nalina, y pps nuestro 
cuerpo a los esfuerzos físicos 
violentos. : 
Todo cuerpo humano posee, 
aungue parezca mentira, cier- 
to número de pegueñas desti- 


de mezclas y combinaciones 
muy superiores a los más ra- 
ros y complicados “cocktails” 
de hoy dia. Estos pequeños 
alambigues colocadas en nues- 
tro organismo, son las glán- 
dulas, cuya participación en 
nuestras funciones vitales son 
muy importantes. Estas €x- 
pelen ciertas substancias que 
actúan con los mismos resul- 
tados que los que producirían 
drogas poderosas haciendo 
adecer al individuo de agudos do- 
ores cuando alguna de ellas expe- 
rimenta algún desorden, ocasionan- 
do, además, enfermedades que dege- 
neran, hasta convertir a la persona 
en idiota o arrancarle la vida. La 
forma como funcionan estos órganos 
es interesantísima, como se verá por 
las descripciones que a continuación 
insertamos. 


GLANDULA TIROIDES 


En la garganta y frente al gazna- 
te, encontramos esta glándula, que 
es la que, con su aumento repentino 
de volumen ocasiona lo que conoce- 
mos ton el nombre de paperas. Este 
órgano expele una substancia lla- 
mada tirosina. Por ejemplo (esto su- 
cede pocas veces), cuando nace un 
niño sin glándula tiroides, y en su 
lugar aparece otra distinta, que tan 
sólo desarrolla el cincueríta por cien- 
to de la actividad que le correspon- 
de, este niño crece en estado de 
idiotez. Este tipo especial de anoma- 
lía mental es lo que conccemos ba- 
jo la definición de cretinismo. La 
persona que ilustramos, y que adole- 
ce de este defecto, puede ser adver- 
tida fácilmente en el grabado. Su 
estatura es muy escasa, y su piel 

resenta un aspecto de debilidad ex- 
rema, acentuado por un constante 
color amarillento. El cabello es muy 
escaso y cae fácilmente. Su sexuali- 
dad no alcanza nunca un desarrollo 
completo, y su fuerza muscular es 
muy poca. Sin embargo, su caracte- 
rística principal la constituye el ab- 
domen, cuya forma tiene mucha se- 
mejanza con una comba. Lo que más 
extrañeza causa son los resultados 


obtenidos durante el curso de di- 


versos trabajos efectuados en los la- 
boratorios con animales de diversas 
clases. Al extraerle a una rata jo- 
ven su glándula tiroides, ésta torna 
a demostrar los mismos signos ine- 
quívocos de idiotez que en tales ca- 
sos aparece en un ser humano. Has- 
ta el vientre cobra el mismo aspecto 
arqueado. Mas ¿cómo es posible que 
una rata evidencie signos de idio- 
tez? Muy sencillamente. Una rata 
común que se halle en una cueva o 
laberinto, pondrá en juego toda su 


“ SEIS AÑOS 
DE EDAD 


sencia de la tirosina comienza a 
hacer su obra benefactora. 


GLANDULA PAROTIDA 


Cerca de la glándula tiroides ha- 
llamos cuatro órganos cuyo tamaño 
es aproximadamente el de un gra- 
no de maíz. Estas son las glándulas 
parótidas, cuya importancia es muy 

rande, si se considera que su ex- 
racción causaría. la muerte del pa- 
ciente, Esto ha podido ser comproba- 


A GIGANTE 


Gráfico de la distri- 
bución de las glán- 
dulas más impor- 
tantes y de los ma- 
les que en ellas tie- 
nen su origen 


inteligencia para tratar de descu- 
brir lo más pronto. posible algún 
agujero que le proporcione la liber- 
tad. De manera que su mentalidad 
es, fuera de toda duda, factible de 
ser medida en la misma forma como 
medimos y comprobamos la de un 
niño analizando las pruebas y he- 
chos que éste.nos presenta a diario. 
Pero si dicho animal pierde su glán- 
dula tiroides, se hallará, en lo suce- 
sivo, incapacitado para- pensar y 
coordinar sus ideas como lo haría 
estando en condiciones normales, 
Actualmente este estado de cosas, 
es decir, la pérdida de la glándula, 
no implica una situación desespe- 
rante. Una inyección de tirosina bas- 
tará para alejar el peligro. Este pro- 
ducto que acabamos de mencionar 
es extraído de la glándula tiroides 
de ciertos animales, y su aplicación 
a la sangre determina un retorno a 
la secreción normal. En esta forma 
es cómo se logra extirpar la. idiotez 


restituyendo la persona a su an- 


terior situación. El inconveniente de 
este tratamiento lo constituye el he- 


cho de que tiene que comenzar a 


una edad muy temprana y conti- 
nuar durante toda la vida, pues -al 
inyectar la tirosina no se hace más 
que satisfacer momentáneamente 
una necesidad. Cesando el proceso 
de la curación esto dará lugar a una 
nueva presentación del estado an- 
terior. En la persona adulta esta 
glándula puede dañarse por medio 
de tumores u otras causas. En estos 
casos el individuo se torna huraño, 
se ve atacado r la pereza y la 
obesidad y pronto pierde el apetito. 
Es enton- y 
ces cuan- 
do la pre- 


RECIO 


do muchas veces al efectuar opera- 
ciones con determinados animales, 
cuya muerte se veían obligados a so- 
portar, y que se precuela en medio 
de ataques convulsivós. Es digno de 
atención el observar la lucha que 
mantiene la ciencia contra estas en- 
fermedades, teniendo en cuenta que 
la destrucción de las glándulas en 
una persona inhibían a ésta de casi 


toda probabilidad de salvación. Sin . 


embargo, pese al ineguivoco signifi- 
cado de esta aseveración, los médi- 
cos no cejaron en su empeño y se 
continuó luchando. Comenzaron por 
intentar ensayos sobre ratas blan- 
cas, y el resultado de estas prácticas 
coronó en parte sus esfuerzos, pues 
se llegó a comprobar que un animal 
mantiene su vida hasta después de 
varias semanas luego de la extrac- 
ción de sus glándulas. Poco después, 
por medio de deducciones. hechas 
bajo esta base, se aseguró que du- 
rante este lapso el cuerpo adquiría 
cierto hábito que le permitía vivir 
sin las glándulas. 


GLANDULA PITUITARIA 


La que posiblemente más peligros 
ofrezca, por el hecho de que contro- 
la el desarrollo de los huesos, es, sin 
ruda alguna, la glándula pituitaria, 


“que se halla localizada en el cere- 


bro. En determinadas personas su 
actividad se intensifica, lo que de-: 
termina un crecimiento excesivo en 


- los huesos. Esto acontece con los gi- 


gantes, a quienes, durante la autop- 


«sia se les ha comprobado el anormal 


alargamiento de la glándula ante- 
. s Pai c-hrar 
Ahora 
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veces que las funciones de esta glán- 
dula se efectan normalmente hasta 
que las personas entran en su perío- 
do adulto. Y es en esta edad cuando 
acontece el desarreglo. En el mo- 
mento en que el ser llega al máxi- 
mo de su desarrollo, los huesos, a 
excepción de los de las manos y 
-pies, cesan de crecer. Y he ahí, pre- 
cisamente, el mal, puesto que mien- 
tras una parte del cuerpo sigue su 
curso aumentativo, la otra parte ex- 
perimenta una cesación lógica de- 
terminada por nuestra edad. 
Los resultados de esto son los 
que conocemos con el nombre 
de acromegalia, y que da lu- 
gar a que el tamaño de nues- 
tras manos y pies se hallen 
en la más completa despro- 
porción con el resto del cuer- 
po. 


GLANDULA PINEAL 


Existe también en el cere- 
bro otra pequeña y muy im- 


pineal, cuyo interés radica ex- 
clusivamente en el dominio 
que ejerce sobre el desenvol- 
vimiento físico y mental de 
la niñez. 

Conocemos ciertos casos en 
los que se ponen en evidencia 
las funciones que este órgano 
ejerce. Uno de ellos es, por 
ejemplo, el del niño que, a 
pesar de contar tan sólo cin- 
co o seis años de edad, pierde 
de pronto todo su interésenlos 
juguetes o en las diversiones 
propias de criaturas. Su voz va 
adquiriendo gradualmente un 
tono más bronco, tornándose 
sus costumbres propias de un 
hombre de edad avanzada. 
¡Hasta una cerrada y prematura 
barba viene a completar esta asom- 
brosa y repentina transformación! Y 
todo esto es, precisamente, ocasiona- 
do por ciertas irregularidades que 
experimenta la ca pineal, mo- 
tivo único de estas anomalías. 


GLANDULAS ADRENALES 


Estas glándulas se hallan situa- 


“das justamente sobre cada riñón, y 


reciben el nombre de glándulas de 
emergencia. Cuando el cuerpo hu- 
mano experimenta una sensación dé 
miedo, estas comienzan instintiva- 


mente a verter sobre la sangre cier- 


ta substancia llamada adrenalina. 
Este líquido ejerce un fuerte y rá- 
pido influjo sobre el cuerpo, dándoles 
cierta predisposición a los esfuerzos 
físicos violentos. En primer lugar, 
hace que toda nuestra máquina di- 
gestiva cese de funcionar, lo que 
rovoca un aceleramiento en los la- 
idos del corazón. Nuestros músculos 
reciben mayor cantidad de sangre, y 
los A aceleran sus funciones 
recibiendo un mayor monto de oxi- 
geno. Sin embargo, no es aquí don- 
de se hallan establecidos sus efectos 
principales, si no en el hígado. Po- 


driamos decir que este órgano es un : 


gran depósito de azúcar, alimento de 
nuestros músculos. 

La adrenalina es entonces la que 
hace que este vierta mayor cantidad 
de líquido dulce en la sangre. Las 
intensificaciones de los latidos del 
corazón hacen: que el resultado de 
la acción efectuada por la glándula 
adrenal proporcione a nuestros 
músculos, no solamente más sangre, 
sino que esta misma sangre contenga 
más azúcar. 


portante glándula Hamada. 


- z Y P 
El estado de ánimo 
durante el día, depende de como hayamos despertado. 


Una o dos Tabletas Bayer” de Adalina por la noche tran= 
quilizan el sistema nervioso y proporcionan un sueño ps 
fundo y reparador. 


Al día siguiente despertaremos alegres, con nuevos ánimos 
y rebosantes de energías. 


El secreto de la tranquilidad y del sueño sano son las 


Tabletas Bs 


»No tiene los efectos 
nocivos del Bromuro* d 


JARABE LAXANTE 
DE NARANJAS DULCES LOBAR 


Niños, Ancianos, enfermos convalecientes y toda persona en general piden 
con sumo interés el acreditado JARABE LAXANTE DE NARANJAS 
DULCES LOBAR por su gusto exquisito a naranjas, por su efecto 
rápido y suave y por la sensación de bienestar que causa al poco rato 
de haberlo tomado; los médicos de toda la República lo recomiendan 
con mucho interés a todas las personas que sufren de estreñimiento. 


Además el JARABE LAXANTE DE NARANJAS DULCES LOBAR 
obsequiará con numerosos regalos a sus favorecedores de acuerdo con 
el cupón numerado que se acompaña en cada frasco, 


El frasco Als $ 3,— min. y se halla en venta en todas las 
FARMACIAS DE LA REPUBLICA. 


Depósito. General: DROGUERIA “CASIMIRO GARCIA” — BELGRANO 2488-90 


NUMEROSOS REGALOS 


alos favorecedores de CAFEINA Y ASPIRINA KREBBS para el dolor 
de cabéza, dolor de muelas, neuralgias, reuma, influenza, puntadas, 
etcétera, “etc. 


Las TABLETAS DE CAFEINA Y ASPIRINA -KREBBS no afectan al 
corazón ni a los riñones, se disgregan en seguida en el agua y son de 
un efecto rápido y seguro; se recomiendan con absoluta confianza aun 
á las personas de salud muy delicada, 


_Las TABLETAS DE CAFEINA Y ASPIRINA KREBBS se venden en todas las 
FARMACIAS DE LA REPUBLICA eu tubos de veinte tabletas al precio de $ 1. 40 min. 
el tubo y en sobres de dos tabletas. a $ 0.20 cada uno. 


Cada tubo leva un cupón numerado con el cual Vd. podrá A 
si. sale premiado un. ¿Obsequio de relativa importancia. 


"Depósito General: DROGUERIA. “CASIMIRO GARCIA" e piBRE CRA SO 2488-90 


| hemos logrado 
yo Maldonado, 


drán exhibir. 


guno que no se crea, 

con derecho a este 
título. 

En cuanto 


E” difícil encontrar al- 


pasar el arro- 


en las últimas 
inundaciones habidas, sin que haya 
tenido que venir a buscarnos la am- 
bulancia Ge la Asistencia Pública, ya 
estamos pensando en que nos de- 
claren “héroe nacional”, y hasta que 
el Congreso nos otorgue una pensión, 
la Liga Patriótica una medalla, la 
Protectora de Animales un perga- 
mino. 

Don Hilario Patasanta tuvo elco- 
raje de presentar una vez una soli- 
citud al doctor Albarracín para ob- 
tener la gratitud de la Protectora de 
Animales, por haber salvado a una 
rana que se estaba tostando con el 
sol, echándola al agua. 

Pero como a los héroes les Pes lo 
que a los cómicos, que los hay de to- 


|: das clases, hasta yo me creo con de- 
: recho a este título por salvar una 


mosca que se me había metido en la 
ventana de la nariz, la que, sin mi 
auxilio, hubiera muerto irremedia- 
blemente en tan lóbrega caverna. ¡Y 
me crei héroe desde ese momento! 

Otros, en cambio, no se contentan 
con tan poco, y no hacen más que 
pensar dónde se podrán exhibir. 

— Trifona —le decía un futuro 
héroe de Santos Lugares a su mu- 
jer, —he resuelto irme a pasar una 
temporada a Buenos Alres, porque 
aquí no hay ninguna heroicidad dig- 
na de mi brazo. 

Y a semejanza de Don Quijote, 
abandonó el hogar solariego en bus- 
ca de aventuras que lo pudieran con- 
A pLar héroe. 

“Todas las semanas le escribía a 
su cónyuge contándole sup a 
hazañas, las unas llevadas al ca 
con singular heroísmo, y las otras Eo 
heroísmo singular. 

Pero cierto día se le encajó la mu- 
jer en Buenos Alres, sin previo aviso, 
y pugo cons- 
—tatar que las 
heroicidades - 


Otros, eíú cambio, no se contentan con tau 
poco y no hacen más que pensar dónde se po- 


LOS 
HEROES 


E. M. CARDENAS. 


E A DNA 


cía era la de re- 
correr todo el día 
la capital, como 


comercial”, para la 
venta de fainá y 
mondadientes al 
por mayor, lo que, 
a mi juicio, deno- 
ta un heroísmo su- 
mo, un heroísmo 
sagrado, superlati- 


que nuestras Ca- 
lles con su inten- 
s0 tráfico, son al- 
go así como “la ca- 
ye e la amargura 
de Jerusalén” — 
como diría un an- 
daluz —en tiempo 
de Cristo, por la 
desidia con que las 
tiene la autoridad 
comunal. 

Los que verda- 
deramente se sien- 
ten ufanos de sí 
z mismos, 
son.los 
que, ex- 
poniendo 
la propia 
vida han 
logrado 
Salvar la 

de sus semejantes. 
Estos llevan la 
vista más alta que la 
cúpula del pasaje Ba- 
rolo, y miran despecti- 
vamente a 
todo el que 
encuentran a 
su paso, co- 
mo si necesi- 
tase de su 


protección. 


A un café de la calle Boedo acudía. 


uno de estos héroes, con unos bigotes 
y una melena a lo socialista, que ba- 
jo el achaque de ser un decidido 
protector de la infancia desvalida, 
no pagaba las consumiciones, y nos 
miraba a todos con más conmisera- 
ción que un cómico de la legua. 
Ostentaba cinco o seis condecora- 


ciones de otras tantas sociedades 


protectoras imaginarias, y nuestro 
hombre héroe no perdía la ocasión 
en demostrar que al lado de las su- 
yas, las demas heroicidades yeñian 
a ser algo así como chocolatínes o 


manises tostados, es decir, cosas de 


chicos. z : 

— Yo —exclamó cierta vez, — el 
día que estuve más cerca de la muer- 
te, más próximo a perder la vida, fué 


-aquel en que sagué a una joven de 


ns garras de los “tenebrosos”, 

' — ¿Cómo fué di os io un 
contertulio. 

— Asi: tuve Oct de que 
se trataba de raptar a una señorita, 
con fines altamente infames y delic- 
tuosos, y pensando sólo en el peligro 
que la amenazaba, corrí a salvarla. 
En efecto, llego, topo con el criminal, 
le echo una. mirada terrible, le tomo 
por Ja solapa del saco. luego por el 
Pescuezo, y... 

— ¿Y qué? —lo interroga nueva- 
mente el contertulio. 

— Y que si no me lo quitan de en+ 
cima, ¡el bruto me ahoga!... 

Asi terminan muchos héroes en 
nuestra gran ciudad, recibiendo una 
descomunal paliza o 'bien con un ojo 

en compota y 
los morros 

sangrando, 


> 


A SEA 


gue el marido ha-- 


mensajero de una. 
“importante casa ' 


vo, pues sabido es 


Y “MUNDO ARGENTINO” EN EL URUGUAY 


" es. 3 + 4 Es MN ARA ! Banquete de  05- 

Dibapta PEA : PE ; 'Ñ 250 ya , O O maradería OFKE- 
nos Alres, que RE: E $ e ho ¡ER E ¡ > $ boa CIDO PO R LOS 
SULTO, VENCEDOR EN EL MATCH DE Ml dE A e É - REA DOS peta 
DE MIÍENAS 86 DontaaS a MS m3 E E A ; : EGAD OS A SE 
gran interés entre los A clgnados de bs 77 á 4 y > : ¿8 > UNO al 
ddporte e ese á O: ñ . . > ; - € GENTINOS que 

S fueron a Montevi- 

deo para presen- 

ciar la gran carre- 


H— E E é Ei ll Ñ o dl md e : : de ra internacional 
de A los AVIADORES LARRE BORGES Y EE ; : : e E E en el hipódromo 


CHALLE SE LES HIZO UNA DEMOS- : . A AE : : RS de Maroñas, que, 
TRACIÓN EN LA LEGACION DEFRAN- EOS E E E ES , > ct 

CIA, ofrecida por el ministro de ese Ñ aa de > a , 
país. Los pilotos, rodeados de las perso- Y | a E 3 . ; dE ? más importanie 
nas que concurrieron a la fiesta > 3 s A : ; reunión turfística 
de : e A ; : que se realiza to- 
dos los años en Ja 

vecina orilla 


Con rumbo a South Geox- 

gla PARTIERON LOS DE- 

LEGADOS QUE COMPO- 

NEN LA MISION GEO- 

; ! GRAFICA del Uruguay, la 

E e o | : cual ha de realizar impor- 
E y tantes trabajos de orden 

científico. A la irquierda: 

el JEFE DE LA MISION 


FC, y So Re: Reparto de víveres y juguetes a 
A los NINOS DEL ASILO DAMASO 


STANLEY, quien dirigirá ; y. . LARRAÑAGA por una comisión de 
los trabajos que se efec- q] , Pa damas de la sociedad uruguaya. 


ará: South Georgía. que alivió con este acto la situi- 
E A ren ción de los pequeños asilados del 


'A la derecha; el capitán : : mencionado establecimiento 
Caray, COMANDANTE Fotos Agur 
DEL “DISCOVERY”, bu- 
que en el que viaja la mi- 

sión geográfica 


Bachilleres 
egresados  re- 
cientemente 
del COLEGIO 
NACIONAL <> 
DE TUCU- : 
MAN, Corres- 
pondientes A 
la primera di- 
visión del 3? 
año 


Nuevos —bichi- 
lleres egresados 
del COLEGIO 
NACIONAL DE 
TUCUMAN, 
alumnos que 
pertenecen al 5* 
año de la se- 
gunda división 


ce e ani | 


Conjunto de ar- 
tistas de la com- 
pañía mejicana 
que estrenó en el 
teatro Alberdi la 
revista “MEJICO 
EN TUCUMAN”, 
de R. Chirre Da- 
nós y Juan Ga- 


| Concurrentes al 
homenaje póstu- 
mo que se le tri- 
hutó al DEPOR- 
TISTA ENRIQUE 


R.. THOMPSON, 


Y en el primer ani- 


versario de su fa- 
Hlecimiento 


A 


En el ingenio 
Santa Ana se 
efectuó un AL- 
MUERZO EN 
HONOR DEL GO- 
BERNADOR DE 
LA PROVINCIA, 
ingenitro Sort- 
helx 


rrido 


A 

En ocasión de 
cumplir sus bo- 
das de plata pe- 
riodísticas, se le 
ofreció. una DE- 
MOSTRACION 
AL SEÑOR TEO- 
DORO BERON 
DE ASTRADA, 
siendo con este 
motivo muy aza- 

sajado 


Fotos Martin 


ESPECIALIDADES DE “ZABALA” OFRECIDAS A 


PRECIOS DE LIQUIDACION 


UD 


CAMISAS de corte perfecto, en 
poplin extra de excelente calidad, 


gustos en tonos de gran actuali- 
PIJAMAS de poplin de seda da cuello, a pe- 9 0 seda, tafilete extra, a 3 50 
: 7 e pesos e 


SOMBREROS de paja muy fina, E z Y, 
modelo de última creación, ala de 


5. y 5 4 centímetros, cinta de CAMISETA y CALZON- 


CILLOS en tela america- 
na porosá, liviana y de 
excelente. resultado, con 
cuarto de manga o sin 
mangas; precio por ca- 


da prenda, pe- 1 25 
7] 4 


extra, en dibujos a rayas 20 
fantasías de última moda, 
con alamares de seda y :bo- 


tones de nácar, 1 1 50 
EA $ . 
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de mal genio, que vive cerca de 


' pe el tostado y aguarda al peón. 


'el rancho, si no sale por las 


EL 


L mayordomo es un tipo rubio, 

encendido, de ojos chiquitos ca- 

si siempre enramados. Usa po- 
lainas de cuero sobre el botín; bom- 
bachas; una camisa con cuello de 
sport, debajo del cual anuda el pa- 
ñuelo blanco; se moja bien el pelo 
lacio que luego, muy peinado, ,; 
le brilla como paja húmeda; 
encima coloca el chambergo. 
Sale golpeándose la pierna con 
el rebenque. 

— ¿Qué dice ese vago?—pre- 
gunta, ceñudo, al peón que 
vuelve en ese instante: 

— Dice que ni a bola lo yan a 


sacar d'i ahí... 


— ¡Vamos a ver! 

El peón le trae el caballo. 
Sube casi sin tocar el estribo. 
Hace una seña a la cocinera, 
que viene con el mate. La mu- 
jer se vuelve. El mayordomo, 
después de palparse la cintura, 
pone el caballo en dirección a 
la laguna: 

— Vení vos también... 

El peón lo sigue. 

Tiene una orden perentoria: 
echar del campo a todos los 
que no pagan el arrendamiento. 
Especialmente a los que no han 
votado por el patrón. Ocho o 
diez paisanos, que en las últi- 
mas elecciones “se dieron vuel- 
ta”. Ya no queda nadie más que 
Nepomuceno Arancibia, gaucho 


la laguna con su mujer y tres 
hijos. 
El mayordomo sofrena de gol- 


— Decime, Casildo: ¿le has 
alvertido que se le va quemar 


buenas? 

— Sí, señor. 

— ¿Y qué ti ha contestado? 

—Que vaya usté a quemár- 
selo... si puede... 

El mayordomo da un reben- 
cazo, mascullando un furioso: 
“¡Ah, trompeta!...” Y sin cui- 
darse de los charcos, endereza 
el caballo hacia un lejano mon- 
tecito. El peón le sigue, talo- 
neando al petiso. Y los dos so- 
bre la llanura desierta, recuer- 
dun vagamente la- figura de 
Sancho y Don Quijote, si el que 
va adelante no fuera un caba- 


llero de la iniquidad... 


Como estaño fundido, apa- 
rece la laguna. Bandadas de 
gallaretas y patos vuelan sobre sus 
quietas aguas, entre los juncos y cor- 
taderas. El aire fresco no logra apa- 
ciguar la sangre del mayordomo, 
quien, a la vista del rancho, castiga 
el caballo para llegar más pronto. 

Pero tiene que detenerse a la fuer- 
za. Un alambrado le intercepta el 
paso. Allí terminan las tierras fér- 
tiles y empieza el “bajo” inundable, 
en cuya azarosa superficie se le- 
vanta la covacha del paisano. 

— ¡Dígale a Nepomuceno que es- 
toy” yo!... —grita a la mujer que 


aparece en la puerta. 


Esta, al reconocerlo, se esconde 
con el susto y la velocidad de una 
rata. Le ha visto el rostro desfigura- 
do por la cólera, y bien conoce al 


AUNADO IIESCOAATAS 


mayordomo de los Ramírez. Ella es 
del pago, y se ha criado con un res- 
peto casi supersticioso por esa fami- 
lia de caudillos. Pero su hombre, no. 
Es de otra provincia, Y cree que pue- 
de hacerles frente fiándose en que 
tiene un cuchillo en la cintura. 


él está resuelto. Y no se mueve de 
su sitio hasta que oye la voz esten- 
tórea del peón, que le grita: 

— ¡Nepomuceno! 

Entonces, despacio, deja las rien- 
das colgadas en un tirante del ran- 
cho, se aprieta la faja, se calza las 


A Ga 
e 


E 


— Tomá, Casildo... — le dice al peón. — Andá y prendele fuego al rancho. 


Cuando viene el peón, trata de ad- 
vertirle: ES 

— Mirá, viejo, que don Ubaldo Ra- 
mírez... a 

Pero no la deja concluir. 

—¿Y di ahi?... 

La mujer suspira. Nepomuceno se 
pone a sobar unas riendas. 

Y ahora, allí está el mayordomo. 

Nepomuceno Pereira es un paisa- 
no bajo, fornido, de terca expresión. 
Hace como si no se enterara, conti- 
nuando su labor, pero con el oído 
atento a los rumores de afuera. Sa- 
be que el mayordomo no viene para 
irse con las “manos vacías” y, por 
la angustia de su mujer, comprende 
que debe ser hombre de temer. Pero 


Dib, de Amalfi 


alpargatas. Y a paso lento, con cara 
sombría, se dirige a la puerta. Le- 
vanta el cuero de vaca y, apare- 
ciendo; contesta: 

— ¿Qué hay?... 

Después se recuesta contra el qui- 
cio, cruza los brazos y espera, con la 
expresión más desafiante. 

Sin preámbulos, el mayordomo to- 
ma la palabra. 

— Decíme, ¿no has recebido la :or- 
den de mandarte mudar?... 

El gaucho no contesta. Mira de 
frente, entornando los ojos. 

— ¡Contestá! 

— ¿Y qué le vi ha contestar?... 
Aquí estoy y de aquí no salgo... 
¿Se piensa que vamos a andar 


ALBERTO DE OLAZARAL 


RANCHO INCENDIADO 


entre los yuyos, como aperiaces? 

—Es que te vi ha hacer quemar 
el rancho... Vos sos de los que se 
hacen humo en las elesiones..., tu 
voto lo vendés a los contrarios..., y 
después cais a que te mantenga 
uno... Si no te vas a las buenas, te 
vi a hacer quemar el rancho. 

— ¡Oh, qué jorobar!... ¿Por 
qué no lo quema usté? 

El mayordomo mete la mano 
en el bolsillo y saca una caja 
de fósforos. 

— Tomá, Casildo... —le dice 
al peón. — Andá y prendele 
fuego al rancho. 

El peón, un hombre flaco y 
vacilante, se acerca al mayor- 
domo y toma la caja. Después 
mira hacia el gaucho. 

— ¡Andá!... —le ordena el 
mayordomo. 

El peón, muy lentamente, vo- 
lea una pierna, y, sin perder 
de vista a Nepomuceno,.pasa 
el alambrado. Es tan cómica 
su expresión, que. el gaucho 
suelta la risa. 

— ¡Ja, ja!.... Vení, que te 
pongo sebo en las chiquisuelas... 

Y saca el cuchillo. El peón, 
perplejo, se detiene mirando al 
mayordomo. 

— ¡Andá y quemá ese ran- 
cho sucio...! ¡Andá, te man- 
-do!... ¡Van a salir como zo- 
rros de la madriguera!... An- 
dá, maula, o te tiro a vos! 

El peón, perdida la cabeza, 
avanza hacia el rancho, ras- 
pando un fósforo que no acier- 
ta a encender. Cuerpea la arre- 
metida de Nepomuceno y pa- 
rece dispuesto a 'gambetearle, 
sin resolverse a nada. Este, no 
hallando enemigo delante, cam- 
bia de resolución. Abandona a 
Casildo y se dirige, recto, el cu- 
chillo en la mano, hacia el ma- 
yordomo. 

— ¡Tirá ese cuchillo! — le or- 
dena, con sequedad. 

No contesta. Avanza con pa- 
so de tigre encogido, la boca 
abierta mostrando los dientes. 

— ¡Tirá ese cuchillo, o te 
quemo! 

No hace caso. Llega hasta el 
alambrado y volea la pierna. 
El caño del revólver se inclina 
sobre él, hasta tocarlo. 

— ¡Tírá ese cuchillo, o te 
quemo..., canejo! 

El gaucho queda inmóvil, a horca- 
jadas en el alambrado, sin hablar. 
Ha oído, más que la voz de amenaza, 
el grito de su mujer y el llanto de 
los hijos. Pero tiene vergiienza de 
levantar la frente. Sigue allí ago- 
biado. La mano se le abre, el cuchi- 
llo cae, y queda tirado en el suelo. 

— ¡Andá, Casildo, y prendé fuego 
al rancho! 

El peón, maquinalmente, cumple 
la orden. Las llamas empiezan a de- 
vorar las paredes de quincha. Ahora, 
Nepomuceno, completamente venci- 
do, forma un grupo con su familia. 
Miran todos éómo se consume su ho- 
gar y las pobres pilchas. 

El mayordomo, apaciguado, guar- 
da por fin el revólver y, esperando 
cie aquello Pzrm*ae, sara el “ario” 
y se pone *, D",nar. 
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Es de un perfume tan delicado y persistente que 
con sólo tocarlo deja en las manos una fragancia 
“encantadora y deleitante. Esto hace que, con justa 


| timo que me quedaba. 


i|trajes, perdemos un 


| y cara dolorosa. 


CHARLAS FEMENINAS 


LO DE MAS VALIA E 


Descansaba aquel día, cuando vinie- 
ron a golpear a mi puerta. : 

Mi casa no tiene nada más que una 
puerta —la puerta de Calle. El resto es 
todo uno, abierto al sol y a la luz. 

Yo detesto las puertas cerradas, las 
casas aprisionadas. Todas las prisiones 
las detesto. 

_Por eso digo que de ser cierta la teo- 
ría de la reencarnación, mi alma en otra 
vida debió estar encarnada en alguna 
esclava, o estar sujeta a cadenas u en- 
claustrada. Me causan horror las pare- 


¡ des de los conventos, de 


las cárceles y, sobre to- 
do. las de los pupilos de 
los niños. 

En cambio adoro to- 
das las libertades físi- 
cas y morales, la liber- 
tad de acción y de pen- 
samiento. E 

Pues como iba dicien- 
do, vinieron un día a 
golpear a mi puerta q 
decirme que se me ha- 
bía despojado de lo úl- 


Siempre nos queda al- 
go. Aunque no lo pa- 
rece, pero es así, perde- 
mos la fortuna, nos que- 
dan los muebles y los 


amigo, otro nos llega; 
perdemos el amor, nos 
queda el recuerdo, 

La persona que venía 
a darme tan terrible 
noticia traía, como es 
lógico, aire compungido' 


—No te preocúpes— 
le dije, — deja que se 
lleven todo. Mejor, así 
no tengo ya por qué 
desvelarme. ¡Qué cómo- 
do y feliz voy a vivir en lo 
sucesivo, pues lo mejor 
que poseo lo llevaré 
siempre conmigo; por- j 
que ni tú, ni los otros se han dado cuen- 
ta de que lo de más valía es mi cora- 
z7Ón, y que todavía nadie ha podido 


echarme la mano al pecho para lle- 


várselo. 8 

Ya ves, lectora amiga, como siempre 
nos queda algo... A mí me ha quedado 
el corazón. Nadie supo que era grande 
y bueno, por eso es que aún lo llevo en 
el pecho. 


DEBE SER COQUETA LA MUJER 
Por el sólo hecho de ser mujer, debes 


' de ser coqueta. No es menester predicar 


esto a una soltera, que, de descontado, 
es coqueta, por cada hombre y para ca- 
da hombre donde ella ve siempre al 
posible novio y al ansiado marido, 

Es a las casadas a quienes aconsejo la 
coquetería. Conquistar a un hombre 'es 
cosa sencilla: una sonrisa, una palabra 
oportuna, la belleza física o la elegancia 
del traje suelen bastar. 

Mantener la conquista es para la mu- 
jer casada lo importante. 

La coquetería es un gran recurso. Que 
te encuentre siempre correcta, elegante 


' tu marido. No tengas hora para ei des- 
¡ aliño. Haz un culto de tu cuerpo. Trata 
¡ de ser delicada y distinguida en todo y 
' esconde de la vulgaridad hasta 
' insignificante pequeñez. Pon, mujer, una 


la más 


' verdadera frontera entre lo ideal y lo 


razón, pueda denominarse 


JABON - EXTRACTO 
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grotesco, y no cruces nunca esa fron- 


¡| tera. 


Tu marido, con seguridad, no cuidará 
de esconder sus vulgaridades, y si tú 
le llevas esa ventaja en la intimidad del 
matrimonio, le llevarás ya mucho de 
ganado. 


Haz de tu casa un rincón coqueto, or- 


denado, limpio y perfumado. Pon có- 
modas butacas y haz de manera que en 
todo sentido tu marido llegue con ale- 
gría y con ilusión a la puerta de tu Ca- 
sa, y que dentro de ella todo le retenga. 
Haz, mujer, el milagro de que en tu 
hogar todo se convierta en brazos, que 
tus brazos estén en los divanes, en los. 
cortinados, en la media luz, en la mesa, 
en los manjares, en la lencería y en los 
encájes. que lleves puestos, cuando en 
realidad y en forma de collar, al recibir- 
le le eches al cuello tus dos brazos. per- 
fumados y tibios. 


NO DISCUTAS 


Hay una clase de mujeres detestables 
y éstas son las discutidoras. Discutir es 
sobrepasar el límite de toda prudencia 
y de todo derecho. 

¿Por qué ha de pretendérse imponer 


GS 
ANS 


nas opinión, nuestro gusto o nuestra 
ea? 
Exponerlas, explayarlas, sí; pero que- 


rer que sean adoptadas es ridículo y es, 


además, autoritario y pretensioso. 

Las mujeres debemos limitarnos a dar 
nuestra opinión, y así: la discusión se 
destruye de inmediato. 5 

Hay mujeres que se acaloran, que lle- 
gan hasta a reñir con el marido o las 
amigas, ¿por qué no dejar ese tempera- 
mento para los hombres y la política?... 

Discusión violenta, inelegante y gro- 
tesca, que hace, a veces, fracasar hasta 
la paz de los hogares, qué mal encua- 
dras con la feminidad y la distinción 
de las mujeres. 

¡Qué detestable e inculta eres! 


5 EL PERFUME 


Me leyó de nuevo los versos que él 
le escribiera, y destapó el frasco del 
perfume que él le regalara... 

Cerró los ojos, y de nuevo. vivió las 
horas que vivieran... 

Volvió a oírle, y, seguramente, la 
voz de él se levantó potente en 
su recuerdo porque quedó como 
desvanecida. 

2 ¡Cuántas hermosas cosas na- 
: brá sabido murmurarle su 

Aus. mentira!, pensé. ¡Y cuánta 
e promesa su engaño! ¡Con 

£, 


cuánta belleza habrá 
arrullado su alma y 
envueito su cora- 
zón? 

Mirando a mi 
- amiga, reflexioné 
sobre la traición 
de los perfumes, 
¿Por qué habla- 
rán tan tenaz- 
mente y tan pér- 
fidamente tam- 
bién a nuestros 
recuerdos? 

Invaden en tal 
forma nuestrA 
sensibilidad, que 
según sea la evo- 
cación nos llenan 
de alegrías o de 
pesares el alma. 

Para mí, el 
agua de violetas 
huele a mi niñez, el 
“Pampres d'or” a la edad 
de los ensueños, al pri- 
mer amor; el “Hammam Bouquet”, a 
viajes, a mar, a París y p Londres, a 
honda ventura y a hondo dolor. 

El agua de “colonia Atkinson” huele 
A SUSO y a desolantes días de mala sa- 
ud. - S 
Para mi amiga, aquel terrible perfu- 
me debía de oler a ilusiorfes muertas. 

Era un extraño perfume con fragan- 
cias de Oriente, a Cosas sacras o a bos- 
ques, a sándalo, tal vez. 


A 


¡Pobrecilla! Se lo arrebaté de entre ' 


las manos y lo arrojé por la ventana. 

Contra las piedras de la calle fué a 
estrellarse el magnífico frasquito de “La- 
lique” que en. otra hora le regalara quien 
silenciosamente se alejara porque en 
instantes de arrebato formulara su labio 
promesas generosas que el egoísmo de 
la vida no le permitieron cumplir, 


EL AMOR 


Cuando el amor es una pesadumbre, 
un deber o una obligación, ya no es 
amor. 

El amor debe ser siempre alegría, el 
día en que es discusión o hastío, ha de- 
jado de ser amor. : 

Cuando el amor es una espina lace- 
rante en el alma, de dudas y de celos, 
ya no es amor. : 

Si entre un hombre y una mujer que 
se han dado la mitad del alma y esas 
dos mitades no se han adaptado, son 
inútiles todos los esfuerzos; no hay amor, 

'Si el alma no está radiantemente ale- 
gre, si no se levanta en el pecho una lla- 
marada de orgullo, si aquel hombre o 
aquella mujer no son a juicio del-otro lo 
mejor y lo más perfecto; mo hay amor. 

Si al amor se le pide algo, que no sea 


- amor; si el amor calcula, cuenta y des- 


cuenta, no es amor, porque el amor no 
sabe de intereses y con dar le basta, 

Si el amor no ha levantado un ídolo, 
aunque sea de barro, no es amor. 

¡Oh! Amor correspondido y recíproco; 
eres la única felicidad que existe! 


—TPINAN 


SUS TRAJES, TEJIDOS HILADOS.CON El 
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““SELF-MADE-MEN” 


CON CINCO DOLARES Y LA ROPA 
PUESTA, MARTIN TOW HUYO DE 
SU CASA A LOS 12 AÑOS 


LIMPIATRIPAS EN UN FRIGORIFICO DE CHICAGO. — LAS PENURIAS DE NUEVA YORK. — INFLUENCIA DE 
UNA PROPINA. — VENDEDOR CONTRA VIENTO Y MAREA. — EMPRESARIO TEATRAL. — EXCURSIONES CO- 
MERCIALES POR EUROPA. — EL DERRUMBE EN EL BRASIL. — Con 1.300 PESOS FUNDO LA CASA TOW 


de MUNDO ARGENTINO a la vista, 
enteramos al señor Martín Tow 

- del propósito que nos guía al 
solicitarle un reportaje, nos mira 
con una cara de pocos amigos que 
nos hace pensar en el fracaso. 

— ¿Cuánto piensa dedicarle usted 
a ésto? — pregunta con el tono se- 
vero y cortante de un hombre de 
negocios que no tiene tiempo que 
perder, 

b —UÚna página, como de costum- 
re. 


(Cienos con varios ejemplares 


—Me parece difícil que el relato 
de mi vida entre en una página — 
observa. / 

Y comprendemos pronto que tiene 
razón. La vida de trabajo de este 
hombre singular, tal como la evoca 
él, con palabra sencilla. sin comen- 
tarios casi, desborda del límite im- 


"puesto a nuestra galería. Requiere 


más que una página, un libro. Y no 
necesita, por cierto, que le agregue- 
mos nada, absolutamente nada, para 
constituir el más interesante de los 
relatos. 


POR TEMOR A UNA PALIZA... 


_Martín Tow tenía apenas doce 
años cuando abandonó su pobla- 
ción natal de Duluth, en el es- 
tado norteamericano de Minneso- 
ta. Y fué ello, en cierto modo, por $ 
una circunstancia trivial. Duluth 
se levanta en el vértice occiden- 
tal del Lago Superior, que separa 
Minnesota del vecino estado de 
Wisconsin. En el lago, que es 
allí bastante angosto, apren- 
dían a nadar los chicos tra- 
viesos de la aldea. Los más 
audaces, como Martín, no tar- 
daron en cruzarlo. A hurtadi- 
llas de sus padres, que se lo 
habían prohibido termi- 
nantemente, varias veces 
el niño ganó a nado la 
orilla opuesta de Wis- 
consin. La madre, sin 
embargo, llegó a sor- 
prenderlo, y le pro- 
pinó el consabido 
castigo. Pero un 
buen día fué su pro- 
genitor quien lo des- 
cubrió, y eso era ya 
más grave. El señor 
Tow, maestro en Du- 
luth, tenía un carácter 
severo, y el niño, adivi- 
nando la paliza que aca- 
baba de ganase, aio por 
no cobrarla. Y huyó de su 
tasa. Con la ropa puesta y 
cinco dólares por todo ca- 
pital, decidió largarse a 
Nueva York, ciudad que, en- 
tonces como ahora, consti- 
tuía el sueño dorado de los 
adolescentes. Lo acompaña- 
ron en la aventura cuatro 
chicos en idéntica situación. 
Se colaron en un tren de car- 
da ed poco 

bieron hajándose por Ñ 
el carino, arrepenti- A 
dos de alejarse tanto 
de sus hogares. El 
miedo a lo desconocido les 
hizo olvidar pronto el temor a 
la paliza. Martín, inconmovi- 


ble, fué el único que siguió. Hasta 
que un importuno guardatren lo for- 
zÓó a descender en Chicago. 


LIMPIATRIPAS EN UN FRIGORI- 
FICO 


¿Qué podía hacer allí un mu- 
chacho de su edad. sin fami- 
lia ni conocidos? La necesi- 
dad, que el señor Tow pro- 
clama, una vez más, la me- 
jor maestra de los hombres, 
lo conminó a aceptar una 
tarea pesada y repugnante 
en uno de los frigoríficos 
de la ciudad. Fué lim- 
pais Ganaba se- 

enta centa- 
vos diarios. Gas- 
taba diez para 
dormir en un 
mísero fon- 
dín y vein- 
te para co- 
mer. Le 
queda- 
ban, en 
total, 
cua- 
ren- 


ta centavos libres, que 
guardaba celosamente. 
Para llegar a Nueva York 
Ñ era preciso ahorrar... 
. La cama, por cierto, no 
era tan cómoda ni 
limpia como la de su 
casa. Pero camas peo- 
res le iba a deparar su 
destino aventurero. 
A los quince días, harto 
de tripas, resolvió seguir 
viaje. Oculto en otro tren 
de carga pudo llegar a 
Pittsburg, ciudad de los ba- 
¿ rones del carbón y del hie- 
rro. Pero toda la riqueza de 
ésta no tuvo un hueco para 
las necesidades del ueño 
viajero, que, imposibilitado de 
conseguir trabajo, debió tras- 
ladarse a la vecina localidad 
de Mc. Keesport, donde logró 
un empleo en una modesta li- 
brería. Dormía en las trastien- 
da y comía con los dueños, de 
O que los 0 
DUDO ólares semanales 
de sueldo le queda- 
ban libres. El pa- 
trón, que era de 
esos que sostienen que los 
empleados “deben ganarse 
lo que cobran”, una vez con- 


Martín Tow en su despacho 


cluídas las tareas del negocio, lo po- 
níá a limpiar la casa y a ayudar en 
la cocina. Martín, no obstante, hu- 
biera permanecido contento con su 
destino. Pero, a los tres meses, ven- 
cido por el sueño y la fatiga, tuvo la 
mala suerte de hacer añicos una 
lámpara, y lo despidie- 

ron. 
Los quince dólares que ha- 
bía reunido en este lapso 


na considerable para rea- 
nudar su interrumpido 
víaje. Y, en el primer 
tren de carga que pasó 
por el pueblo, se trasladó 
a Nueva York. Sin ha- 
ber invertido, pues, 

un solo centavo en 
boletos, pasaje- 
ro siempre “de 
luxe” en tre- 
nes de carga, 
Martín Tow 
logró así 
erribar 


los rascacielos, meta de sus 
ensueños infantiles. 


EL SUEÑO DORADO DE 
NUEVA YORK 


El sueño dorado de Nue- . 
va York iba pronto a con- 
vertirse para el niño en 
unas realidad torturante. 
La inmensa ciudad, contra 
lo que él suponia, no lo es- 
esperaba con los brazos 
abiertos; no estaba dis- 
puesta a dejarse conquis- 
tar por el pequeño aventu- 
rero del interior. ¡Cuántos 
sinsabores, cuántas duras  = 
pruebas, que todavía no pue- 
de recordar sin emoción, le 
tenía reservados en cambio! 
¡Qué milagros no hizo con su 
fabulosa fortuna de quince 
dólares! ¡Qué maravillas no 

dría contar de esas inefa- 

les camas de diez centayos 
por noche, donde te- 
nía que dormir! 

— Es necesario ha- 
ber conocido esos ca- 


mastros, apilados uno - ¿E 


e -. 
e 


sobre otro hasta el techo de 
un asfixiante cuartujo y ocu- 
pados por hombres piojosos y 


le parecieron una fortu- . 


hediondos, que muchas veces me co- 
irían como intruso, para formarse 
una idea exacta de lo que debí su- 
frir allí... 

El niño, angustiado en tales ma- 
drigueras del hampa neoyorquina, 
pensaría que una paliza, aun de su 
padre, era muy poca cosa compara- 
da con eso. Y habrá llorado ante el 
recuerdo de su camita, limpia y blan- 
da, rodeada del cariño familiar. 

Para comer a poco costo se vall 
de su natural viveza. Existian en- 
tonces en la ciudad los famosos “sá- 
loons”, casas de “lunch” con un gran 
mostrador, donde los parroquianos 
podían servirse sandwiches, salchi- 
Chas y hasta guisos, gratuitamente, 
siempre que bebieran siquiera un 
vaso de cerveza. Martín aprovechaba 
las horas de mayor movimiento pa- 
ra confundirse entre la gente y co- 
mer sin pagar. Cuando lo sorpren- 
día un mozo pedía tranquilamente 
su consabido “chop”. Pero esto era 
lo extraordinario, Al día siguiente 
cambiaba de bar. De lo contrario, 
descubierta la hábil treta, lo hubie- 
sen obligado a mermar muy a me- 
nudo en cinco centavos el men- 
guado capital que cuidaba celosa- 
mente. La cuestión era fácil, porque 
había por lo menos un “saloon” por 
cuadra, 


Qu 


p SOLO UN BOLAR DE CAPITAL 


Le quedaba sólo un dólar de ca- 
pital cuando consiguió un conchabo 
en una fábrica de velas. Deci- 

mos “fábrica” porque no se 
nos ocurre otro término. Se 
encontraba ésta en un sub- 
suelo obscuro y casi sin aire 
que era a la vez la vivienda 
del dueño y de su hermana. 
El sueldo ofrecido de tres 
dólares semanales le 
parecía al niño una co- 
sa del otro mundo. 
Ignoraba, en efecto, 
que nunca lo cobra- 
ría íntegramente, 
porque, con un pre- 
texto o con otro, se 
le descontaba siem- 
pre buena parte de 
él. Entre sus ocu- 
paciones estaba la de 
ir a buscar a una fon- 
da vecina un plato de 
guiso para la hermana 
del patrón. Martín, gue 
tenía hambre atrasada, 
se metía en un zaguán y 
devoraba buena parte del 
“goulash”, que debía re- 
sultarle delicioso. La seño- 
rita no tardó en caer en la 
cuenta de esto, e hizo des- 
pedir al niño. 

Martin pasó a trabajar en- 

tonces en una casa de som- 

breros para señoras y luego 

a un taller de dorados en me- 
ns de A pronto 

uvyo que salir, casi 

ES ciego por los ácidos. 
oe — Tuve entonces— 
nos sigue contando el 
señor Tow-— una serie de em- 
pleos que me costaría trabajo 
recordar. Ninguno duró mucho 


tiempo. De algunos me fuí, de otros 
me despidieron. 

Pero el niño fugado de su casa por 
temor a una paliza paternal, iba ga- 
nando en experiencia. Ya tenía, no 
obstante su corta edad, acumulada 
la de muchos hombres. 


LA INFLUENCIA DE UNA PROPINA 


Después de muchas peripecias, 
Martín Tow pudo colocarse en una 
droguería, donde su único sobretodo 
adquirió un olor farmacéutico inso- 
portable y un impresentable brillo 
acharolado. El olor llegó a ser tan in- 
tenso que los transeúntes, en la calle, 
se alejaban de él. Pronto debió aban- 
donar la casa porque una de las ta- 
reas que se le confiaron dañaba sen- 
siblemente su garganta, hasta el 
punto de que hoy todavía siente sus 
efectos. Consistía ella en pisar saca- 
rina, un producto de mucha venta 
entonces, en un mortero. 

Ya no le costaba tanto conseguir 
trabajo. La práctica le había ense- 
ñado, por decirlo así, todas las artes 
del perfecto postulante. Se ofreció en 
una de las más importantes casas 
mayoristas de sedas de Broadway, 
donde, no sin dificultades, le dieron 
el puesto de mandadero. El dueño 
vaciló mucho antes de aceptarlo, por- 
que no lo convencía el ruinoso es- 
tado del sobretodo del niño, atado 
con una piola para cubrir mejor su 
traje raído. Cumplió allí la labor de 
tres y no tardaron en aumentarle el 
sueldo. . 

Dos años y medio después, cuando 
Martín no tenía aún diez y seis años 
de edad, otra circunstancia trivial 
influyó poderosamente en su espíri- 
tu. Un buen día uno de los viajantes 
de la casa lo llamó, y le dijo con 
gesto autoritario: A E 

— Llévame esta valija a casa. Aqui 


tienes 25 centavos para ti y 5 para el. 


tranvía... 
Nunca había ganado una suma de 
_tanta importacia con tanta facili- 
dad. La propina lo impresionó. Y fué 
entonces cuando decidió firmemente 


AUTO INGA 


ser viajante de co- 
mercio. La posi- 
bilidad de lle- 
gar a cobrar 
100 dólares por 
semana, co- 
mo el perso- 
naje de re- 
ferencia, 
constituyó 
su obse- 
sión de 
adoles- 
cente. 


CoMo 
EMPEZO A 
VENDER 


Aunque se- 
guía en el 
puesto de 
mandade- 
ro, en la 
casa acos- 
tumbraban 
a hacerlo 

visitar una 

4 limitada iclien- 
Sl tela, una vez 
/ por semana, pa- 
7 ra averiguar los 

8 artículos que ésta 

:/ precisaba. Martín 
A no se redujo a tal 

tarea. Tomó, sin per- 

miso de sus superio- 

res, algunos muestra- 
rios y empezó a hacer 

la mercadería por su 
cuenta. Logró asi algu- 
nos pedidos de importan- 
cia. Sus ambiciones de 
vendedor eran inconteni- 
bles. Al principio el atre- 
vímiento no gustó al 
patrón, pero, poco 

a poco, lo fué 

tolerando, 
porque a 

la pos- 


tre le convenía. El muchacho llegóa' ' 


ganar 17 dólares semanales y se ma- 
reó. Se creyó un personaje indispen- 
sable en la casa y, no pidió, exigió 
un aumento de ocho dólares. Así co- 
braría 25 dólares por semana, que 
era el sueldo del contador. 

— ¿Y qué vas a hacer si no te da- 
mos el aumento? —le preguntó el 
dueño. 

— Pues me voy de la casa — repuso 
el muchacho, resueltamente. 

— Muy bien — le contestaron — 
desde el sábado quedas libre. 

Y Martín sintió que se le hundía 
el piso. De muy buena gana hubiera 
seguido trabajando allí, no ya por 
los 17 dólares, sino por mucho me- 
nos. 

No tardó en obtener un empleo con 
mejor sueldo en una casa más gran- 
de, pero, precisamente por eso, tuvo 
que abandonarla. Como el trabajo 
estaba tan dividido, no podía apren- 
der el negocio y destacarse como de- 
seaba. Y aquí el señor Tow da un 
valioso consejo a los jóvenes que as- 
piran a hacer carrera en el comercio: 

— Si quieren progresar, traten 
siempre de empezar a trabajar en 
una casa chica, porque se aprende 
y, por lo tanto, se adelanta, mucho 
más. 


UNA INCURSION POR EL TEATRO 

En el término de un año, Martín 
Tow cambió de empleo varias veces. 
Entre otros puestos, desempeñó el de 
agente de publicidad de una compa- 
ñía teatral de tierra adentro. Trans- 
curridos seis meses, el empresario se 
quedó sin fondos, y por 780 dólares, 
le pasó la compañía a él y a otro 
empleado. 

Al recordar esta experiencia, el 
señor Tow sonríe. Nos relata cómo, 
por no acordarle cinco dólares de 
aumento semanales, perdió su prin- 
cipal figura, que es hoy uno de los 
artistas de mayor renombre y mejor 
pagados de los Estados Unidos. Este 
claro provo- 
có el derrum- 
be de la com- 


ARTURO SILVESTRE 


pañía, y empresarios y actores se vle- 
ron en figurillas para no volver a pie 
a Nueva York. Así terminó su breve 
incursión Hor el teatro. 


VIAJE A LONDRES Y A PARIS 


De vuelta en Nueva. York ingresó 
en una casa mayorista de artículos 
de imprenta y escritorio. Luego de 
un año de trabajo lo nombraron 
ayudante secretario de un viajante 
que debía partir a Londres. Ya en la 
capital inglesa vió que lo habían de- 
fraudado. El viajante pretendía uti- 
lizarlo como sirviente y lo alojaba en 


'un pésimo hotel. Tomó: tres paquetes 


de lapiceras depósito, uno de los ar- 
tículos que llevaban para vender, y 
se largó a París a corretearlos por su 
cuenta. Como no conocía una sola 
palabra de francés, debió echar ma- 
no de un intérprete, con ayuda del 
cual, en tres días; no logró vender 
una lapicera. Se deshizo del intér- 
prete, arreglándoselas como podía 
con el idioma. 5 

— Yo no sé — comenta nuestro en- 
trevistado——qué les habré dicho a mis 
clientes, pero lo cierto es que el pri- 
mer día que trabajé solo conseguí 
cuatro pedidos. y 

Ni el viajante de Londres ni la ca- 
sa matriz de Nueva York entretanto 
sabían qué se había hecho del ayu- 
dante prófugo. Se enteraron apenas 
de su paradero cuando Martín con- 
signó los primeros pedidos. En vez 
de las felicitaciones que esperaba 
por sus éxitos comerciales, recibió 
por respuesta la orden terminante 
de regresar a los Estados Unidos, y 
un pasaje de tercera clase. ¡No ten- 
drían en cuenta ninguna de las ven- 
tas por él efectuadas! 

Una vez en Nueva York lo despi- 
dieron. Martín Tow, sin embargo, 
se entrevistó con el presidente del 
directorio y le explicó lo sucedido. 
Este, apreciando sus méritos, lo aten- 
dió. debidamente. Y un día llegó 
Martín Tow a trabajar en el mismo 
territorio de aquel viajante de la 
magnífica propina, que constituía, 
desde años atrás, la verdadera obse- 
sión de su carrera comercial, 


UN NEGOCIO DESASTROSO 


Después de vender plumas en los 
Balcanes, siempre a pedido suyo, lo 
destinaron a Sud América. En 1908 
se embarcó para Río de Janeiro y 


. durante un tiempo siguió trabajan- 


do como representate de la misma 
casa. Las grandes oportunidades que 
ofrecía el Brasil lo decidieron a 
emanciparse. Ya contaba con un ca- 
pital de unos ocho mil dólares. Ob- 
tuvo la representación de varias 
fábricas de papel para diarios e im- 
prenta, y de una casa de Halifax que 
exportaba bacalao. Poco a poco llegó 
a reunir un capital que, en 1916, 
andaba cerca de los 250.000 dólares. 

En noviembre de ese año compró, 
con destino a Europa, una partida 
de porotos brasileños (feiyou-pretos), 
a razón de 17.000 reis la bolsa. Como 
contaba con amplio crédito en ban- 
cos del viejo continente, giró el im- 
porte a uno de éstos, en el preciso 
instante, para desgracia suya, en 
que cambiaba de gerente. El nuevo 
gerente, por no conocer bien la fir- 
ma, demoró la operación durante 
varios días. La tardanza que sufría 
la transmisión de cables, por culpa 
de la guerra, aumentó la demora. 
Y, los “feiyou-pretos”, entretanto, 
subieron de 17 a 29 mil reis la bolsa. 
Martín Tow los había colocado en 
Europa con arreglo al precio de 17,5 
mil reis. 

Como no contaba con dinero en 
efectivo, tuvo que cubrir la operación 
inmediatamente, pagando la dife- 
rencia de precios po el total de la 
mercadería contratada. Y esta ope- 
ración fué el derrumbe. Le insumió 
su fortuna, y, además, lo dejó con 
unos 30.000 dólares de deuda... 

— Anduve varias semanas por las 
calles de Río de Janeiro — comenta 
el señor 'Tow-—como un sonámbulo. 
Todo lo veía negro... Me resultaba 
una tortura quedarme en la ciudad 
y resolví ausentarme para Buenos 
Aires. No tenía propósito determina- 
do. Deseaba salir de allí, alejar- 
me y olvi- 
dar el des- 
astre... 


LA TABLA DE SALVACION 


— Ya casi tenía olvidado —nos si- 
gue relatando el señor Tow-— un 
pequeño depósito de 10 contos de 
reis que había hecho en Pará, en el 
año 1910. Al llegar a Buenos Aires 
lo convertí en 5.270 pesos moneda, 
nacional, y me fuí a vivir a una pen- 
sión alemana de Belgrano, donde por 
90 pesos me daban casa y comida... 
Aúnque no tenía ningún proyecto de- 
finitivo, alquilé un escritorio en la 
calle San Martín 191, por 30 pesos 
al mes... Todas las mañanas iba alí 
y me pasaba las horas pensando qué 
podría hacer mientras el capital se 
consumía lentamente... 

Una casa norteamericana con la 
que había tenido relaciones le pre- 
sentó, por fin, la ansiada oportuni- 
dad. Acababa de remitir a Buenos 
Aires una considerable partida de 
articulos de escritorio que, como el 
destinatario no aceptó, porque esta- 
ba en liquidación, quedó en la adua- 
na. La firma E EDOLa propuso al 
señor Tow que despachara la merca- 
dería por su cuenta y que hiciese lo 
posible por venderla. Por hacer algo, 
nuestro entrevistado aceptó. Era la 
única tabla de salvación que se le 
presentaba en el naufragio y tenía 
que agarrarse a ella. 

Los derechos de aduana consumie- 
ron más de la mitad de su mengua- 
do capital. Se dispuso a convertir la 
mercadería en dinero, pero, a pesar 
de todos sus esfuerzos, no pudo colo- 
carla. A principios de 1917, como 
muchos recordarán, el país pasaba 
por una honda crisis, y, además, el 
señor Tow desconocía la plaza. Lue- 
go de varias semanas de trabajo in- 
útil, comprendió que había fracasa- 
do rotundamente. Y lo grave era que, 
de los 5.270 pesos con que llegó a 
Buenos Aires, sólo le restaban 1.300. 


CON 1.300 PESOS ¡LA CASA TOW: 


Un día, al pasar por la Galería 
Gúemes, que era su camino obligado, 
2 Martin Tow se le ocurrió intentar 
la venta de su famosa mercadería 
directamente al público. Necesitaba 
recuperar su dinero y pagar la cuen- 
ta de la casa exportadora. Como 
los artículos eran pocos para insta- 
lar exculsivamente con ellos un ne- 
gocio en forma, resolvió alquilar una 
de las vidrieras del pasaje. Encontró 
una excelente, en la que sólo se exhi- 
bía una botella de agua mineral. 
Pidió precio y le ofrecieron el local 
integro, siempre que se arreglase con 
la. sección propiedades del edificio. 
Alí le exigieron 300 pesos de alqui- 
ler, un mes adelantado y dos en de- 
pósito. Aceptó. Con los escasos pesos 
que le quedaban arregló el local co- 
mo mejor pudo. Un carpintero le hi- 
zo un tabique de madera y papel 
mural, que colocó a unos dos metros 
de la puerta. Era imprescindible re- 
ducir las proporciones de la sala pa- 
ra que la mercadería no se viese per- 
dida. Por 39 pesos mensuales alquiló 
unas vitrinas para el mostrador, y 
por 75 una para colocar en la gale- 
ría. Adquirió todo lo posible a crédi- 
to, no obstante lo cual apenas si le 
quedaron unos pesos en el bolsillo. 
Se dedicó entonces con todo empeño 
2 preparar las vidrieras. Nunca ha- 
bía hecho este trabajo, pero supo 
Ingeniarse para que resultaran atra- 
yentes. 

El público se detuvo a contemplar- 
las. Después entró y compró. ..* 

La venta total del primer día al- 
canzó a $ 24.50, De esta manera na- 
ció la popular Casa Tow, que, por 
cierto, alcanza ahora a vender mu- 
cho más que esto en un minuto. 


UN PRESENTIMIENTO 


: — Recuerdo — agrega nuestro en- 
trevistado luego de una pausa—que, 


al poco tiempo de instalado, le co-' 


muniqué a un amigo, en una cafta 
que aún conserva, que tenía el pre- 
sentimiento de que llegaría a ser el 
dueño de toda la Galería Giiemes... 

Y saben los lectores que el presen- 
timiento no tardó en cumplirse. El 
muchacho que abandonó su hogar 
con cinco dólares por todo capital, en 


efecto, se convirtió hace pocos años: 


en el mayor accionista y presidente 
de la sociedad propietaria de uno de 
los edificios más importantes de Sud 
América... ; 


O 


AALLO ISESAAAETR . 


4 COMO SE CUMPLEN LA 
4 'ORDENANZAS Y 
UNICIPALE 
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“LOS TOLDOS AL FRENTE DE LOS A j 5 : ; A o E sa : 
EDIFICIOS TENDRAN COMO MINIMUM 4d Y Y : QUEDA PROHIBIDA E COLOCACION 
DOS METROS CINCUENTA CENTIME Pa - pa LE as DE MACETAS, TINAS U OTROS RECI- 
TROS DE ALTO SOBRE EL NIVEL DL ; PIENTES CON PLANTAS DE CUALQUIER 


si E : : NATURALEZA QUE SEAN, EN LAS COR- 
LA VEREDA EN La PARTE MAS BA- NISAS., PARAPETOS BALCONES Y VEN- 
JA...” “PROHIBESE COLOCAR LETREROS SALIENTES QUE NO SBAN LU- TANAS, SIEMPRE QUE OFREZCAN UN 
' (Ordenanza municipal de mayo 19 de MINOSOS...” PEL IGRO PARA LA SEGURID AD PU- 
1916.) a de a de junio 26 de 1873.) BLICA?. A 
Este transeúnte, que no es, por clerto Si se creara un premio para el ciudadano que anotara infracciones como > 

Campolo, está obligado, según puede esta que reproduce la fotografía y se le entregaran diez centavos por cada una, e de s dd a 
verse a inclinar su cabeza para no tro- al cabo de un año se habría hecho millonario... se ccoLbe la Y a ACERA SAO 
pezar con el toldo, colocado apenas a la ocan en orma que puede verse 


en la presente fotografía, se convierten 
altura de un metro sesenta, $ y 5 z 

A en “cornisas” mortíferas de las que a 

diario se ocupa la crónica policial, 


“LOS- VEHICULOS DESTINADOS AL TRANSPORTE Y VENTA AMBULANTE 


“QUEDA PROHIBIDO TRANSITAR POR LAS VEREDAS LLEVANDO CARGAS DE ARTICULOS ALIMENTICIOS DEBERAN TENER SUS PISOS E INTERIOR 
O ARTICULOS QUE, POR SU VOLUMEN O NATURALEZA, PUEDAN MOLESTAR CON MATERIAL IMPERMEABLE E INOXIDABLE. TODO VENDEDOR ESTA 
DE ALGUNA MANERA A LOS TRANSEUNTES.” OBLIGADO A USAR UNA BLUSA PENDIENTE DESDE EL CUELLO HASTA 


(Ordenanza de noviembre 29 de 1905,) QUINCE CENTIMETROS POR ARRIBA DE LA RODILLA...” 

Esta es otra de las ordenanzas en desuso y que mayores molestlas proporciona (Ordenanzas de diciembre 18 de 1922 y marzo 27 de 1917.) S 

! a los peatones, sín que por cierto, aparezca nunca la autoridad encargada de ha- Un extracto de lotería y un montón de diarios viejos forman el material im- 

' verla cumplir. oxidable: en cuanto a la blusa pendiente... lo ha de estar en algún clavo en el 
dormitorio del vendedor. 


a 


“QUEDA PROHIBIDO ARROJAR AGUA A LA CALLE. LOS CONTRAVENTORES 
] A ESTA DISPOSICION, SUFRIRAN LA MULTA DE VEINTE PESOS, SI EL AGUA PLETO, CAMISA Y CUELLO PLANCHADO; SOMBRERO DE COPA DURA EN 


¡ FUERE SUCIA...” INVIERNO (léase galerita) Y DE PAJA CON ALA DURA EN VERANO...” 
8 (Ordenanza de maxyo 22 de 1872.) (Ordenanza de mayo 13 de 1910.) 
Esta escena se reproduce un millón de veces cada mañana en Buenos Aires, Como se puede deducir, se quiso empaquetar a nuestros “Mateos” para las Ties- 
sin que los inspectores municipales, que a esa hora debieran estar recorriendo la tas del Centenario; pero después nadie se neordó de exigirles que anduvieran si- 
cludad, se preocupen de evitar la molesta Infracción. guiera ¡mplos. : 


Fotos Padilla 


NTRICI 


LOS EJERCICIOS AL AIRE LIBRE Y EN 
TRAJE DE BAÑO, están muy. indicados 
para el mantenimiento de la salud. En las 
Ñ playas europeas no es extraño pre- 
' de : senciar escenas domo esta, en que 
a : las muchachas se divierten, sin 
preocuparse poco ni mucho del 
qué dirán, con lo cual, la vida 
les resulta más agradable. Paseos 
en esta forma constituyen en 
Mar del Plata un delito que 
la policía se encarga de re- 
primir con un celo digno de 
mejor empeño, ya que en la 
villa abundan extraordinaria- 
mente los rateros. En esta 
forma inteligente las bañis- 
tas que actúan en Jos gran- 
des balnearios europeos y 
americanos, entienden el 
veraneo. Nada de fiestas so- 
ciales en los salemes de 
los clubs y de sentarse horas 
y horas en la Rambla, para 
asistir al aburrido desfi- É 
le de los paseantes. Pero É 
para lograr aquello,. las 
concurrentes a los bal- 
nearios cuentan con ab- 
soluta libertad y dispo- 
nen, además, de sendos 
programas de atracciones 
que convierten a esos 
parajes en un Edén. Se 


de vista 
moral varíe 
y que muy 
pronto nos 
| podamos di- 
vertir como 
1 en esos pun- 
| tos. Sólo en- 
¡ tonces habre- 
mos llegado a 
tonquistar el 
progreso espi- 
tual de que 
hoy  carece- 
mos como 
consecuencia 
de Jos re- 
sabios al- 
deanos que 


rs 


oomprendte así, cómo  f im pieran 
existen fundamentales ' en nues- 
diferencias éntre nues- k o A 

u z 


tra decantadá Mar del E 
Plata y aquellos centros $ 
de prestigio universal 
en que todo es libre 
y sencillo. Verda- 
deramente, es «e 
deseñr que 
nuestro punto 


Foto Fox 


ao ca encontrado nada me- 
€ improvisar UNA PARTID: E 
CARTAS SOBRE PEQUEÑOS BLO ri 
QUES DE HIELO, que constituyen, 
según puede advertirse, las mesas y los 
asientos. Con todo, y 2 pesar de la 
alta temperatura, las partidas serán 
a no dudarlo, muy breves 


Foto Herbert 


Para combatir el calor, este grupo de | 


Este Guillermo Tell en ¿ 
iraje de baño, se pre-= 
sentó durante Ja últi- 
ma temporada de Can- 
nes (Francia), logran- 
do vencer a numerosos 
rivales que se presen- 
taron a disputar los 
concursos de tiro con 
Mecha, que constituye 
ron la novedad en las 
fiestas realizadas en la 
popular playa francesa. 
LA EXPRESION DE LA 
BAÑISTA QUE $S0OS- 
TIENE LA MANZANA 
SOBRE LA CABEZA, 
DEJA SOSPECHAR QUE 
NO ESTA MUY SEGU- 
RA DE LA PUNTÉRIA 
DEL TIRADOR. Como 
se ve, mientras aquí, en 
nuestras playas la gen- 
te se aburre arisLlocrá- 
ticamente, en el ex- 
tranjero se trata de 
vfrecer atractivos a los 
veraneantes a 


Foto Sport y General 


Kay Johnson, Julia Faye y 
Olive Hate, actrices cinema- 
tográficas ATAVIADAS CON 
LOS EXTRAVAGANTES TRA- 
JES DE BAÑO que usan en 
una nueva película, cuya ac- 
clón prineípal se desarrolla 

Ñ en Jos balnearios y en cuyo 

A desarrollo se hace alarde de 

una originalidad no superada 

en esta materla 

Foto Metro Goldwyn Mayer 


e 


Robinson y Helen Bruce, artis- 
tas de brillante -actuación en 
los escenarios americanos, sa- 
lieron a pescar y lograron, no 
sin esfuerzo, HACER QUE CA- 
YERA EN LAS REDES ESTE 
FIPO DE TIBURON, que no 
parece muy disconforme con su 
suerte, segú jo deja adivinar 
la sonrisa opítmista con que 
acepta el enclerro 
Foto Underwcod 


a 
En Jersey (Inglaterra) LAS VENDEDORAS 
DE GOLOSINAS HELADAS, VISTEN EN LA 
PLAYA DE LA MISMA MANERA QUE LOS 
BAÑISTAS. He aquí una escena en la que 
una de glas es requerida por un grupo 
animado y bullicioso, que toma su baño de 
sol sobre un pequeño promontorio, La fa- 
miliaridad en las playas inglesas, es una 
de sus más simpáticas características; cuan- 
do la gente acude a ellas para proporclo- 
narse-un descanso, se divierte y olvida así 
las exigencias de la labor diaria. En esta 
forma inteligente se entiende allí el vera- 
neo. Pero ir a las playas para agotarse en 
el cumplimiento de obligaciones sociales, es 
una de las grandes fonterías nacionales 
Foto Sport y General 


Frances Lee y Patsy Green, conocidas figuras de la pantalla, tu- 
vieren la original ocurrencia de organizar UNA CARRERA DE 
TORTUGAS EN EL BALNEARIO LOS ANGELES (CALIFORNIA), 
Jogrando atraer la curiosidad de millares de espectadores, que 
apostaron fuertes sumas a las Inconmovibles rivales 


Foto Paramount 


ATADO IMEGAÁSIARUR 


, Después del baño, UN POCO 
DE SOL SIEMPRE HACE 
BIEN. Y estas chicas, exce- 
lentes nadadoras no desper- 
dician la oportunidad de se- 
carse con una toalla de luz 


A natación, el deporte feme- 
nino por excelencia, tiene 

en la pileta del Club de Obras 
Sanitarias uno de sus lugares 
predilectos. Numerosas damas y 
señoritas frecuentan esa pileta, 
que se ve así siempre animada 
y en la cual el deporte se prac- 
tica en medio de la risa de los 
niños y del entusiasmo de las 
chicas. Las fotografías que da- 
mos en esta página bablan elo- 
cuentemente en abono de nues- 
tras palabras. La pileta del Club 
de Obras Sanitarias se cuenta 
entre las más concurridas de la 
«capital, y es una de las que es- 
tán siempre presididas por la sá- 
lud y la alegría, diosas natura- 
les y supremas de todo deporte, 


te 
p "ul 
E a Ns 


Sanitarias 


Club de Obras 


Aunque sea de pileta, es, indudablemente, UNA SI- 
RENA, a la cual la sombrilla y la boina le prestan Un 
especial encanto 


» 
y 


Así en un banco y con el follaje por escenario, este 
espléndido cuarteto de nadadoras ofrece un público 


espectáculo de frescura y de gracia 


Los chicos también tienen su corazoncito, y annque 2 7oces protesten 


Jugar con una pelota en el agua es lo más conveniente . 
PORQUE FL AGUA ESTA MUY THMIA, Se bañan omás, UNTRE Ri 


para las nadadoras. Aquí vemos a tres cultoras de este 


SUAROZS Y 1",0K0509 


Fotos González Arrili 


BARRACAS HAC 


OS lo habían descripto 
tan bien, que en cuan- 
to bajamos del tran- 
vía, en la esquina de 

Montes de Oca y Villafañe, 
lo reconocimos en seguida. 
AVÍ estaba, en la vereda, re- 
costado contra un árbol, con 
su pañuelo al cuello, su a2m- 
púa chambergo aludo y sus 
otas, tomando el “solsito” 
mañanero. 

— Buenos días, don... ¿El 
señor Gabriel Casós, no? 

— Giienos días, niño... El 
mesmo, pa servir a usted. 

Y ya nos trenzamos... 
expusimos nuestro deseo de 
entrevistar al vecino mas 
antiguo del barrio de Barra- 
cas, de la tradicional parro- 
quia de Santa Lucía, donde, 
tras algunas averiguaciones 
que habíamos hecho, todas 
las referencias coincidían en 
señalarlo a él, a “don Ga- 
briel”, como vecino decano 
del lugar. Y a eso venlamos. 
A que nos hablara del tiem- 
po viejo, de cómo habían 
sido esos barrios allá por sus 
mocedades. 

Don Gabriel, que es real- 
mente un “criollo de léy”, de 
esos que ya van quedando 
pocos, se presta a satisfacer 
nuestra curiosidad con su 
característica bonhomía campecha- 
na. Y nos da, primero, algunas refe- 
rencias personales. El es del 61, es 
decir, que anda ya por los 68 años, 
y como que nació alli mismo, ya van, 
pues, casi tres cuartos de siglo que 
lleya vividos en la parroquia. Su pa- 
dre, don Antonio Casós, “el frances”, 
como le llamaban, fué el primer ven- 
dedor de potros frisones establecido 
en el país. Había venido allá por el 
año 1257, y los animales que vendía 
eran descendientes de una tropilla 
que había hecho traer al país don 
Bernardino Rivadavia. Don Gabriel, 
por su parte, siguió trabajando en 
el mismo ramo de su padre, y toda- 
vía ahora, a sus sesenta y ocho años, 
sabe venderse, de cuando en cuando, 
alguna tropa de potros que le suelen 
mandar desde Chascomús o “dende 
la Madalena”... 

Pero a nosotros nos interesa el ba- 
rrio. Y lo enderezamos de nuevo al 
tema. 


CUANDO LA AVENIDA MONTES 
DE OCA ERBA LA “CALLE 
LARGA”... 


— ¡Cha, que ha cambeao Barra- 
cas!... ¡Si esto ya no es ni la som- 
bra de lo que jué en un tiempo! Usté 
ve, por ejemplo, esta calle de Montes 
de Oca, que hoy es como un bulevar, 
con dos vías de tranvías, ómnibus y 
qué sé yo... ¡La viera en el 70, qué 
cosa más diferente! Entonces se lla- 
maba la “calle Larga”, porque era 
el camino que unía a la capital con 
la provincia, y aunque ese era un 
nombre que le había dao la gente, 
era de las pocas calles que tenía 
nombre, pues las demás eran todas 
numeradas. En aquella época ya es- 
taba empedrada, pero solamente por 
la parte del medio, para los carros 
y carretas, dejando dos lonjas a los 
costaos pa los jinetes y los lecheros... 
Además, para pasar por ella con 
carga o con animales había que pa- 
gar un impuesto, algo así como un 
a de de uno o dos reales, y los co- 

raban en dos casillas que estaban 
una en Ituzaingó, y la otra en Suá- 
rez. 

(Nosotros optamos por callarnos. 
Es lo mejor, porque don Gabriel ha 
comenzado a largar el rollo de sus 
recuerdos.) 

— ...Por aquel entonces todo esto 
eran puras quintas, con grandes ar- 
boladas. Sobre la calle Larga había 


A UAULO DEGAS 
LOS DECANOS DE LOS BARRIOS 


“Don Gabriel”, el vecino deca- 
no de Santa Lucía, rodeado 
de toda su“ familia 

Fotos de Martín González 


alguna que otra barra- 
ca de cueros. La prime- 
mera, que hacía pun- 
ta contra la ciudad, ¿ 
estaba en un galpón 
allá en Constitución, 
donde hoy está el Ci- 
ne Select Buen Or- 
den, y era la 
“Barraca 


rador”,en 
Caseros y Montes de Oca, que 
ahora la están demoliendo. 
Ahí supieron hacerse muchos 
cantones revolucionarios, en 
el 80, en el 90 y en las revuel- 
tas que se armaban con las 
elecciones... Más acá, donde 
ahora está la fábrica de Bá- , 
gley, estaba el hospital Militar. Aqui 
a la vuelta, en el mismo lugar donde 
está ahora la iglesia de Santa Lucía, 
estaba entonces la capillita, en una 
casita muy humilde,ande sabía venir- 
se la gente desde leguas y leguas pa 
agradecerle a la 
Virgen los mila- 
gros que hacía 


PEDRO CASARAVILLA 


con las enfermedades 
de la vista. 


EL EXTINTO MON- 
» SEÑOR ESPINOSA 
; FUE UN HIJO 
FREDILECTO 
DE BARRACAS 


—...El cura 
de entonces 
era el padre 
Orzali, el 
mismo que 
jué obispo 
de La Plata 

hasta hace 
A DOCO, y 

q. u e 
áhura 
está a 

cargo 
Aa del 
Ah AIzZO- 


varón es ese pa- 
dre, y, sin”em- 
bargo, cómo sa- 
bía arremangarse 
la sotana pa 
afrontar el peli- 
gro cuando se 
producía!... En la 
revolución del 80, 
cuando nos le- 
vantamos contra 
el "general Roca, 
después que el 
general Levalle— 
entonces coronel 
—nos derrotó ahí 
en el puente, nos 


e 
refugiamos en la iglesia con el padre 
Orzali al frente.... y 

"Después se hizo cargo de la pa- 
rroquía el cura- 
ra Antoñito, 
un curita a 


E 


quien todos queríamos como 
si juera de la familia, por- 
que se había criao por aquí, 
corriendo mancarrones por 
los potreros del bajo... Y jué 
ese mesmo Antoñito el que 
después estudió y se recibió 
de dotor, y levantó una sus- 
erición pa edificar la nueva 
iglesia que tenemos ahora, y 
el que, al correr de los años, 
admiró todo el país por su 
bondad y su sabiduría: el 
finao arzobispo monseñor 
Espinosa, que Dios lo tenga 
en su santa gloria... 

"La iglesia tenía entonces 
una gran importancia en la 
vida de Barracas, porque 
aquí se sabía congregar el 
pueblerío todos los años, en 
diciembre, pa las fiestas de 
Santa Lucía, en que se or- 
ganizaban romerías y otros 
festejos. La cosa se hacía 
aquí, en esta esquina de 
Montes de Oca y la que aho- 
ra se llama Wenceslao Villa- 
fañe, que por entonces era 
un arenal y se llamaba “calle 
de la Alegría”, justamente 
por esas fiestas. La gente ve- 
nia a montones, y se sabían 
pasar hasta una semana de 
pura juerga en honor de la 
Virgencita. . 

”AMá, del otro lao, donde 
hace cruz la calle Suárez, en la es- 
quina de la quinta que era del» gene- 
ral Hornos, estaba el almacén de “La 
Banderita”, una pulpería famosa por 
las carreras cuadreras que se hacian 
a los domingos, en una pista que iba 
desde Montes de Oca a Vieytes. 

"Y ahí donde ahora es el Instituto 
Frenopático estaba la quinta de los 
Llavallol, y más allá, al 600, la quin- 
ta de Más, donde supo vivir muchos 
años el que después fué el presidente 
don Roque Sáenz Peña. Y lo que hoy 
es la plaza Herrera fué entonces la 
quinta de los Herrera, que eran dos 
hermanos, Pepe y Nicolás. 

Sigue así don Gabriel barajando 
nombres y apellidos ilustres: Alzaga, 
Quesada, Luro, Rocha...., hasta que, 
de repente, cambia de tópico. 

— El caudillo de la parroquia era 
por entonces don Antero Carrasco, 
viejo “troquista”, que era un lince 
pa eso de ganar elecciones mañe- 
ras... Pero, dígase lo que se quiera, 
era un criollo servicial, y cuando ha- 
bía un apuro que remediar no se 
fijaba si el necesitao era amigo o 
adversario: pa todos era lo mesmo. 
El jué el que consiguió en el 84, cuan- 
do la gran inundación del Riachuelo, 
que el presidente Roca viniese en 
persona hasta aquí, pa contemplar 
la situación y temar medidas. Me 
acuerdo como si juera hoy, que el 
presidente tuvo que entrar por la 
calle Larga en un carrito, y en la 
puerta de la comisaría, uno de los 
milicos, lo bajó de “a babucha” desde 
el carrito hasta el zagúan... 

”¡Vaya si hay cosas pa recordar en 
hablando de Barracas! Pero, por so- 
bre todo, siempre hay que decir que 
este jué siempre un barrio de traba- 
jo. ¡Si lo sabré yo, que me he pasao 
aquí los sesenta y ocho años de mi 
vida! 

—Y diga usted, don Gabriel, ¿nunca 
salió de Barracas?—Je preguntamos. 

— Que yo recuerde, niño, nunca... 
Es decir, una sola vez, en que me 
corrieron..., en que nos corrió a to- 
dos la fiebre amarilla, en el año 71. 
Jué un brete bravo aquel, y tuvimos 
que tomar el tren y dispararnos pa 
Chascomús, ¡y eso... porque allí ter- 
minaba la vía, que si no, nos hubié- 
ramos ido más lejos! 

"Pero los tiempos cambean, niño. 
Y lo pior es que también cambean las 
cosas y la gente... Antes la gente 
se respetaba, y los hombres sabían 
ser de otra pasta. Eran más sencillos, 
pero más enteros. Ahura tienen más 
vueltas que sebo 'e tripa... 


E MEDIO SIGLO 


MESS TEE ETA 
IOMA 


Nuevas MAESTRAS NORMALES QUE ACABAN DE EGRESAR DE LA ESCUE- 
] LA NORMAL DE CORRIENTES, pertenecientes a la división B del 42 año 
¿ Foto Quiroga 4 


Jugará mejor 


al tennis. si sus zapatos tienen Suela de Goma 
Crepe. La elasticidad de esta suela le dará a su 
cuerpo un 75%más de agilidad: la necesaria para 
jugar mejor, 


Muy conveniente para niños y uso general. 


Pida un hermoso folleto con totografías a Publí- 
cidad Vaccaro -Casilla de Correo 1403- B. Aires 


Exija a su zapatero calzado con la legítima 


o Alumnas de la división A del 4* año de la ESCUELA NORMAL DE CORRIEN- 
TES, que recientemente obtuvieron su título de maestras normales 


Foto Quiroga 


Termina- The Ru- 
da en la : 


misma MFD Suela de goma tber Gro- 
A , a h Ma 
A ed Te Associa- 
ERE 4) EU E 


Corrija las afecciones que provocan la 
El director de la Escuela Normal Juan Pascual Pringles, de San Luis, señor 


Caída del cabello 
: : Juan Nissen, el vice, señor Lucero y el regente, señor Saa, con los NUEVOS 


La seborrea oleosa, la seca, la mixta, la alopecia areata, son afec- MAESTROS EGRESADOS, pertenecientes al 4 año 
ciones que determinan la caída del cabello y su consecuencia: la 
calvicie. Decidase a corregirlas. Nosotros le ofrecemos el medio 
fácil, seguro. Si en Vd. fallara, 


Foto La Via 


— le devolvemos el dinero. 


La caspa, una ligera picazón, cabello que cae diariamente al peinarse, 
indican que su cuero cabelludo está enfermo, Vd. puede, — realmente 
puede, — corregir las distintas afecciones, eliminar la caspa y la come- 
zón, detener la caída del cabello y recuperar el cabello perdido. 


Diariamente, al peinarse, apliguese sobre el cuero cabelludo la cien- 
tífica Solución Vindobona, producto premiado en París, 1927 y 1928, 
y últimamente en la Exposición de Higiene de Milán. 


Solución Vindobona es el resultado de múltiples ensayos, de prolijas 
investigaciones de laboratorio. Penetra por el cuero cabelludo y se 
dirige a las papilas pilíferas —las verdaderas raíces del cabello — 
despertándolas a nueva actividad. Las papilas pilíferas, adormecidas, 
se vivifican, elaboran nuevo cabello. Este tratamiento es seguro y 
rápido y mientras se fortifica el vello finito, común en las calvas, 


haciendo que se desarrolle y convierta en cabello fuerte, corrige las | División segunda del 49 año de la ESCUELA NORMAL DE MAESTROS DE CO- 


O A AL RRIENTES, Acompañan a los nuevos muestros el director del establecimiento, 
? doctor Pedro Bonastre, y el secretario, señor A. Gorostlaga 3 
Por qué garantizamos los resultados Foto Quirogo 


Si en su caso no obtuviese de la Solución Vindobona lo que decimos: 
si no elimina la caspa, la grasitud, la picazón; si no detiene la caída 
del cabello y Vd. no recuperara parte o todo el cabello perdido, le devoil. 
vemos su dinero. Medite un segundo. ¿Podríamos formular esta ofer- 
ta, si la Solución Vindobona fallara? Claras y honestas son nuestras 
palabras de garantía. Decidase a usar este producto. Vd. nada expone; 


Peligro de pronta calvicie ”OS0tros sí, 


en los tres casos: entradas 
pronunciadas en las sienes ; 
manchas calvas des Leda 
conyergen; el cabello diez- z 
mado ON le coronilla for LABORATORIOS VINDOBONA 
a 08 7 

calvicie... FLORIDA N? 8, piso 11 BUENOS AIRES 
Salve Vd. su cabellera usan- x 
do desde hoy la Solución A 
a A LABORATORIOS VINDOBONA M. A.8.24 

id l Florida N* 8 - (piso 19) - Buenos Aires 


Solución Vindobona se vende con la garantia de devolver el 
dinero si fallara, en la sucursal Argentina de los 


casa. 
Esllotos: gratis | Pt a detalles y folleto explicativo sobre la Solu- | 
Remita el cupón E : Primera división del 4: año de la 
Pedidos del Interior se | NOMBRE oo oooocoococochocarcnca E SO pl ESCUELA -NORMAL DE MAES- 


atienden en el día. : | TROS DE CORRIENTES, integra- 
' JE A e O olaa oda O Ne | j SUS TRAJES, TEJIDOS, HILAD 05,CON | da por alumnos que egresaron con 


MIDA O: eo .n..... 
En MONIEVIDE | ? el título de maestros normales 


A a e NN SUDER-IRIDEN O 
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OR unos mo- 
mentos 
abandona su 
engorrosa 

labor de núme- 
TOS para atender- 
me. Es un hom- 
bre joven, pre- 
maturamente en- 
vejecido, cuyos 
Ojos reflejan el 
cansancio de ha- 
ber visto inter- 
minables ringle- 
ras de cifras du- 
rante años y 
años. Cuando le 
E que deseo 
hablar con él en 
nombre de MuNx- 
DO ARGENTINO, se 
extraña, y son- 
riendo con amar- 
gura me dice: 

— Del. tenedor 
de libros nadie se 
acuerda; por eso 
me extraña que 
MUNDO ARGENTI- 
NO desee infor- 
marse acerca de 
nuestra vida, que 
puedo decirle que 
no es de las más 
envidiables... 

— Ustedes de- 
ben ganar un 
buen sueldo, ¿no 
es así? 

—— No, señor. El 
tenedor de libros, 
generalmente, ga- 
na nada más que 
trescientos pesos, 
y sólo excepcio- 
nalmente, tres- 
cientos cincuen- 
ta o cuatrocien- 
tos. Siempre he 
pensado que no 
estamos remune- 
rados como lo 
merecemos. Un 
mecánico, por 
ejemplo, no nece- 

ta más años que 
nosotros para ad- 
quirir la prácti- 
ta. de su profe- 
sión. y, sin em- 
bargo, gana un 
salario mejor que 
nosotros, con la 
ventaja de que no 
€s de rigor que se 
presente bien 
vestido, tal como 
debe hacerlo el 
tenedor de libros. 

—¿Y cuántas 
horas trabajan? 

— No menos de 
ocho. Pero hay 
casas en que se 
trabaja hasta 
diez, doce ca- 
torce, cuando hay balance o el ex- 
ceso de labor lo reclama. 

— ¿Les pagan esas horas extras? 

— De ninguna manera. Además, ni 
Siquiera gozamos de las reparadoras 
vacaciones, tan necesarias para el 
empleado que se ha pasado el año 
doblado sobre el debe y el haber, 
gastándose los pulmones y la vista. 

hasta son muchas las casas en 
Buenos Aires que tampoco tienen sá- 
bado inglés. De esta manera, el ago- 


- tamiento físico se hace cada vez más 


ndo y termina por afectar la sa- 
lud del empleado. 

— ¿Se arregla usted con lo que 
gana? ¿Es us casado? 


-— Apenas si el sueldo me alcanza 


CÓMO VIVE LA GENTE UTIL 


LOS SUELDOS DE LOS EMPLEADOS ¿ESTAN EN RELACION CON EL COSTO DE LA VIDA? 
“MUNDO ARGENTINO” VISITA A UN 


TENEDOR DE LIBROS 


para los gastos más imprescindibles. 
Cubro el déficit que muchas veces 
tengo llevando los libros en algunas 
casas modestas, trabajo que hago 
en las horas libres, en vez de dedi- 


carlas al descanso o la diversión, 


como sería lo más lógico. Soy casa- 
do y con hijos, lo que quiere decir 
que pesa sobre mí la responsabilidad 
de sostener un hogar. Teniendo en 
cuenta el costo de la yida tan ele- 
vado, puede imaginarse que la lu- 
cha que vengo sosteniendo no es de 
las más halagadoras. 

— ¿Cuánto page de alquiler? 

— Vivo más allá de Flores, en un 
departamento nada cómodo, casi sin 
patlo, donde el sol entra como de 


limosna. Pago 
por esta vi- 
vienda noventa 
sos, casi la 
ercera parte 
del sueldo, lo 
cual es ya un 
desequilibrio, 
pues no debe- 
ría pagar más 
que la cuarta 
parte de lo que 
gano mensual- 
mente. Y así, 
como el alqui- 
ler, está todo 
en Buenos Ai- 
res. Los ar- 
tículos de pri- 
mera necesi- 
dad, como ser 
la carne, el 
pan, el azúcar 
y. la yerba, es- 
tán hoy más 
por las nubes 
que nunca. Lo 
que se gasta 
diariamente 
ahora en una 
casa es enor- 
me y no está 
nunca en re- 
lación con las 
entradas. Para 
que yo, por 
ejemplo, equi- 
librara mis en- 
tradas con mis 
salidas, ten- 
dría que ganar 
no menos de 
cuatrocientos 
pesos, lo cual 
.nO me parece 
que hz nin- 
gún despropó- 
sito. El tene- 
. dor de libros es 
un hombre de 
gran respon- 
sabilidad yson  él?... 
. Muchas las ye- 
ces, sobre to- 
do en las ca- 
sas donde no 
hay gerente, 
en que él hace 
a la vez de je- 
fe de oficina, 
descansando el 
patrón en el 
celo siempre 
vigilante del 
tenedor de li- 
bros.Poreso di- 
O que no es- 
amos remu- 
nerados como 


mucho menos. 


bros, 


nos e 
mos 


necesidades. 


DOR DE LIBROS 


Alimentación (con la de su esposa y sus hijos) $ 100 — 


Alguiler de un departamento. ..oo.oocorocm.om. y 
Traje (uno cada cuatro meses), $ 120........ 
ora (un par de zapatos cada tres meses), 


90.— 
30— 


EEN TS IS, paa 


Ropa interior ...... HORA OS tr ea OTROS po 
Ropa y calzado de su esposa y sus hijos... ES 
O (uno de verano y otro de invierno) 


$ Cigarrillos A a A > 


Tranvía Orea rr rosso ro roo rr ARA 


Diversiones y gastos varios ooo ccccccnaninis. .S 
Total de gastos.....ccoconoonmm $ 289,50 


Sueldo del tenedor de libros...,. ,, 300—. 


: Eu 8 ARE pasad 
GASTOS QUE TIENE MENSUALMENTE UN TENE- ' 


nos merecemos. La preparación, los 
sacrificios de toda índole que he- 
mos hecho para ponernos en condi- 
ciones de desempeñarnos eficazmen- 
te, no son compensados con tres- 
cientos pesos, sueldo que ganan mu- 
chas personas hoy en Buenos Aires 
sin que sean tenedores de libros ni 


El tenedor de libros hace una pau- 
sa. Todo él me da una sensación de 
fatiga y desesperanza. Se ve que es 
un hombre que está cansado de l- 
diar con la vida. Los años de estu- 
dio puede decirse que le han servido 
de bien poco. ¡Quién sabe con qué 
entusiasmo juvenil comenzó su ca- 
rrera, creyendo que con ella iba a 
labrarse. una posición desahogada, 
sin apremios económicos ni muchos 
quebraderos de cabeza!... 

Como adivinando estos pensa- 
mientos que cruzan por mi mente, 
él rompe el silencio para decirme: 

— Francamente, creo que es tan 
mala la situación del tenedor de li- 
que no quisiera que mi hijo 

me imitara. Prefiero que se dedique 
a cualquier cosa antes 
fesión. En cualquier o 
ha de ver recompensada su labor 
mejor que trabajando sobre el debe 
y el haber. Tan decaída está la pro- 
fesión nuestra, que conozco a mu- 
«chos que se ganan la vida traba- 
jando en varias pequeñas casas, don- 
de, naturalmente, son peor remune- 
rados todavía. Trabajan unas horas 
aquí, otras cuantas horas allá, y así 
logran reunir un sueldo que les per- 
mite ir tirando... 
mún, que ya nadie repara en esta 
miseria. Sin embargo, ¿no le parece 
a usted que es triste que un hombre 
que ha estudiado en la escuela co- 
mercial varios años para poder ser 
un tenedor de libros, se vea obligado 
a hacer estas cosas tan míseras pa- 
ra poder vivir, cuando hay tantos 
hombres que acaso no son tan úti- 
les y están en mejor situación que 
Y esta triste situación no 
debe nunca revelarla, porque al te- 
nedor de líbros siempre lo habrá 
visto usted correctamente vestido, 
como hombre que vive con cierto 
desahogo. Es que nuestra 
ge ese otro sacrificio, Debe- 
resentarnos en la oficina bien 
vestidos, aun cuando el sueldo no 
nos alcance para satistácer muchas 


e mi pro- 
ra actividad 


Esto es tan co- 


rofesión 


—.¿No se deberá la situación ac- 
tual del tenedor de libros a la crisis 
económica por que atraviesa el país? 

— Es que siempre nosotros hemos 
estado mal, aun cuando la situa- 
ción del país fuese de las más 
peras. Siempre el tenedor de 


rós- 

ibros 
ha ganado 
poco en com- 
paración con 
el trabajo de- 
licado que 
realiza. Se di- 
jera que na- 
die ve nues- 
tra utilidad 
en las activi- 
dades comer- 
ciales, , cuan- 
do todos ven 
la de emplea- 
dos de me- 
nor catego- 
ría. 


CARLOS 
J. 
MONTES 


¿CABELLOS 
BLANCOS? 


Un descubrimiento cuyo secreto costó 
$ 200.000. 

La Loción? Brillante hace volver el co- 
lor primitivo en 8 días. No pinta, por- 
que no es tintura. No quema, porque no 
tiene sales nocivas. Es una fórmula 
científica del gran botánico Doctor 
Ground, cuyo secreto fué adquirido por 
$ 4 200.000. 

Ha sido recomendada por los princi- 
pales Institutos Sanitarios del Extran- 
jero. Con el uso regular de la Loción 
Brillante: 

1? — Desaparecen completamente la 
caspa y afecciones parasitarias. 

2? ——Cesa la caída del cabello. 

3% — Los cabellos descoloridos o gri- 
ses, vuelven a su color natural primitivo, 
sin ser teñidos ni quemados. 

4 — Detiene el nacimiento de nuevos 
cabellos blancos. 

5" —En los casos de calvicie hace 
brotar nuevos cabellos. 

6* — Los cabellos ganan vitalidad tor- 
nándose lindos y sedosos y la cabeza 
limpia y fresca. 

La Loción Brillante es usada por la 
alta sociedad de Buenos Aires y Mon- 
tevideo. 


En venta: Farmacia Franco Inglesa, Sarmien- 
to y Florida, Bs. Aires. En Rosario: Farmacia 
“El Cóndor”, Córdoba 864. En Córdoba: Munté 
e Hijo, Humberto 1 463, y en todas las far- 
macias y perfumerías. : 


«DISFRUTO. DE UNA 
DIGESTIÓN INMEJORABLE! 


¡Dichoso el que puede repetir cons- 
tantemente esta exclamación! Y, sin 
embargo, esto sería fácil si al iniciarse 
el dolor tomara Vd. media cucharadita 
de las de café de Magnesia Bisurada en 
un poco de agua, El proceso de las en- 
fermedades digestivas no es obra de un 
día. Frecuentemente son consecuencia 
de descuidos lamentables que con las 
debidas precauciones desde el período 
inicial se hubieran evitado fácilmente 
así como infinidad de molestias. La ma: 
yoría de las enfermedades del estómago 
tienen su origen en una acumulación de 
acidez, la cual motiva pesadeces, acedías, 
vómitos y otros desagradables síntomas 
con complicaciones graves, tales como 
la inflamación de las delicadísimas mu- 
cosas del estómago. La Magnesia Bisurada 
neutraliza este exceso de acidez, facilita 
la digestión de los alimentos y evita la 
inflamación de las paredes estomacales. 
La Magnesia Bisurada puede obtenerse 
en todas las farmacias. Haga Vd. un 
ensayo hoy mismo, y en lo futuro evi- 
tará sus indigestiones. Los médicos re- 
comiendan la Magnesia Bisurada. 


POLVO 


VASENOL 


ANTI-SUDORAL 


PARA LOS 


PIES, MANOS 
YAXILAS 
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Fiesta realizada 
en la case de los 
esposos Bravo, de 
Rosario, CON 
MOTIVO DE CE- 
LEBRARSE SUS 


“BODAS DE ORO 


MATRIMO NIA- 
. LES 


Foto José Martin 


Lunch ofrecido por la 

COMISION DE LA S0O- 

CIEDAD BLEYMOND, de 

Rosado, a la presidenta 
de dicha institución 
Foto José Martin 


HD» 


Señoritas que prestaron 
su cooperación en la VE- 
LADA LITERARIA DEL 
CIRCULO DE DAMAS 
ISRAELITAS DE BENE- 
FICENCIA DE CO- 
RRIENTES. 
Foto Quiroga 


Enlace TOÑANES- 
NEYLI, de Wide. La 
novia, acompañada de 
las señoritas que en- 
cabezaron el cortejo 
nupcial 
Foto De lu Mea 


APURIO IIJERILAO 


SOCIALES 


Demostración ofrecida por un 


grupo 


de correliglonarios y 


amigos al EX. MINISTRO DE HA- 
CIENDA DE LA PROVINCIA DE 
TUCUMAN, doctor Apolinario 


Señora María L. 
de Blugerman, 
señoritas M. Ka- 
plan y M. Blu- 

rman, 


Foto .Martin 


Un aspecto de 
la concurrencia 
que asistió al 
BAILE ORGA- 
NIZADO EN 
ROSARIO POR 
LA SOCIEDAD 
CHAN TEC LER, 
y que tavo lu- 
gar en el teatro 
de la Giera 
Foto José Martín 


; Ja niña Rosita Grau, que tomaron parte en Ja : 


 bausas del 
dolor de estómago 


1 

Las molestias del estómago son casi 
| siempre originadas por el exceso de aci- 
dez, que atacando-las paredes estomaca- 
les produce las desagradables sensacio- 
nes de ardor, dolor, acidez, etc. 


Por eso se recomienda tomar después 
de cada comida 344 cucharadita de bi- 
carbonato -catálico que neutraliza el ex- 
ceso de acidez produciendo inmediato 
alivio. 

El bicarbonato catálico es un produc- 
to científico que recomiendan y em- 
plean los mejores médicos y se puede 
| obtener en toda farmacia. 
| Un folleto con amplios detalles se 
| envía a quien lo solicite de los señores 
Laich € Rey, calle Belgrano 2544, Ca- 
| pital. 
| 
1] 
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ANILINA ALEMANA 


FNU 


| No necesita.sal, ni mordientes; 
pora Fijor el color. 


a 


| Granos 


que desesperan 

Es en esta época que los granos 
inoportunos suelen aparecer en el rostro 
o parte visible de la piel, con persisten- 
cia desesperante. Para librarse de una 
vez de tal molestia basta acudir al azu- 
fre termado, para depurar la sangre. Es 
un remedio casero de fama mundial y 
que se aconseja en toda clase de afec- 
ciones cutáneas, granos, manchas, ecze- 
ma, forúnculos, etc., que tienen origen 
en la sangre sucia e impura. 

Pídase un folleto gratis con amplios 
detalles del tratamiento del azufre ter- 
mado a los señores Laich € Rey, Calle 
Belgrano 2544, Buenos Aires. 


| Las arrugas desaparecen 


adquiriendo el rostro un as- 
pecto fresco y juvenil, sin 
cremas, ni drogas, usando 


“Punkt-Roller” Facial 


a base de ventosas 
apt o bocas de succión 
PODA (patentado) 
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| En venta en Farmacias, Ortopedias, 
Harrods, Gath Chaves, etc. 
| 


Pidan folletos explicativos gratis a: 


G. A. PULESTON 
| MAIPU 231 BUENOS AIRES 


¡UNA MARAVILLA 


ECONOMIA Y CONFORT 


Por solamente tres pesos en- 
viamos a las primeras cien 
| personas que nos pidan EL 
¡- FAMOSO ' AFILADOR YAN- Ski 
| QUÍ, tres hojas de afeitar/ 7. 

| como obsequio, 
| Escribir a G, A, CASTAÑEDA - Talcahuano 309 
Buenos Aires 


VELADA LIUFERARIA del Circulo de Damas Israelitas | 


de Corrientes 


y 
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Se 


LA DAGIN 
— MUJER —— 


EL VESTIDO EN VERANO 


Para vestir bien se necesitan, in- 
dudablemente, más vestidos en ve- 
Tano que en invierno, debido a las 
más frecuentes salidas, paseos, ex- 
Cursiones, etc. Las ocasiones de salir 
y de exhibirse son -más numerosas. 
Pero no es necesario que todos estos 
: vestidos sean 
costosos y de 
telas ricas, y 
hechos por 
buenas modis- 
tas. Todo esto 
gravaría en el 
verano enor- 
memente el 
presupuesto 
femenino. 

Conozco da- 
mas elegantes, 


Teputadas por su 
gusto exquisito, 
y de las cuales, 
apenas dos entre 
cinco de Sus ves- 
tidos, están he- 
chos por una 
buena modista. 
Suelen ellas 
elegir en las ca- 
sas de moda so- 
lamente sus ta- 
«Pados, sus tailleurs, su grandes ves- 
tidos de fiesta. Y la economía que es- 
te cálculo les permite realizar, sírve- 
les para permitirse otros caprichos, 


Sin los cuales deberían pasarse sí to- A 


dos sus gastos de ropa los hiciesen 
en grande. 

Dada la facilidad del corte y de la 
confección de los modelos de hoy día, 
los vestidos para el campo, la playa, 
el jardín, y algunos mismos para 
Sport, pueden hacerse en casa, por 
.úna misma. 

_Toda mujer debe estar en condi- 

ciones de realizarlo; le reportará 
economías y satisfacciones, pues le 
teportará el placer de vestir a su 
gusto, económicamente y con mayor 
Variedad. 

Si se sabe elegir, se podrán adqui- 
tir lindas cretonas, voiles de algodón 
£hcantadores, con los cuales se ha- 


- tán vestiditos sencillos, frescos, va- 


Porosos. Tres metros de tela de esca- 
So valor nos permitirán el placer de 


aparecer con mayor frecuencia bajo - 


ún aspecto nuevo. 
LA TRANSFORMACION DE LA 
, CASA 


Es un verdadero trastorno el que 
ha traído el arte moderno a la ma- 
hera de amueblar y decorar la casa. - 
No solamente la forma de los mue- 

les ha sido modificada, sino que 
también los colores preferidos en la 
actualidad son distintos de los de 
Otros tiempos. Tapices y cortinados 
han cambiado los ramajes antiguos 
Por ornamentaciones completamente 


Originales. El aspecto mismo de las 
" Paredes ha sido cambiado. 


Muchas son las familias de buen 
.tono que en la actualidad disponen 
transformar su casa para darle el 
aspecto del gusto moderno. He aquí 
UNAS ideas que pueden servir de 
Buía a nuestras lectoras sobre tal 


Particular: 


Los colores en boga para las col- 
Saduras y las alfombras son, en pri- 
Mer lugar, el gamuza y el gris pla- 


tado. Los dos-tonos sientan muy 


vien, lo mismo en un salón que en 


A 


un estudio. En una habitación es 
preferible el segundo de los colores 
indicados, y también un malva bas- 
tante sostenido. Las alfombras y ta- 
pizados de la pared deben ser, dentro 
de lo posible, del mismo matiz. Las 
cortinas están bien combinando con 
el tapizado de las sillas y de los di- 
vanes. 
" Observamos que el terciopelo o la 
_Telpa se emplean mucho en las piezas 
llamadas de recepción, como la sala 
o el comedor, pero que en el estudio 
o en un comedor se puede hacer gran 
derroche de cretona. Esta será, natu- 
ralmente, decorada con dibujos mo- 
dernos, procurando que se destaque 
sobre fondos severos y lisos. 
Resulta muy chic adornar los án- 
gulos de las piezas con la tela o el 
papel que se ha empleado para de- 
corar el friso. Este adorno parecerá 
hacer como un marco a los grandes 
.panneaux lisos; los engasta y les 
da valor y relieve. 

No deben acumularse sobre me- 
sas o chimeneas demasiados bibe- 
lots, aunque sean de estilo moder- 
no. Conviene, más bien, que sean 
pocos y escogidos. s 

Es de muy elegante efecto em- 
plear una gran alfombra lisa, sir- 
viendo de fondo a otra mucho más 

pequeña pero 
foreada o de un 
dibujo resalian- 
te, ubicada en el 
centro de aqué- 
lla o sobre un 
ángulo de la 
misma. 


AGUAS DE 
TOCADOR 


Los vinagres he- 


chos a base de 
flores son en 
esta tempora- 
da los preferi- 
dos. En gene- 
ral, se prepa- 
ran de la ma- 
nera siguiente. 

1? Se ponen 
en infusión, 
durante ocho 
días, en un li- , 
tro de vinagre, 200 gramos de pé- 
talos de aquellas flores cuyo per- 
fume se desee. 

2* Se pasa todo por un colador, 
después de la inmersión de ocho 
días, y, con un mortero, se ex- 
prime la esencia. 

3% Se filtra después de haberlo 
dejado reposar dos días. 

Para el vinagre rosado, las ho- 
e de rosas, bien secas, son pues- 
as en un frasco de boca ancha, 
recubiertas de vinagre, y todo se 
expone a los rayos solares durante 
un mes. Se procede en seguida como 
para el anterior. - 


BEBIDAS DE VERANO 


He aquí algunas sencillas recetas 
que permitirán preparar en casa, 
con-toda facilidad, algunas bebidas 
exquisitas, propias de la estación: 

Ponche de menta. — Se ponen en el 
fondo de un vaso grande tres hebras 
de menta fresca y una cucharada de 
azúcar en polvo. Se vierte encima una 
copa de cognac, y se acaba de llenar 
el recipiente con agua. Después se fil- 
tra y Se pasa a un vaso, para tomar 


7 


e PA 0 A 


A UAULO HAGAN 


A DE LA 


con pajita, que es como resulta más 
agradable. 

El vino de fresas tarda más en pre- 
pararse. 

Se echa un kilo de azúcar en un 
lítro de agua fría y se deja disolver 
sin calentar. Cuando €l azúcar está 
totalmente disuelto, se hace hervir 
durante cinto minutos, se espuma, y 
se filtra a través de un paño blanco, 
húmedo. 

Una vez enfriado el sirop así obte- 
nido, se le añaden unos 400 gramos 


de frutilla: o breva, bien lavada y| 


limpia, y un litro y medio de vino 
generoso. Después del reposo de una 
noche, se pasa y se filtra. 

Se usa a medida de lo que se ne- 
cesita, acompañado con agua hela- 
da o soda. 

He aquí un ponche de fresa que 
se parece mucho a un buen cocktail: 

En un vaso grande se ponen un tro- 
cito de hielo, una docena de fruti- 
llas maduras al punto, media copita 
de cognac, una cucharadita de ma- 
rrasquino, y otra cucharadita de ja- 
rabe de fresas. Se filtra y se pasa, 
en las proporciones convenientes pa- 
ra el consumo, a otros vasos o copas 
que se acaban de Henas con cham- 
pagne. Se bebe con pajita. Delicioso. 


LA PUREZA DEL AGUA 


El agua en algunas localidades, y 
a veces también en el campo, no es 
siempre pura y agradable. En cier- 
tas regiones está de tal modo car- 
gada de impurezas, que a duras pe- 
has se puede hacer espumar el ja- 
bón y cocer las leeumbres. Los re- 
cipientes en que ella se deposita se 
engrasan al cabo de algunas horas 
de servicio. Y es ton repugnancia 
que se usa esta agua. 


Estos sels modelitos de trajes 
“sport son tan sencillos que 
pueden ser confeccionados en 
casa. Elo, además de resultar 
económico, reportaría a la due- 
ña de casa una intima satis- 
facción: la de vestir a su gusto 


te caso, es bien 
útil. Pero no es 
indispensable, ya 
que existen cier- 


Un filtro, en es- | 


tos procedimien- 
tos que pueden 
suplirlo. 

El sulfato de 
aluminio, o alum- 
bre, empleados en 


determinada 
proporción, 
deja límpidas 
lasaguas car- 
gadas de im- 
purezas. Se 
vierten 10 gra- 
'mos en una 
vasija de 10 

litros, y se 
verán las materias impuras aglome- 
rarse alrededor del alumbre y caer 


| 


- con él al fondo del recipiente, 


/ , 
- DAMA GRIS 
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Las fajas de la marca 

realza: los talles 

hermosos y los mantiene 
modelados. 


FAJAS, CORSÉS, MODELADORES, 
PORTASENOS, PORTALIGAS. 


En cada pueblo del interior 
encontrará un representante 


de las fajas "L£MaLa 
Exija la marca TEMA en 


el interior de cada prenda, 
que es su garantía. 


Por cualquier reclamo o informe sobre 
nuestros artículos diríjase por correo a 


FABRICACION 
TEMA) 
Calle LINIERS 359 . Buenos Aires 
A A 


A A 


Una moda que se impone 


1 
f 
Hay una moda que se propaga más | 
que la misma melenita y seguramente | 
será mejor recibida que ésta, sin tener | 
tantos impugnadores. Nos referimos a 
los cabellos claros, que hoy están tan 
en boga y hacen furor en las grandes 
ciudades europeas. Personas recién lle- ' 
gadas de París nos afirman que toda 
niña y hasta las damas que se precian 
de elegantes lucen sus cabellos color 
poro, obteniendo así en el rostro ese as- 
pecto agradable de juventud y belleza 
no igualado por ningún otro medio. Con 
este motivo se han preparado productos 
de tocador que realizan a la perfección 
el maravilloso cambio de los tintes del 
cabello. Entre los decolorantes más re- 
nombrados cabe destacar un extracto | 
vegetal preparado con manzanilla verum, | 
que hasta ahora ha dado entera satis- 
facción por su resultado insuperable y 
su sencilla aplicación. Se emplea con su- 
ma facilidad en casa, y en cuatro o ein- 
co días da al cabello el tono de color 
deseado. En las buenas farmacias se en- 
cuentra pronto para el uso envasado en 
frascos que alcanzan para varias apli- 
caciones. Su uso no perjudica en nada 
el cabello, sino al contrario favorece | 
su conservación, por lo que es hoy muy | 
recomendable para los niños, | 
| 


LOS 


FAMOSOS “MONZA” | 


De Fabricación Italiana 


$10.- 


En: Negro, Viole- | Se remite libre de 
ta, Marrón, Beige, | 3% 


Avellana, Plomo | CATALOGO N? 4, ¡ 
GRATIS, , | 


y Gris claro. 


ATLAULO PRGPEANAIA TS 


hijos; en la actualidad, los hi- 
jos educan a los padres. Cosas 
como ésta suceden siempre que la 


| Á NTES los padres educaban a sus 


¡ humanidad da un salto en el cami- 


no del progreso, como ha ocurrido 
ahora a causa de la guerra europea. 
Hoy día el hijo observa a sus proge- 
nitores con cierto aire de curiosidad 
y lástima, 

Los jóvenes, tanto varones como 
mujeres, de diez y seis a diez y nue- 
ve años, no quieren aceptar ya la 
nueva teoría de que deben contar 
para todo con el consejo e instrue- 
ción de sus padres. Desean salir del 
círculo del hogar para aprender por 
sí solos lo que es la vida. 

El colegio de internos es cosa muy 
útil para la enseñanza de la vida. El 
muchacho o la muchacha que asiste 
a un colegio de pupilos, aprende lo 
que piensa y hacen sus compañeros; 
no recibe sólo enseñanza mediante 
los libros, sino también otra ense- 
ñanza que instruye, para hacer fren- 
te al mundo con una manera de ver 
individual. De este modo, el niño 
que tiene la ventaja, en mi concepto 
la suprema ventaja, de ser educado 
fuera del hogar, obtiene cierto cono- 
cimiento del mundo. Para ese niño, 


¡ la casa de los padres es lo que debe 


ser: un sitio de descanso, un asilo, 
un santuario, en fin, una morada 
de felicidad, donde están seguras las 
cosas que deben atesorarse más en 
la vida. 

Ahora bien: ¿es tediosa para los 


hijos la existencia en el hogar? To- 


mamos el caso de los jóvenes que 
salen de la escuela. Estos dicen que 
el hogar de los padres los aburre y 
que no aprenden en él lo que es la 
vida, declaraciones ambas que re- 
quieren cierta explicación. Empeza- 
ré por la primera. Se aburren por- 
que la existencia que llevan en la 
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De... de los efectos que se siguen 
a una noche de festín empezando 
el nuevo día con un vaso de agua 
fría o tibia y una cucharadita de 


este laxativo refrescante y suave. 
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LOS HIJOS 


LO QUE LOS*t 


DE ELLOS 


casa les moiesta, está llena de pe- 
queños incidentes irritantes y faás- 
tidiosos. .- 
En casí todos los ho- 
gares de la clase media, 
los hijos adultos cuen- 
tan con poco sitio para 
ellos. Rara vez tienen 
una habitación propia, 
lo que que les impide 
huir de las 
constantes 
disputas que se 
originan en la 
mayor parte 
de esas casas,. 
donde las pen- 
denciías están 
a la orden 
del día. 
- La hija 
adulta pa- 
rece que 
debe ser 
de una hu- 
manid'ad 
perfecta, 2 
juicio de : 
los padres. -S_ * 
Para ellos, 
todo lo que la 
joven hace es malo, y están 
corrigiéndola continuamente : 
Lo mismo sucede con el hijo 
varón. Cualquier cosa que 
quiere hacer, se la comba- 
ten con objeciones. El padre, cuan- 
do era muchacho no hizo jamás eso, 
o mejor dicho, no se le permitió que 
lo hiciera. Hoy día, tanto la hija co- 
mo el hijo tienen la convicción de 
que lo que ellos necesitan hacer na- 
turalmente es casi siempre bueno. 


a NS 


En vista de los frecuentes extra- 
2 víos de importes que nos son re- 
“mitidos en efectivo, rogamos 'a 
nuestros agentes y subacriptores 
_se abstengan de hacernos sus 
remesas en tal forma. Recomen- 
damos hacer los envíos en “VA- 
LORES DECLARADOS”, GIROS 
POSTALES, BANCARIOS 10) 
TELEGRAF ICOS, O EN CHE. 
QUES SOBRE ESTA. PLAZA, 
pues, no responsabilizándose el 
Correo por la pérdida de impor- 
_tes remitidos en efectivo por car- | 
ta simple o certificada, tiimpoco - 
la Administración de esta Em- 
presa puede reconocer ' remesa 
alguna que se haya hecho en 
0000 esa forma. 


Pasemos a la creencia que tienen 
los hijos de que no aprenden en la 
casa lo que es la vida. Se dirá que 
ningún niño sabe nada de los pro- 
blemas de la vida, y, por consiguien- 


e Ne 


SON 


sas, a tratar a sus compañeros y 9 
pensar por sí imismo. 

Respecto a la jovencita de diez y 
seis a diez y ocho años, me parece 
ser el ejemplo más notable de la 
hija hastiada de la vida casera. Exa- 
minemos a la de la clase media. En 
primer lugar, esta muchacha no se 
siente feliz sino cuando goza de dis. 
tracciones fuera del hogar. a 
La pobre jovencita tiene que so- 
portar todos los embates de la exis- 
tencia casera. De diez casos en nue- 
ve la muchacha debe hacer todo el 
trabajo de la casa, pues la madre 
dice que conviene que cobre juicio. 
¿Es extraño entonces que se Aburra 
e su vivienda, que desee salir a un 
mundo donde poder ganarse la vida, 
que demuestre descontento y rebel- 
día al ver que no puede recibir bue- 
na paga en el campo del trabajo, 
donde los patrones buscan mucha- 
chas para pagarles lo menos posible? 

Me parece que de los hijos hastia- 
dos de sus hogares, la jovencita de 
la, clase media es la que lo está más; 
pero me inclino a romper lanzas en 
su favor. Los hijos son lo que los pa- 
dres hacen de ellos, y cuanto más 
pronto los padres comprendan esto, 
tamto mejor será para unos y otros. 


EDWARD CECIL 


te, que no puede tener razón para | a d $ A E A L 


afirmar tal cosa; pero es que la. 


afirma de una manera vaga, no- 
tando su inexperiencia. Repito lo que 
manifesté respecto de las escuelas 
de pupilaje: que son muy útiles para 


-la enseñanza de la vida, En ellas el 


muchacho aprende, entre otras co- 


ES LA MARCA DE LAS. 
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Es tan inmenso su prestigio, y tan POSITI. 
VOS los resultados que sua extras 


ordinarias cualidades, que hoy casi no existe 
Señora que ropa teñir bien, ni Hogar en todo 
el País, que no lo tenga en uso. 
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Cómo Volverse Astro 
en Pocos Meses 


Dolores del Río, la festejada y popular artista de la: panta- 

lla, ha escrito la autobiografía que reproducimos, en la cual 

relata cómo en un breve espacio de tiempo, ha llegado a ser 

una de las más luminosas “estrellas” que brillan en el cielo 
cinematográfico 


AUTO HÁREGONELAS 


ACI hace veintitrés años, en un 
rancho que mis padres poseían a 
unos seiscientos kilómetros de la 
ciudad de Méjico, y en él se desli- 
zaron plácidamente los años de mi ni- 
hez, sin acontecimientos notables dignos 
de ser recordados, 

Mi nombre de soltera es Dolores Asun- 
solo, y 207 la hija única, pues nunca 
he tenido hermanos, del señor Asunsolo, 
persona que ha conseguido una gran 


. Teputación en todos los círculos hanca- 


rios y financieros mejicanos y ameri- 


. “tanos. Inútil paréceme decir que siendo 


primogénita y única, fui mimada €x- 
ordinariamente por mis amantes pa- 

Cuando llegué a la edad de siete años, 
mis progenitores me condujeron a la 
capital para ser internada en el con- 
vento de San José, perteneciente a una 
orden —monástica cuya sede principal 
está en París, y cuyos componentes se 
dedican a la educación. 

En ese establecimiento sólo se habla- 
ba Trancés, con prohibición absoluta de 
cualquier otro idioma; de manera que 
Muy pronto lleeué a realizar grandes 
Progresos y hablar correctamente €sa 
legua, 

A los catorce años mis padres me Jle- 
varon a Europa para efectuar un vlaje 
de instrucción, y en la jira que con ese 
motivo realizamos, tuve ocasión de ser 
presentada y vincularme 
con los más genuinos re- 
presentantes de la rancia 
A aristocracia europta y 
5 tamhién con el rey y la 
reina de España, quienes 
conocian ya 
y apreciaban 
a mi familia. 

Luego vol- 
ví a pasar 
una ftempo- 
rada. de un 
año en 
el con- 
vento 
de San 


JOsé, a fin 
Ae AS 
var miecdu- j 

E Dolores 
qeHión, y del Río, 
espués de la  exce- 
haber salido lente es- 


de esa: insti- 
ción de en- 
tiseñan za 
me entregué 
de Meno a la 
social, 
asistiendo a 
arstocráticos 
Tecibos, reunio- 
es de caridad y 
Pasando las 
temporadas de 
Verano en la ca- 
Sa paterna. 


trella mejl- 
cana, tan 
popular en 


cinemato- 
gráficos 


, SCI, 


' famosa y tan vilipendiada 


los centros 


En una fiesta de beneficencia, 
a la cual concurrió todo lo más 
granado que posee la sociedad 
mejicana, me fué presentado don - 
Jacobo Martínez del Río, uno de 
los jóvenes más populares de Mé- 
dico, tanto por ser dueño de in- 
mensas propiedades como por 
pertenecer a una de las familias 
de mayor aleurnia de la ciudad. 

Uno solo de sus “ranchos” entre 
las diversas propiedades que posee, 
amado “Rancho Cruces”, tiene una 
extensión de más de cuatrocientas 
mil hectáreas. 

Cuando conocí a don Jacobo. yo 
tenía un poco más de quince años, 
y él frisaba en los treinta y dos. 

Como en las tertulias y fiestas a 
las que yo asistía tenia por hábito 
bellar únicamente con españoles 
o mejicanos, cuando me presenta- 
ron a Del Río no tuve reparos en 
acceder a su invitación, y Jacobo, 
que no cesó de acompañarme esa 
noche, se enamoró perdidamente de mi, 
y así me lo declaró. 

Accedí a sus pretensiones, y cinco me- 
ses después celebróse nuestro matri- 
moniío, al cual asistieron hombres de 2s- 
tado, políticos, diplomáticos y Jo más 
granado de la sociedad, y ese acto fué 
el acontecimiento muúndano más impor- 
tante del año dentro de la vida social 
mejicana. 

Nuestra luna de miel la pasamos .r18- 
corriendo toda Europa, durante cerca 
de dos años, al cabo de los cuales vol- 
vimos para instalarnos cerca de nues- 
tros padres y amigos. 

Poco tiempo después de nuestra vuel- 
ta a la tierra natal, tuvimos el placer 
de recibir la visita del conocido “met- 
teur en scene” americano Edwin Ca- 
rewe, acompañado por su esposa y la 
renombrada actriz de cine Clara Wind- 
Sor. 

Conversando una tarde con mi esposo, 
Mr. Carewe le afirmó que sería yo una 
excelente artista de cinematógrato, y.le 


- propuso llevarme a Hollywood. Aunque * 


en sus comienzos, mi marido tomó el 
asunto a broma, riéndose a carcajadas 
de la idea, más tarde, y)ante la insis- 
tencia de Carewe, el. asunto fué discu- 
tido seriamente entre nosotros. Yo apo- 
yaba la proposición, aunque nunca mis 
visitantes: podían sospechar de que la 
propuesta que habían formulado me ha- 
lagaba sobremanera, pues hacía mucho 
tiempo que nutría la idea de exteriori- 
zar cuanto antes la imperiosa: vocación 
artística que sentía hervir dentro de mi 


La versión de que pensaba “trasla- 
darme a Hollywood para dedicarme a la 
carrera cinematográfica, comenzó a eir- 
cular rápidamente entre mis allegados 
y relaciones, provocando vivaces, apa- 
sionadas .e interminables discusiones, 
respecto a la mayor o menor - 
conveniencia moral existente en 
el hecho de que una joven ca- 
sada, perteneciente a una fa- 
milia de abolengo entrara 2 
formar parte de los componen- 
tes de la industria cinemato- 
gráfica. je 
Días antes de que el señor 
Carewe retornara asu patria, 
mi marido, cediendo a sus rel- 
teradas instancias, consin-. 
tió en realizar una visita a 
Hollywood, a fin 'de darse 
cuenta personalmente de 
lo que en realidad era la 


ciudad cuna del film. - 
Cumplió su bromesa, y A 
los pocos días de perma- 
nencia en ella, me tele- 
grafió, entusiasmado, lla- 
mándome a su lado. 


COMO APARECIO EN EL 
CENIT 
3 


A mi llegada a Holly- 
wood, no sabía hablar ni 


una palabra de inglés, pero al cabo de 
un año de tenaces estudios, me puse 
en condiciones de expresarme correcta- 
mente en ese idioma. 

Pero una dificultad mucho mayor que 
la del idioma se me iba a presentar, y 
ella consitía en la imprescindible nece- 
sidad de decidirme entre los prejuicios 
de los que afirmaban que jamás padría 
llegar a desempeñar un papel que me 
destacara del anónimo montón de mis 
compañeras y aquellos que me alenta- 
ban pronosticándome éxitos grandiosos 
y haciéndome proféticos augurios de 
triunfo. 

Trabajé con gran empeño en mi nri- 
mera cinta: “Joanna”, con Dorothy Mac- 
kaill y Jack Mulhall, y el éxito premió 
mis esfuerzos. Luego, en vista de los 
satisfactorios resultados aue conseguí, 
fuí contratada para realizar diversas 
cintas con Harold Lloyd, Mary Astor, 
Eduardo Horton y otros varios actores, 

El señor Carewe me propuso firmar 
un contrato por un largo período de 
años, y lo suscribí complacida, pues este 
hábil “metteur en scene” y director me 
ha guiado firmemente en la penosa y 
larga ascen- : 
sión hacia 


El señor Carewe le dice a mil esposo que yo seria 
una excelente actriz. 


DOLORES DEL RIO 


la cumbre de la celebridad, ayudándome 
en los pasos difíciles y enseñandome t6- 
das las peculiaridades y triquifinelas in- 
dispensables que hay que desarrollar 
ante la máquina de toma de vistas para, 
realizar convenientemente una cinta. 

La primera ocasión que se me presen- 
tó de realizar un papel importante y 
poder exteriorizar todo el arte de que 
estaba dotada, fué con el film “Gloria”, 
que dirigido por Raúl Walsh, filmamos 
en los establecimientos de la Fox, 

Al día siguiente de la proyección de. 
ese film, la critica, unánimemente, pro- 
clamó que yo era una verdadera “estre- 


Ma”, y de inmediato comenzaron a llo- 


ver proposiciones dirigidas al señor Ca- 
rewe a fin de que me permitiera tomar 
parte en un sinnúmero de producciones, 


CREE ESTAR SOÑANDO 


He representado en seguida “La rosa 
del bosque”, y luego “El honor de mi mu- 
E Más tarde realicé un papel impor- 
antísimo en “Resurrección”, del insig- 
ne Tolstoy. En esa cinta, Roá La Rocque 
hacía el papel del príncipe Dimitri y 
yo el de la sirvienta Katuscha Masloya. 
Después de la proyección de esa cinta, 
todo el mundo en Hollywoog hallóse de 
acuerdo para pronunciar la frase 
sacramental que es de estilo en el 
mundo cinemtográfico para dejar 
constancia que un artista ha triun- 
fado. ¡Dolores del Río ha aparecido 
en el cenit! 

Más tarde realicé otras cintas 
grandes, entre ellas “Carmen”, con 
don Alvarado, y la “Caza del oro”, 
pero como ya estaba consagrada c0- 
mo estrella, me propusieron, y acep- 
té un ventajoso contrato para e€n- 
trar a formar parte de la firma “Ar- 
tistas Unidos”. Mi primer trabajo 
con esta entidad fué “Ramona”. 

Puedo afirmar, y con mucho or- 
gullo que mi caso es el primero gue 
se presenta de que.una señora jo- 
ven, perteneciente a la aristocracia 
mejicana haya llegado a conquistar - 
un puesto de primer orden dentro 
del mundo cinem: ico. 


NTRE las muchas debilidades hu- 

manas de las cuales el hombre y 

la mujer padecen desde muchos 

años atrás, podemos extraer una, 
cuyos efectos dan lugar, sin duda, a los 
peores resultados. Nos referimos a los ce- 
los, cuyo peso soporta la humanidad 
desde los más remotos tiempos. Y deci- 
mos “peso” puesto que no puede ser de- 
nominada en otra forma esa manía cu- 
yo control somos incapaces de sostener. 
La sospecha de que la persona que nos- 
otros amamos acepta el flirteo de otra 
tercera, ha dado lugar en muchos ca- 
sos, a que arrojáramos lejos de nosotros 
una felicidad próxima a llegarnos. Nos 
hemos habituado a aceptar esta idea de 
presunta infidelidad y somos incapaces 
de corregirnos ni de hacer un análisis 
frío de la situación en que nos halla- 
mos. Veces hay en las que no alcanzamos 
a interpretar el verdadero sentido de la 
acción o la palabra de una persona y 
no vacilamos, impelidos por nuestra ce- 
guera, en censurar sus actos. Considere- 
rios que los celos son un defecto, en la 
misma forma que lo son la envidia y el 
egoísmo, y que, como la persona que po- 
see estas dos últimas cualidades, pron- 
to se hace acreedora a nuestra reproba- 
ción. Estos defectos son susceptibles de 
curación, mas los celos no. Los primeros 
nacen con nosotros, y por lo tanto, su 
extirpación es factible, mientras somos 
pequeños; el último lo adoptamos como 
parte integral de nuestro desenyolvimien- 
to moral, y en vez de rechazarlo, lo 
adoptamos. He aquí entonces el contra- 
sentido. 

El celoso recibe, por poseer tal defecto, 
21 consuelo de nuestra lástima, y cree 
en su ignorancia que jamás podrá des- 
terrar de sí mal semejante, Se abandona 
a él por completo, y llega un momento 
en que su exterminación se hace de todo 
punto imposible. 

En varios países, Francia por ejemplo, 
el “crimen pasional” es considerado na- 
tural, mientras que en Inglaterra, pese 
a su poco sentimentalismo, los celos son 
considerados como una prueba poderosa 
de defensa, y aunque el asesino sea 
condenado, la opinión pública simpatiza 
de lleno con él. Hubo casos en que los 
criminales se han salvado de la muerte 
o de una «condena perpetua al comprobar 
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EL MARTIRIO DE LOS CELOS 


que habían sido víctimas, en el momento 
de perpetrar el crimen, de un rapto. de 
celos. En Inglaterra se desdeña, por 
ejemplo, a una niña que tenga envidia 
por la popularidad adquirida por su her- 
mana en algún escenario' teatral. Pero 
supóngase que la primera tenga un no- 
vio y la segunda pretenda quitárselo. 
Entonces las reprobaciones de la gente 
cambiarán de persona como por encan- 
to y sus censuras serán dirigidas a la 
segunda. Y esto no es justo, pues los 
telos no son ni serán jamás dignos de 
defensa. Si los analizamos sin apasiona- 
miento alguno, encontraremos que esta 
cualidad no es más que una degenera- 
ción del egoísmo. 

Una mujer, por ejemplo, tendrá la 
más absoluta seguridad de la fidelidad 
de su marido, comprenderá asimismo 
que nadie ni nada podrá interponerse 
entre ambos, mas sin embargo no deja- 
rá ni por un instante de observar todos 
sus movimientos sin acordarse de que el 


amor y los celos no pueden ir juntos. 
Hay ciertas mujeres que hallan un pla- 
cer en meterse ellas mismas en el cere- 
bro la idea de los celos, no cejando en 
su empeño hasta que lo han conseguido. 

Pero lo malo no está precisamente en 
esto sino en los sufrimientos que en tal 
forma acarrean a otras personas. Y esto 
no es amor. Una mujer que sospecha es 
incapaz de emociones más profundas 
que las inspiradas por. un sentimiento 
material. Ella no ama a su esposo, y su 
única preocupación es tratar de que no 
se lo arrebaten. Y he aquí, precisamen- 
te, una ironía, puesto que es justamente 
este proceder el que, proporcionando al 
esposo una vida imposible de soportar, 
hace que éste se rebele y busque en otras 
la dicha que ella le ha negado. 

A propósito de esto citaremos el caso 
de aquella esposa que, celosa de cierta 
niña, no cesaba de hablarle de ella a su 
esposo. Este, que en su vida había visto 
ni siquiera por casualidad a la persona 


tantas veces mencionada, acabó, a fuer-% 


za de sentirla nombrar, por interesarse 
en ella, lo que dió motivo a que al poco 
tiempo fuera necesario solicitar y obte- 
ner el divorcio. No es sometiéndolo a to-" 
da clase de humillaciones la forma como 
una esposa ha de recuperar el amor de 
su compañero. Al contrario: debe mos- 
frarse más buena, más cariñosa, más 
amante que nunca, para lograr así des- 
pertar en él sentimientos y recuerdos 


gratos de otros tiempos que lo inducirán * 


seguramente a volver a sus brazos, más 
deseoso que. nunca de su calor. Si en 
esta forma no logra atraerlo, mucho 
menos lo hará, como es de suponer, 
utilizando los medios violentos provoca- 
dos por los celos. 

Una persona celosa no encuentra en 


parte alguna motivo de alegría ni de paz. - 


Sufre continuamente el martirio de una 
incesante tortura de lágrimas, y halla 
dobles sentidos en las frases más trivia- 
les e inocentes acabando por rodearse de 
una atmósfera tal, que le hace imposible 
un solo instante de felicidad. Podrá, tal 
vez, hacer vida conyugal con otro ser, 
pero no serán los lazos del amor sino los 
del temor, por los que estarán ligados. 
Admitamos que los celos no son más 
que la admisión de una debilidad, de una 
falta de dominio sobre uno mismo. Un 
hombre que ha sido lo suficiente afor- 
tunado. como para ganarse a su esposa 
por mérito propio, no debe dudar de ella. 
¡Debe afrontar el futuro sin temor al- 
guno! Mientras su esposa lo ame, le será 
fiel, y no debe, cuando ella cese de amar- 
lo, censurarle su acción. Debe interro- 
garse a sí misma, analizar fríamente su 
situación e indagar la causa por la cual 
ella ha dejado de quererlo. Comprender 
que si él mismo ha matado en ella el 
amor, jamás con sus celos hará que su 
mujer vuelva sobre sus pasos. Y si él se 
halla culpable, tratará dignamente de 
reivindicarse ante los ojos de ella y ga- 
har, por segunda vez, el amor que le fué 
negado. 

No hay duda; la única emoción dig- 
nificada con el nombre de amor, es 
aquella que se da espontáneamente, sin 
ambajes, sin rodeos, sin esperanza de 
recompensa ni temor de desprecio. Y los 
celos jamás en la historia del mundo han 


inspirado tal acción. 
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($30 a $ 40) - MECANICO AUTOMOVILISTA ($ 40 a $ 55) - AGRONOMO, MAQUINISTA FE- | 
RROVIARIO, VENDEDOR, PERIODISMO (c/u. $ 40 a $ 60) - PROCURADOR ($ 55 a $ 80) - DI- | 
BUJO, IDIOMAS (con su equipo fonográfico), y 50 cursos más sobre Comercio, Ingeniería, Me- | 
cánica, Electricidad, Dibujo, Agricultura, Ferrocarriles, Fotografía, etc. 


Devolvemos el dinero al alumno desconforme durante el primer mes de estudio. Estos precios 


totales son pagaderos en pequeñas mensualidades. 


] Nombre 


Loss. 


Dirección 


A A O o ia a 
ESCUELAS SUDAMERICANAS 
(Las escuelas por correo más grandes del mundo) 
1059, LAVALLE, 
Fundador: P. C, Ryan, Bachiller y Contador Público 


1059 —- Buenos Aires 


Nacional 
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LLAVE PRINCIPAL 
0 CABLE DE ACE- 


? El despertador hace abrir la vern- 


tana y el registrador de la. tem- 
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Incisión [ls 


Perilla 
para in- 
sertar el 
émbolo en 

la incisión 


RESORTE 
“Registrador 


de la 
temperatura 


Da 


peratura 


cía que se' le. da a la electricidad 


E E' de lamentar la escasa importan- 


¿Nunca se le ha ocurrido al lector 
fombinar un mecanismo para hacer fun- 
Clonar, mediante la ayuda de esta fuer- 
Za, un coche hamaca para bebés o una 
“Puerta de garage que se abre y se cle- 
Tra gracias a la presión eléctrica, o para 


“errar las ventanas del dormitorio re- 


gulando así la temperatura? 
. COCHE HAMACA PARA NIÑOS 
Las partes más importantes de este 


115 VOLTS C. A, ESPIRAL 
"AUXILIAR PRINCIPAL 


“la lave reversible 


El reloj hace funcionar el ventilador a la. 
hora predispuesta de antemano 


xible Embolo 5/8 
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velocidad, las poleas de trans- 
misión, el motor, la rueda mo- 
triz y la faja de conexión, 
que se pueden observar en el 
grabado bajo los números 1, 
2 y 3. Los ejes están hechos 


rueda motriz es de metal. Las 
correas se prestan '“magnífica- 
mente al perfecto funciona- 
miento del aparato, cuyo mo- 
tor de 14 H P. se adapta, por 
la suficiente velocidad que 
desarrolla y por el escaso rui- 
do que hace al marchar. Aun 
más, este casi imperceptible 
pero constante sonido provo- 
-ca en la criatura el sueño. El 
motor es la pieza del conjun- 
to que más cara resulta, y re- 
presenta las nueve décimas 
partes del peso total, siendo 
esto una gran ventaja, pues 
en esta forma, colocando el 
coche en su base puede permanecer es- 
tarionado cuando el nene se ha dormido, 
y sin peligro alguno de que se mueva. 
- —El zapato, que por inter- 
medio de una tuerca esfá- 
cilmente conectado al co- 
. Che, es luego aprisionado 2 
la faja de conexión por 
medio de un absorbedor de 
goma que se halla coloca- 
do previamente a tal efec- 
to. El dibujo representa el 
coche hacamaca listo para 
ser utilizado con su 
correspondiente en- 
chufe, que comunica 
al motor el poder ne- 
cesario para su fun- 
cionamiento. 


1 


CA PARA GARAGE 


En Ja demostra- 
ción gráfica que pre- 
sentamos podemos 
observar la disposi- 
ción del control eléc- 
trico para el cierre y 
apartura de las puer- 
tas de un garage. El 
número 1 representa la palanca; el 2, el 
manubrio que hace funcionar la llave 
principal cuando las puertas se abren; 
el 3, otro manubrio que suelta la llave 
principal cuando los puertas se cierran, 
el 4, la Mave principal, y el 5 el cable 
de control por medio del cual la llave 
principal actúa en el funcionamiento del 
cierre y apertura de puertas; el 6, re- 
presenta el cilindro y el 7 el motor con 
el reductor de la velocidad. Primeramen- 
te extendemos un cable que hacemos co- 
municar con cualquiera de los buntos de 
control, uno de los cuales lo colocaría- 
mos, por ejemplo, a una distancia de 


servi-: 
dora in- | 
-— sustituíble, tiene 
aplicaciones casi desconocidas 


Yage otros dos pues- 


de madera, mientras que la- 


PUERTA ELECTRI-. 


_ de . bamos de describir, tie: 
Cochecitó son: las correas reductoras de 30 pies frente al garage, y en una posi- 


Hi: 


í LLAVE-> 
+ PRINCIPAL 1 


Acuja re- 
versible 


Diagrama de- 

mostrativo de la 

orma cómo 

operan las dos 

puertas así co- 

mo el motor de 
114 H P., 


ción tal que el con- 
ductor pueda mane- 
jarlo con facilidad. 
En el interior del ga- 


He aquí un 
dibujo mos- 


aparato com- 
pleto así co- 
mo lo fácil de 
su manejo 


tos de manera que 
resulten accesibles al 
que maneja, y el otro 
justamente al lado 
de la puerta de en- 
trada.: Cuando ésta 
va 2 ser abierta, la 
Mave se mantiene ce- 
rrada durante dos se- 
gundos mediante el 
efecto ejercido porel 
punto de control. Du- 
rante este lapso, el 
motor hace girar al 
cilindro, y éste, a su > 
vez, por intermedio del cable, comienza 
a abrir las puertas. Mientras la aper- 
tura se efectúa lentamente, la lave 3 
(véase el diagrama) permite la caída 
del cierre, provocando en esta forma el 
ajuste de la llave principal. Cuando las 
puertas se hallan abiertas elevan la pa- 
lanca, pero si la. llave parmanete cerra- 
da durante un espacio de dos segundos, 
el motor comenzará a funcionar en di- 
rección opuesta, y mientras las puertas 
se cierran lentament, la 2 hace que la 
llave principal se cierre. nuevamente. 


REGULADOR DE LA TEMPERATURA 


Con sólo un despertador ligado a cier- 
ta combinación eléctrica podemos, du- 
rante el verano, dormir en una habita- 
ción fresca, y en invierno levantarse ro- 
deado de una temperatura cálida. Por lo 
regular, este mecanismo lo colocamos so- 
bre un estante de nuestro guardarropa. 
En su total se compone de un reloj y 
una espiral con un émbolo movible, dis- 
puesto en la forma que indica el graba- 
do. Además de estos dos últimos artículos 
hay otros dos más, iguales a los anterio- 
res, colocados en la ventana y bajo el 
registrador de la temperatura, conforme 
se describe en el diagrama. Cuando nos 


retiramos, colocamos el despertador pa- * 


ta que funcione a la hora por nosotros 
deseada. Supongamos que ponemos a 
este para una hora antes de la que nos 
pensamos levantar; la campanilla de 
alarma comenzará a trabajar poniendo 
115 volts a través de cada espiral. Ins- 
tantáneamente los émbolos se detienen, 
haciendo operar al registrador de la 
temperatura. La ventana, entonces, se 
desprende, comenzando lentamente a ce- 
Trarse por los efectos'de la gravedad, y 
deslizándose por sobre un marco espe- 
cial colocado a tal efecto. Debido a los 
escasos segundos que dura esta opera- 
ción, el gasto de ele ricidad .es muy 
poco. : De 2 

Estos aparatos tan ] rácticos que aca- 

ún costo apro- 
ximado que detallamo: 
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trando el 
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CORREA DE TRAS- 
MISION a 


MANUBRIO GIRA- - 
TORIO QUE DA 30 
ROTACIONES POR 
MINUTO 


FAJA DE CONE- 
XION 


ESTA PARTE 
ES CONEC- 
TADA AL 


: COCHE 
CONEXION DEL 
ZAPATO CON EL 
COCHE 


End 
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Diagrama demostrándo la 
disposición del aparato pe 
fa un coche de beb 


Canastillá para el cochecito ha- 
maca 
Motor para el mismo (de se= 


“gunda Mano) .......... A 
Puerta de control para el ga= 
rage. eléctricO............. y BB 
Motor para la misma (de se- 
gunda Mano) ............. Di , 
Mecanismo espiral eléctrico. ,, 10— ,, 


Despertador ....... AS »” 2.50 
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“LIONEL STRONGFORT 


PUNTO INGENIO 


Vamos a ver... 


VIGOR Y SALUD 
por medio del STRONGFORTISM O 


Si usted quiere ser merecedor de ser llamado un 
“HOMBRE” debe poseer atributos varoniles; debe 
ser erecto, con la espalda recta y la cabeza levantada; 
caminar con paso firme; poseer buen color,: ojos 
brillantes y estar siempre sonriente; tener coraje y 
ii hombría, 


Il Usted no será considerado como verdadero hombre 
i cuando se halle tanto entre hombres como entre 
j mujeres, si usted es un decaido, nervioso, histérico, 
if tímido, de semblante amarillento, con la cara llena de 
if barros o granos, mirada cobarde, hombros caidos, 
M falto de energía, personalidad y viveza. HOMBRES 
í DE ESTA CALIDAD NO SON DESEADOS. 


Si usted es un encanijado, enfermizo, nervioso y 
If siempre pesimista, usted sentirá su inferioridad en 
cualquier lugar adonde vaya. Los hombres lo despre- 
¡ ciarán. Las mujeres no se sentirán atraidas por usted. 


El Strongfortismo Le Dara 
El hombre perfecto F uerza Varonil 


Por medio del Strongfortismo, hombres de todas edades, en todas partes 
del mundo, se han rejuvenecido y rehabilitado, adquiriendo salud y fuerza, 
después de haber sufrido indecibles horrores mentales y físicos, inevitable 
resultado de los excesos, de una vida ligera y abusos de sus poderes 
físicos. El Strongfortismo tiene un Record sin paralelo. No hay otro 
sistema o método-que se pueda comparar con él en restaurar los seres 
humanos a su virilidad y hombría. 


Pida Mi Libro Gratis 


PROMOCION Y CONSERVACION DE LA SALUD, FUERZA Y ENER- 
GIA MENTAL, le enseñará cómo alejarse del camino de las enfermedades 
y debilidades y acercarse a la salud y a la fortaleza. Se le mandará a usted 
gratis a su solicitud. Pida un ejemplar hoy mismo. 


INSTITUTO STRONGFORT 


Especialista en Salud y Cultura Física 
BERLIN, W-8, Unter den Linden 30, ALEMANIA 
E .—-——CONSULTA GRATIS Y CONFIDENCIAL 
Instituto Strongfort, Berlin, W-8, Unter'den Linden 30, Alemania. 


Sírvase enviarme completamente gratis el libro “Promoción y Conservatión de la 
Salud, Fuerza y Energía Mental,” para cuyo franqueo le envic en moneda de mi país, 
el equivalente a medio marko Aleman. (Puede enviarlos en sellos de correos de su pais.) 
He marcado con una X lag materias'en que estoy interesado. E 


Lionel Strongfort 
Director 


-Catarro f - .. Desórdenes 
-— Asma Barros --—Nerviosidad del estómago 
Dolores de cabeza  ...Obesidad —Estrefíilmiento Mayor altura 
Hernia — Vista debil Respiración corta »- Desarrollo 
...Delgadez - Reumatismo -Pulmones débiles muscular 
Nombre (Escriba con A A a ll 
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Legítimo 


FERNÉT-BRANCA 


unico 


[OBTENGA PODER, | 


ía que no 


— ¿Cómo está Rodríguez? 
— Ya terminó de sufrir. ; 
— ¿Quién ha muerto, él o su mujer? 


— ¿Qué profesión es la suya? 

— Escritor vanguardista. 

—Eso no es una profesión, es una 
desgracia. 


En la mesa. 


La dueña de casa. — ¿No toma usted- 


algunas uvas, señor Ripoll? 
El convidado. —¡No,. señora; no me 
gusta el yino en píldoras! 


— ¿Qué te gusta más, la luna o el sol? 

— Hombre; el sol, como sale de día, 
no sirve para nada; en cambio, la luna 
nos alumbra por la noche, 


— Lástima de muchachas Petra y Pu- 
ra. Las dos siguen solteras... y con lo 
que saben de corte y confección... 

— Mejor. Eso les servirá para vestir 
santos. 


— ¿De modo que usted me asegura 
que este perro es inteligente? 
— Sí, señora. ¿Quiere que le dé una 


prueba? Pues lo he vendido varias ve- 
ces y siempre ha vuelto a casa. 


— Julia, el pelo que me has dado no 
es tuyo. Esto no te lo perdono. : 

— ¡Ay, qué gracia! "Tampoco eran tu- 
yos los versos que me diste, y no te he 
dicho ni pío. > 


TS amigas, que se encuentran en la 
calle, 

— ¿Tienes mucama? ; 

-——No estoy segura, querida, porque 
salí de casa hace dos horas. 


— Mucho gusto en conocerle, señor 
ai Me han hablado mucho de 
usted. 

— Le advierto, señora, que nunca han 
podido comprobarme nada. 


El marido. — (Presentando al amigo.) 
—¿Te acuerdas, Marta, cuando este buen 
amigo mío tomó el té con nosotros? 

La esposa. — Claro que me acuerdo. 
Fué aquel día en que nos faltaron dos 
cucharitas de plata. 

Entre matones. 

— ¿Y dices que antes de pegarle la 
bofetada te quitaste el sombrero y lo sa- 
ludaste muy galante? : 

— ¡Claro que sí! ¿Qué tiene que ver la 
cortés con lo valiente? 


En un lugar de la playa. 
Estos lugares tienen para mí re- 
curcaDe bien tristes. Mi mujer murió aho- 
gada... ; 

— ¿En algún naufragio? 

—Ño. Con un carozo de durazno. 
- —Querido: aquí tienes un gran con- 
sejo para ser conferenciante. Cuando 
hayas terminado, abandona la sala en 
puntas de pies.. : 


— ¿Por qué en puntas de pies? 
— Para no despertar a nadie, 


— ¡Ah! Usted no.se imagina, señora, 
cuánto me admira la Naturaleza. Yo 
quisiera que todo fuera campo y flores, 
y arbustos, y hierbas, y tilos... 

— ¡Por lo visto usted es poeta! 
os de eso, señora; soy herbola- 

O. 


El agente de negocios, fingiendo hablar 


«por teléfono para, impresionar a un vi- 


sitante. 
. —Sí, señor Mochiles. Se lo vendo por 
trescientos mil pesos. También tengo 


otros de cien y doscientos mil. ¿Que us- 
ted vendrá? Bien. A sus órdenes. Adiós. 
Y colgando el auricular, dice: 
— Ya estoy completamente a sus óÓr- 
denes, señor. ¿En qué puedo servirlo? 
— Vengo 2 arreglar el aparato tele- 
Tónico, pues usted escribió a la compa- 
funcionaba, : 


Do NOA E 


Entre comerciantes. 


— Yo debuté en la vida con sólo mi 
inteligencia. 


— SÍ; todos sabemos 


ue usted co: E 
zÓ sin nada. 2 icon 


ES 


— Puso usted mucho interés en salvar 
a ese hombre que se estaba ahogando. 
¿Es acaso pariente suyo? 

—No, señor. Es que me deba quince 


EEES 


El parroquiano furioso. — ¡Esto es es. 
tofado como yo soy picador de toros! 
¿Qué porquería es lo que me ha servido? 


toros. 


— ¿Referencias? Pues he lavado la 
loza durante seis meses en el mismo res- 
taurante. 

— ¿Y por qué salió usted? 

—Porque ya no quedaba loza. 


CAD 


El cliente. — ¿Quiere usted hacer e 
retrato de mi señora? . 
El artista. — Con muchísimo gusto. 
¿Cómo lo prefiere usted: que se parezca 
O que salga muy bonita? E 


PEPE 


La niña. — ¿Viene usted a cobrar el al- 
quiler? Mamá se ha olvidado de dejarme 
el dinero. ; e 

El casero. — ¿Y cómo lo sabes tú? 

La niña. —Porque mamá me lo dijo 
al marcharse, por si usted venía. 


El cambalachero. — Esta es una pieza 
antigua y rara. Es el revólver que lle- 
vaba Colón cuando llegó a América. 


El comprador. — ¡Cómo! En tiempos 


de Colón no existía el revólver. 
¿El cambalachero, -— Pues por eso pre- 
cisamente es una pieza rara. 


Judío 1? — Me parece que Judit haría. 
una mujer ideal, Siempre que voy a su 
casa la encuentro zurciendo los calceti- 
nes de su padre. 

Judío 2*-— Esto me ha parecido a mi, 
hasta que me he enterado de que siem- 
pre son Jos mismos calcetines. * 


En un juicio, 

El ofendido, — Y entonces este señor 
me a una bofetada y me rompió esa 
muela. 


El juez. —Luego, entonces, €sa es la 
mueia del juicio. 


EPIEPE 


—Lo que no comprendo es por qué 
haces a tu novia esos regalos: una ciga- 
rrera, una máquina de afeitar... Debías 
obsequiarla con un collar o una pulse- 
TAN z 

— ¿Y qué hago yo con todo eso el día 
que nos peleemos 


IS 


En la calle. : 

La dama. —¡Cómo! La semana pasa-= 
da tenía usted un cartelito que decía: 
“Soy un pobre ciego”, y ahora tiene us- 
ted otro que dice: “Soy sordo y mudo”, 
¿Cómo es posible esto? y 

El pobre.—Le diré a usted, señora, ¡Es 
que yo tengo-un sino muy negro! ¡Ape- 


nas salgo de una desgracia entro en 


otra! 


Entre el capitán de un buque inglés 
y el de un buque español convinieron una 
curiosa apuesta: elegirían un marinero 
de cada tripulación, ns tendría que re- 
correr, en el menor tiempo posible, toda 
la arboladura, y el que | 
más arriesgadas, su capitán ganaría la 
apuesta. Tiraron a suertes, y le tocá 
el turno al marinero español, que era 
andaluz. Subióse .éste al palo mayor, 


iciera pruebas 


hizo infinidad de piruetas, a cual más 


difíciles, y estando a considerable altura, 
presto a descender, por un pequeño des- 
cuido se le escurrió un pie y cayó ro- 
dando por cuerdas y palos; péro tuvo la 
suerte de caer parado sobre un montón 
de carpas que había sobre cubierta. Todo 
dolorido y sonriendo forzadamente ante 
las exclamaciones de susto de 1ós es. 
pectadores, dijo con la mayor frescura: 
-—¡Anda, ahora que Jaga eso el inglé!.., 
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El mozo. — Estofado, señor picador de 
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UNA PLAZA DE EJERCI- 
CIOS FISICOS constituye 
dentro del Parque Aveila- 
feda. el principal atracti- 
Yo de los pibes, que se 
Adlestran así en el culto 
de los depor- 
tes, ayuda- 
dos, como es 
_Matural, por 
labuena ma- 
| Má, que sue- 
ña con un 
hijo atleta 


ee 
MATRIMONIOS DE TRABAJADORES que 
encuentran en estos jardines un apacible re- 
tiro, forman el contingente mayor de la 
concurrencia en el Parque Avellaneda. La 
elegancia no constituye su preocupación 
e 


EA 
- En cjerta manera, LAS HABITUES DEL PARQUE AVELLANEDA AVENTAJAN 


A LÁS DE PALERMO, porque tlenen su pileta propia, donde se hacen la 
ilusión de estar en Mar del Plata, sin tantas exigencias protocolares y mundanas 


2 em ns. 


E DEL 


Con el mismo delantal del taller o de la fá- 
brica, las «chicas de Vélez Sársfield son las 
dueñas del paraje. SON TAN LINDAS Y 
FRESCAS COMO LAS “COPETUDAS” DE 
PALERMO, y porque practican el “footing” 
son delgadas y están siempre a la moda 


AMBIEN el pueblo tiene su corazonm- 

cito... y es dueño de su pequeño 
Palermo en el magnífico Parque Avella- 
neda, situado, como se sabe, en el extre- 
mo oeste de la ciudad, donde existió el 
solar de los Olivera, una de las viejas fa- 
milias porteñas. 

Que es un parque del pueblo lo dice el 
ambiente familiar que allí impera; se va 
a pasear por sus jardines con la misma 
indumentaria con que se está en la casa 
O se va a la fábrica. La democracia es la 
que domina en su interior y tiene, por 
ello mismo, el gran paseo, una caracte- 
rística especial. En las tardes caniculares, 
la sombra .de los añosos árboles sirve de 
fresco refugio para los concurrentes que 
llenan sus caminos. Y allí, como en el 
propio Palermo, el amor florece, porque 
también el pueblo tiene su corazoncito... 


.. pero del parque del 90... 


Puede apreciarse en esta fotografía la magnificencia, del parque, QUE CONTRASTA CON LA SENCILLEZ DE-LA INDU- 
MENTARIA DE LOS PASEANTES, en los cuales parece abolido el sombrero. Un vendedor de “palitos helados”, luce una 
curiosa indumentaria, con la boina del Parque.. 


El tobogán es el encanto de Jos 
chicos y la desesperación de las 
madres, pues hace que NO QUE- 
DE FUNDILLO SANO EN TO- 
DO VELEZ SARSFIELD 
Fotografias de Manuel A. Louzán 


PERIODISMO. MATERIAS SUELTAS; Taquigrafía, 


Todos 
coinciden... 


lea: la falta 
de apetito, la 
anemia, des- 
gaste cerebral, 
etc. La 


Bioforina 
Líquida 
de Ruxell 


EN Y es el remedio por 
z Pr excelencia por sus 
efectos rápidos y 
seguros, su agrada- 
ble sabor y por la 
ausencia de drogas 
peligrosas, lo que 
la hace indicada 
para toda edad y 
estado. 


Se recomienda muy especialmente a las 
madres en la gestación y: la lactancia, pa- 
ra los niños en el crecimiento, para con- 
valecientes, ancianos, así como para los 
que se sienten fatigados por exceso de 
trabajos o placeres. 


Bioforina Liquida 


VENTA EN 
FARMACIAS 


Unicó depósito: LABORATORIOS BIOLÓGICO CÁRCAMO —— Perú, 1645-58 — Buenos Aíres. 


(Instítuto Bioquimico Medelo). - 


1D 
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yariarnos du nombre y dirección? 
para recibir GRATIS Y SIN COMPROMISO el intere- 
sante folleto “GUIA DE ENSEÑANZA POR CORREO”, 
donde encontrará amplios detalles sobre los cursos que 
puede estudiar por correo, en su propia casa y sin tener 

que abandonar sus tareas habituales. No olvide que el 
estudio de una profesión lo habilitará para mejorar su 
situación, escalar altos puestos y ganar más dinero. 


¡ESCRIBANOS HOY MISMO! 


Cursos que enseñamos por correo; 


COMERCIALES: Empleado de Comercio, Cajeras, Secretario Comercial, Te- 
nedor de Libros, Contador Mercantil, Propaganda Comercial, Empleado de 
Banco, TECNICOS: Ingeniería de Ferrocarriles, Ingeniería Mecánica, In- 
geniero de Electricidad, Técnico Mecánico, Construcciones, Mecánico de 
Automóviles, Mecánico de Aviones, Técnico en Electricidad, Opera- 
dor Cinematográfico, Técnico en Tornería, Fotografía Artística, 

Técnico Curtidor. FARMACIA Y QUIMICA: Dependiente Idó-* 
neo de Farmacia, Ayudante Químico, Técnico Químico, Quí- 
mico Industrial. DIBUJO: Artístico, Mecánico, Arquitectó- 
nico, Caricatura, Lineal. IDIOMAS: Inglés, Francés. 


Matemáticas, Caligrafía, Gramática, 
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, súbitas y en encumbramientos rápi- 


nos da cuenta de alguna joven 
de gran osadía que se hace pa- 
sar por una de las princesitas hijas 
del zar de Rusia, Nicolás 11, inmola- 
das estúpidamente por los mismos 
que después habían de encarnar el 
despotismo, y la lectura de estos re- 
latos pone de actualidad las figuras 


D- vez en vez, la prensa diaria 


de los aventureros de la historia, que * 


unas veces suplantan a algún perso- 
naje de pro desaparecido, y otras 
ascienden a lugares preeminentes pa- 
ra cuyo acceso no tienen méritos pro- 
pios. ; 

La época actual, rica en fortunas 


dos, es medio abonado para que en 
él el aventurero prevalezca; pero no 
estará de más el esbozar la vida de 
los osados que la historia mos pre- 
senta. 

Uno de éstos fué el veneciano Ja- 
cobo de Casanova (1725-1792), abate, 


| doctor, camorrista, estafador y espa- 


dachín famoso, cuyas dotes de inte- 
ligencia, su instrucción y su formi- 
doble simpatía fueron armas admi- 
rables para él. En ocasiones su for- 
tuna era inmensa, en otras andaba 
a salto de mata. y. sin embargo, 
siempre salía adelante e intervenía 
en la vida pública y era un perso- 
naje de monta. Finó su vida este ca- 


¡ ballero sirviendo de bibliotecario a 
“un mayordomo en Austria. 


El titulado conde de Cagliostro, el 
famoso José Bálsamo (1744-1795), fué 
otro famoso personaje cuya aureola 
de adivino le entregó la voluntad de 
las gentes. Cagliostro predecía el por- 
venir, evocaba los espíritus, hacía 
curas milagrosas, y tantas fueron sus 
andanzas que movieron a intervenir 
al Sauto Oficio, en uno de cuyos 
calabozos murió en Roma. 

Fl conde de Saint-Germain, que 
vivió a mediados del siglo XVII, no 
desmerece del anterior. Embaucador 
famoso. su elixir de larga vida, del 
qre se decía ser él un testimonio, le 
dió margen a engañar a las gentes y 
a contar entre sus adeptos al rey de 
la oreía, al famoso Luis XV de Fran- 
cia. El conde de Saint-Germain de- 
cía contar dos mil años de yida y 


PERSONAJES FAMOSOS 


GRANDES 
AVENTUREROS 
DE LA 


AO IA 


A 


Lola Montes, famosa 
“aventurera a quien 
Luis de Baviera nom- 
bró condesa y baro- 
nesa de Lausfeld, y 
por cuya causa esta- 
3Mó una sangrienta re- 
volución 
Foto Presse 


haber sido protagonista de sucesos 
salientes en la historia. 

Emma Lyana Hart (cuyas relacio- 
nes con Nelson dieron tanto que de- 
cir), la famosa Lady Hamilton, fi- 
gura con luz suficiente en este grupo 
de aventureros. Mendiga en tiempos, 
modelo más tarde, llegó a ser la es- 
posa del embajador inglés en Nápo- 
les, amiga de la reina Carolina y 
tuvo en sus manos las riendas de la 
política antinapoleónica durante mu- 
cho tiempo. 

Francisco Mesmer (1733-1815), 


* fundador del “mesmerismo”, es cul- 
pable de haber subyugado con sus. 


experimentos a multitud de perso- 


. nas, a las que trocó en histéricas 


cuando no en locas. 

Ripperdé (1680-1737), el famoso 
ministro de Felipe V, fué sujeto de 
osadía sin límites, osadía que le hizo 
subir hasta el primer puesto de la 
gobernación en España, y, después de 
su caída, le condujo a Marruecos 
para luchar contra su antiguo señor 
el rey. 

El cosaco Jemelkagugatschew 
(1726-1775) llegó a ser proclamado 
zar de Rusia, y fué la pesadilla del 
gobierno de Catalina, hasta que ésta 
consiguió hacerle dar muerte. 

El escocés John Lau (1671-1729), 
jugador formidable, consiguió, en sus 
viajes por Buropa. ser dueño de va- 
rios millones, y ofreció a los gobier- 
nos fundar bancos de circulación. En 
París fundó la compañía del Missis- 
sipí y un banco que quebró dejando 
en la ruina infinitas personas. 

Lola Montes (1818-1861) es el pro- 
totivo de los grandes aventureros; 
casada con un capitán inglés, pronto 
lo abandonó y marchó a París, Bru- 
selas y Madrid, donde cantaba y bai- 
laba en las plazas públicas. Con Au- 
ensto Papón, otro aventurero, mar- 
chó a Inglaterra, y luego a Munich, 
donde Luis de Baviera se enamoró de 
ella y la nombró baronesa y condesa 
de Lausfeld. Sus manejos hicieron 
que estallara una revolución en el 
país, y, al fin, el Consejo de los Pa- 
res consiguió de Luis Ja expulsión de 


la aventurera, que acabó sus días en 


los Estados Unidos. 


HISTORIA 


¿ 
E 
Í 


A ZO 


IEA Ai SA A FT Li EI 


ES 


AA 


- periódico, no reparó en ella. A una 


.Runcie!, 


- muchacha tímida puesta al mar- 


de la suerte. Ojos de extraordi- 
haria expresión, labios finos y 


LISA, envuelta en su magnífico saco de marta, salía 
de la mansión de los Stuard para tomar su auto, 
cuando una mujer se le interpuso en el camino, 
y con violencia trató de arrebatarle la cartera 
de “strass” que su mano sujetaba. Se echó 
acia atrás, sorprendida por el ataque. 
ero con la otra mano libre tomó un 
razo de la muchacha, y de un 
brusco empellón la introdujo en 
el coche. Esta escena había sido 
n rápida, que el chauffeur, 
entretenido en la lectura de un 


Orden de su ama, presionó las 
palancas y dió marcha al motor. 
nstantes después, el coche se per- 
día entre las sombras de la noche. 
— Conque le interesaba mi car- 
tera, ¿eh? — preguntó Elisa con 
trémula voz, nó repuesta aún de 
la sorpresa.—Veremos si demues- 
ra igual deseo. frente al primer 
agente que encontremos. 
-— ¡Por favor!..., ¡no me de- 
. . ¡Se lo suplico en nom- 
re del que usted más quiera!... 
¡No me entregue a la policía!... 
_ Mostraba un rostro bañado en. 
lágrimas, un rostro simpático de 


gen del delito por triste ironía 


bien formados, delicado mentón, 
o un conjunto ingenuo y atra- 
yente a la vez. , 

— ¡Oh! ¡Si usted supiera!... 
¡Elhambre me impulsóa robar!... 

aseguro que ésta es la prime- 
Ya vez que intento apropiarme de 
algo ajeno. 

— ¿Quién me asegura que no 
miente? — preguntó la otra, in- 
Crédula. E 

—Mis lágrimas, mis súplicas deben bastarle. Usted que vive en algún 
cenfortable palacio, usted que pisa alfombras y viste con pieles, usted 
Que tiene un horizonte de magníficos colores ante sus ojos, usted que 
goza de todo y que todo le sobra, no' puede jamás imaginarse cuán 
dura y despiadada es la miseria. No tener pan, ni un bocado de pan 


Tara llevarse a la boca, no tener luz en las interminables noches de 


invierno, ni mantas para combatir el frío... ¡Ah! Nunca podrá saber 
Cómo se obscurece el pensamiento con desesperadas ideas y cómo se 
encoge de amargura el corazón frente a estas perspectivas... Se 
repudia la moral, se renuncia a los deberes. La tentación pone visos 
de colores ante los ojos cegados por rojos velos. Y perdida la noción 
de las cosas, se hunde el pie en el barro dispuesto a cruzar el charco 
2 toda costa. 

“La muchacha derramaba abundante lágrimas. Todo su dolor se re- 
flejaba en aquel semblante joven y bello. Tenían sus palabras una 


tristeza tal, que Elisa se sintió conmovida. 


. — Vivo en un tugurio de los arrabales, con 
mi madre enferma y un hermano paralítico. 
ronto nos expulsarán de allí porque nos he- 


Llena de ira, iba a denunciar el hecho a la policía, pero se detuvo cuando... 


SOFIA ESPINDOLA 


mos retrasado en el pago. No tenemos luz, ni pan, ni 
un trozo de carbón para mitigar el frío de estas ho- 
rribles noches de invierno. 
Se enjugó las lágrimas y prosiguió: 
— Viendo que mi madre se moría de indi- 
gencia y que mi hermano clamaba un trozo 
de pan, salí decidida a conseguir alimen- 
to, a cualquier precio... Por eso in- 
tenté arrebatarle la cartera... 
Habían llegado a la casa de Elisa. 
El auto se detuvo frente a la puer- 
ta. Espléndida noche de luna. En 
el cielo, las estrellas parecían 
magníficos diamantes. 

— Baje usted. Hemos llegado 
a mi casa. 

La muchacha descendió un 
tanto cohibida. 

— No tema. No tomaré nin- 
guna represalia contra usted. 
Me ha conmovido su historia. 
Abrió su cartera y le dió unos 
“cuantos billetes. Es todo lo que 
tengo. Pero mañana venga a ver- 
me. Le procúuraré un destino ho- 
resto y trataré que las damas de 
beneficencia se interesen por su 
familia. 3 : 

— ¡Oh! ¡Cuán agradecida le 
estoy! — exclamó ella queriendo 
besarle la mano. Bendeciré su 
nombre mientras viva. ¿Me per- 
mite usted que la abrace? ¿Sí? 

Con cierta reserva, Elisa.acce- 

dió al pedido. Alextender los brazós, 
la muchacha tropezó con el cordón 
de la acera y trastabilló. Instintiva- 
mente se tomó del cuello de encajes que 
el saco abierto de Elisa dejaba visible. 

— Perdone usted... Me resba- 
Jé... Hasta mañana, entonces. 

Volvió a estrechar la mano, y 
se alejó. 

Elisa se introdujo en su casa, 
sintiendo en su corazón una gran 
alegría. La casualidad la ponía en condiciones de ayudar a una pobre 
infeliz. Y esta idea halagaba su vanidad y exaltaba su entusiasmo de 


mujer caritativa. Mas, en su habitación, cuando se quitó el saco de 


piel, reparó que el magnífico prendedor de brillantes que sujetaba su 
cuello de encajes, había desaparecido. 

Buscó por la estancia, por. la escalera e inspeccionó la calle, por 
si allí se le hubiera extraviado. Pero inútilmente. El prendedor había 
desaparecido... : z 

Entonces ya no tuvo dudas de que la muchacha había represen- 
tado una admirable farsa. Mentira habían sido sus lágrimas, sus 
ojos llenos de tristeza, su historia, su ingenuidad... Se había bur- 
lado de ella, la había engañado... 

Llena de cólera, iba a denunciar el hecho a la policía, pero se 
detuvo cuando quitó de la horquilla el receptor del teléfono. La había 
engañado, sí; le había robado, pero la muy pícara lo había hecho 
muy bien. s 

Y sonriendo con indulgencia, volvió a colgar el tubo telefónico. 

Mañana tendría una interesante historia 
que contar a sus amigas. Y pensando en elio, 
comenzó a desvestirse... 
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AGUA MINERAL 
NATURAL 


RUBINA! 
LLORA 


Siempre sigue siendo 
el PURGANTE- LAXANTE 


DEPURATIVO más saludable 
para el organismo. 
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LA FALSA 
VERGUENZA 


impide a muchos enfermos de enferme- 
dades de las vías urinarias tratarse 
convenientemente; se empeñan en ocul- 
tar su enfermedad en vez de pensar en 
la salud, y dejan que su mal se vuelva 
crónico y grave. 

ES TAN HUMANO TENER UNA 
ENFERMEDAD SEXUAL COMO 
TENER UNA TOS O LA GRIPE, y el 
primer deber de cada enfermo hacia sí 
mismo y su posible descendencia es tra- 
tarse sin pérdida de tiempo, eligiendo 
para ello el MEJOR remedio. 

En vez de perder tiempo con medi- 


camentos fáciles de tomar, pero que: | 


por su naturaleza no pueden dar el an- 
siado resultado, y que al contrario en- 
gañan al enfermo dándole una falsa 
seguridad de curación con todos los pe- 
ligros fáciles de imaginar, recomenda- 
mos a los pacientes el uso de la Com- 
binación Heidisan, el gran específico 
alemán, conocido y apreciado en el 
mundo entero por millares de personas 
curadas, y recomendado por las autori- 
dades médicas más prominentes. Le con- 
viene leer al respecto el interesante fo- 
lleto ilustrado: “Lo que cada enfermo 
“debe saber”, que le remitiremos reser- 
vadamente, gratis y franco de porte, si 
lo solicita por medio de este cupón. 


1 
| DROGUERÍA SUIZO-ARGENTINA Ltda, S. A. ] 
Klvadavia, 2281 — Buenos Airer 1) 
Sirvanse remitirme el folleto “Lo que cada 1 
enfermo debe saber”. 
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la ocurrencia de 


UNO IRGONEAWO 


LA FERIA DE LAS 
MARAVILLAS $ 


Todos los años celebra Ex: 
DIA DE LA MADRE LA 
JNTIVERSIDAD DE 
WASHINGTON. El profe- 
sor Henry G. Dovle dic- 
tó una clase a las alum- 
nas del establecimien- 
to, estando cada una 
de ellas acompañada 
de su madre. En esa 
elase se enaltecieron 
debidamente las vir- 
tudes - maternalbs 


Tramita su divorcio la 
actriz de cine Camila 
Horn, pues alega que 
SUS ULTIMOS TRIUN- 
FOS CEINEMATOGRAF E 
COS LE HAN VALIDO 
NUEVOS CONTRATOS, y. yw 
por consigutente, no puede 
atender como ella quisiera 
su hogar y cumplir estricta- 
mente con sus deberes 


Jack Demps:y, el 
ex campeón mun, 
dial de boxeo, HA 
OBTENIDO LA L1Y- 
LICENCIA NECE- 
SARIA PARA OR- 
GANIZAR POR 
CUENTA PROPIA. 
ENCUENTROS PU- 
GILISTICOS. Con 
tal motivo, ofreció 
a sus relaciones un 
almuerzo en uno 
de los principales 
restaurantes de 
Nueva York. Tuvo 


hacer entonces las 
veces de cocinero, 
lo mismo que yy, 
F. Carey, presiden- 
te de Madison 
Square Garden 
Foto Wide World 
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EL PRIMER CONCURSO DE PEINADOS INFANTILES SE 
LLEVO AL CARBO EN INGLATERRA, participando en É€l 
numerosas niñas. He aquí un grupo de competidoras mos- 


trando las más diversas clases de peinado 
A Foto Photo-£ress 
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Más vigor y virilidad 


para hombres Flacos 
y Enfermizos 


Es el hombre de energía, el hor- 
bre de espléndidos músculos y mu- 
cha vitalidad que atrae la admiración 
del bello sexo en estos días. 

Al hombre flaco y enfermizo le hace 
falta más carnes — necesita más peso 
para transformarse en un hombre de 
energía, vitalidad y fuerza — esto es 
lo que nos dice la ciencia y la ciencia 
está generalmente en lo cierto, 

Si a Vd. le hace falta más peso, 
unos 5 ú 6 kilos de carnes firmes que 
le darían la apariencia de un hombre 
varonil — por amor a sí mismo — 
empiec2 hoy mismo a tomar las Pas- 
tillas MecCOY (Macoy) de Aceite de 
Higado de Bacalao y obtendrá todos 
los elementos benéficos del más puro 
aceite de hígado de bacalao en forma 
agradable al paladar — y lo que es 
aún más cómodo — las podrá tomar 
en todas las estaciones del año, Cu: 
biertas de una capa de azúcar — no 
producen náuseas y nunca descompo- 
nen el estómago. Son insustituibles 
para hombres, mujeres y niños débi- 
les, anémicos y enfermizos. Un niño 
de Y años aumentó 7 kilos en 2 me- 
ses. Cómprelas en las farmacias — 
su precio es módico 
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se Hama “Mumifax” el APARATO 
QUE SE UTILIZA PARA LA COM- 

| 
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PLETA MIGIENIZACION DEL AIRE, 

Consiste en un depósito de agua, la 

cual se evapora Jentamente y depu- 
ra al ambiente 

Foto Presse-Photo 


MENDRIL 


es la más perfecta Cre- 
ma de Miel y Almen- 
dras que se fabrica pa- 
ra el cutis. 

Frasco de ensayo 0.70 


No tire su rancho 


viejo. Quedará nuevo si lo limpia 


con “EPATANT” 


Quita las manchas de hierro, tin- 
ta, etc., de los géneros blancos. 


Precio 20 cts. en todas las farmacias 


Tiñe desde las medias hasta ze 
el sombrero y deja todo como 
Nuevo, 


COMO SE ELIMINA 
EL PELO SUPERFLUO 


Descarte Vd, 
los métodos 
antiguos. Cor- 
tar el pelo es 
“como podar 
un seto: lo 


más grueso y 
más rápida- 
mente, causa 
de que el vello 
de la cara de 
los mucha- 
chos no tarde 

E en convertirse 
en barba recia y dura una vez que em- 
plezan a afeitarse. ¡ damas 
están encontrando en Vytt el método ideal 
para conservar brazos y piernas libres de 
vello antiestético. Aplique usted esta crema 
perfumada y aterciopelada, tal como sale 
del pomo, y después de dejar pasar unos 
cuantos minutos, enjuage la parte tratada: 
el vello habrá desaparecido como por en- 
canto. Se garanten resultados satisfacto- 
rios en E los a o se bras 
importe del costo, preparado Vytt pu 
adquirirse por $3.20 en todas las Ea 
cias, droguerías y perfumerías. 
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»  MUNTO HNMGONMO 


al r DON Fermin e UCERO 


¿CONQUE ESE CRETINO DE MI YERNO 
SE ME ESCAPO” Í 
7 CONLA FAMILIA 
AMAR DEL 
PLATA 2. 


“ESTOS VIDA! 
¡Y PENSAR QUE Mi 
SUEGRA ESTUVO A 

UNTO DE AMARGARME 
dE ESTACIÓN,CON SU 
HOMOR DE VIEJA ANINA- 


Eco U NA 


ENCARNA - 
CIONE ... 


Sabido es que 


don Fermín par- 
tió para Mar del 
Plata, escapándo- 

la suegra, 


que se venía de 


Trenque Lauquen 


a pasar el verano 


con la familia, 


¡ZAS! ¡UNA | MUJER! 

SE AHOGA?!; «VAYA 7 
> MOSAÁA SALVARLA, 
MUCHACHOS !... 


VENGA COSTANTINO A EQINCAR POR LAS 
OLAS.¡ESTO REVIVE Y UNO 
SE SIENTE MOCOoSo., 


E CANEJDO! 


¡A MÚDE - 
JEMÉ' APO - EIA 
LILLARLA Jl 
EN SECO / 


«Bravo! ¡ Como € 

4 2 2 Sos UN 
eS LAS t HÉROE, 
1745 RMIN! 


¡MucHo. 
0 sTÉ ES UN 
HOMBRE |! 


AGA RRESE DE 
MN Y HA GAS SE 
LA MUERTA... 


¿¡ DESPACIO, SE - 
ÑORA?! NO SE 
ENREDE ASl.. , 


” EA á 
¡ABUELITA ¡PELO QUÉ EN BUENOS ÁNRES 
> ENCARNA — SoPpLESA ! ME DISERON QUE N ¡PENSAR QUE 
CIÓN"! VENGA ATOMAL J£ ESTABAN AQUI NO SE AHOGO, POR 
AS UN POCO DE PM ERANER O a 
2 CoGNAC Al $ ¿Si DABA CON U5- 
, UE ANTE DE 


MES MA 


ROSARIO 


MOTOR MAS GRANDE. — Desarrolla más poder que todo otro 
modelo anterior de Tractor CASE, 


MENOS PESO. — Tiene, por cada HP. nominal, un peso menor 
que el de cualquier otro tractor. No comprime el terreno. 
Pesa menos que 4 caballos ordinarios, de los de chacra. 


MAYOR ECONOMIA. — Resultante del menor peso muerto y de 
los últimos mejoramientos en materia de construcción de 
motores y de transmisión de fuerza. 


GRAN RESERVA DE FUERZA, — La Universidad del Estado 
de Nebraska, después de haber efectuado una serie de expe- 


rimentos oficiales en sus propios laboratorios, ha otorgado 
a este Tractor, sobre la base de la clasificación recomendada 
por la Sociedad Americana de Ingenieros de Automóviles, 
la denominación de 26 HP. en la barra de tiro y de 40 HP. 
en la polea. 


CAPACIDAD. — Tira 5 rejas en las condiciones normales de lós 
terrenos de la República Argentina y hace funcionar una 
Trilladora CASE de 28” con todos sus accesorios. 


CONSTRUIDO COMO UN AUTOMOVIL. — Motor colocado en 
el armazón en sentido longitudinal, y completamente ence- 


rrado y protegido contra el polvo y la intemperie. 


SE MANEJA COMO UN AUTOMOVIL. —Dirección irreversible, 
Gira dentro de un círculo de 3 m. 96 de radio exterior. 


+ 
TRES VELOCIDADES HACIA ADELANTE. — 4,023,.5,230 y: 
6,437 kilómetros por hora. Una velocidad para la contramar- 
cha: 4,425 kilómetros por hora. : 


TRANSMISION A DOBLE CADENA. — Completamente encerra- 


da dentro de un baño de aceite. Muy fuerte y muy duradera. 


Elimina el desgaste de los engranajes y aumenta la fuerza .s 


en la barra de tracción. 


CONFORTABLE PARA EL CONDUCTOR. -- Plataforma a 
y espaciosa. Asiento ajustable y a resorte. De manejo tan 
fácil que un muchacho puede guiarlo. La clara visión. del 


surco hace que el manejo de este Tractor constituya 2 


verdadero placer, 


MOTOR DE LARGA DURACION. — Camisas intercambiables. 


Eje cigúeñal perforado, para que la circulación forzada del 


aceite llegue hasta todos los cojinetes. Amplias aberturas 
facilitan la realización de todo ajuste. 


REGULADOR Y CARBURADOR MEJORADOS. 


máquina grande. 


UN PRODUCTO PROBADO. — Respaldado por cuatro años de 


intensos estudios y experiencias. 


CONSTRUIDO POR CASE el “ primero ” “en la industria aa ? 


Tractor. 


NINGUN AUMENTO EN EL PRECIO 


Es éste el Tractor que los Agricultores de la Argentina han estado esperando 


Paseo Colón esq. Belgrano - BUENOS AIRES 


BAHIA BLANCA MONTEVIDEO 


PORTO ALEGRE SAN PAULO 


MAQUINARIA DE CALIDAD PARA TRABAJAR CON EXITO 


Y. Xi 
CASE Co., Paseo Colón esq. Belgrano 


e, 


arte 
Tractor G ASE 


Dirección 


Localidad 


Uenos Aires, 


los dat 
E Mod clo 14 
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— 98 ajustan 
rápidamente a las diversas cargas, de modo que una máquina , 
pequeña puede ser accionada tan económicamente como una $7; 
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